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TRAPALANDA ha dado comienzo a la 
campaña "PRO EDIFICIO TRAPALAN­
DA" con el más franco de los éxif,os. Dis­
puestos a dotar a la ciudad de un local 
situado en el lugar de privilegio que la 
jerarquía de su destino impone, donde 
funcionen un auditorium para conciertos, 
conferencias, representaciones teatrales, 
balfets, etc., una galería de artes con su 
correspondinte atelier-academia y museo, 
una biblioteca especializada en artes y 
sala de lectura, un departamento para 
huéspedes, etc. hemos comenzado por emi­
tir mil acciones de mil pesos cada una, 
pagaderos al contado y en diez mensua­
lidades, destinándose los fondos, libres de 
toda merma, exclusivamente a la compra 
del terreno y construcción. 

A quince días de iniciada la presente 
campatia, nos place constatar que ha sido 
suscrito el primer centenar de acciones, 
si bien usted aún no ha tomado la suya. 
No demore en hacerlo, asociándose a una 
obra que le honrará. 

Y no olvide: la acción que usted tome 
no devengará interés susceptible de apre­
ciación económica; su interés será el goce 
que usted disfrute al participar de unr1 
obra ejemplar en el país. Además, cadc 
acción acreditará que su titular no se 
halla despre.ocupado de lps cosas del e.,;­
píritu y contribuyó para hacer de Río 
Cuarto un mundo mejor. 

Campaña Pro Edificio 
TRAPALANDA 

ESTE NUMERO DE TRAPALANDA ESTA DEDICADO 

A LA MEMORIA DE 

A1LlB1E1R1rO 
lE1lNS1rJE1lN 

Hay hombres que jalonan la Humanidad, no importa cuál sea su 
origen. Importa su pensamiento y la obra de su pensamiento. 

ALBERTO EINSTEIN, filósofo, sabio, hombre, es el jalón plantado 
entre dos épocas: desde él ha de pensar.se die modo ~istinto. ~s. _el 
creador de una nueva concepción del U 111verso; desde el ha de v1v11 se 
de otra' manera. 

dedica en este número de su revista a 

ALBERTO EINSTEIN 

Con ello no hacemos sino expresar en estas páginas lo que fuera 
manifestación inmediata de quienies integramos Trapalanda. En efecto, 
apenas conocida la desaparición del sabio, abrim?s las ~uertas de I~ 
"barraca", y levantamos una cátedra para. que Luis f:o-· L~p_ez Lega.z1:1 
mostrara la gran significación del pensamiento de E1nste111 e~, la c1v1-
lización. Nos siguió enseguida la As?ciación Amigos de la U~1vers1d_ad 
hebrea de Jerusalén ( adherida, coniuntan;ente_ con. el C;oleg,? Nacio­
nal, al homenaje anterior) en un acto dont:le diserto Isa,as Z1merman. 

Fueron dos enfoques diferentes: el hombre y su pensamiento. Fal­
taba el sabio; Daniel Nafarrate se ocupa de él. 

" ... animas trementi jactat movitate" (Einstein agita los espíri­
tus con su palpitante actualidad) diría el romano. Tanta, que. no po­
demos sino modificar por esta viez la estructura de Trapalanda Y' dar 
preferencia en sus primeras páginas a los tres perfiles de su perso­
nalidad gigante. 

'-
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Luis López Legazpi / Significación histórica 

del pensamie nto 

Einstein 

de 

Sentido del homenaAe-: Alabanza de la discreción. -- La vida, órgano de com­
prensión histórica. - Relatividad no quiere decir relativo . -- Einstein 
de espaldas al racionalismo. - Lo finito frente a le , infinito. ,---- Con­
clusión: Einstein no e.s un hombre moderno. 

SEXTIDO DEL IIO:.\lENAJE: ALABANZA Dill LA DISCRECION. Esta tarde, nos he-
mos reunido aquf 

en Barraca '"l'ravalamla", un gru]Jo ele gentes dispuestas a rendir un homenaje. ¿ Cu(tl 
es lft causa, la razón que informe ele esta rxtl"aña conducta nuestra que nos mueve a in­
teresarnos por un hombre? Seguramente, en nás o en menos, sentirnos en nuestra intimicl·ul 
que le somos deudores de algo y que ele algún modo ese tal hombre nos interesa. El lwmb!'e 
es un ser muy interesado ; siempre que hace ! lgo, lo llnC'e por algo. Inclusive lo que est,1 
tarde YO.\' a <l/:cir, responde también a ese esq nema : en el fondo ele las ideas c1ue _cxvo~clr6. 
late una oscura motivación que despertó en mf el inter<5s por expresarlas. Lo aluchclo tJen~ 
sn origen en un grupo ele jóvenes, estudiailtPs del Colegio Nacional y, como tales, jóvenP~ 
aparentemente dispuestos a la faena de tprenckr. As(, pues, el desarrollo intencional 11ue be 
dado al tema de hoy, lleva como objetivo rin cipal la mente Y el almR de los jóvenes . 

Ahora bien: mi primer intento de 1•proximación al hombre que hoy recordamos, se vio 1·a­
dicalmente frustrado. De golpe, me encontré e on que no había, en el his¡}ánico idioma que 
usamos, adjetivo alg·uno qne no ·estuviera ·desgastado, flaco de sentido, pobre ele grandeza, ca­
rente en suma, ele vitalidad. Es por ventura que la alta prosapia de nuestros vocablos ha perdido 
su aristocrática riqueza? O es, por el wntrario, uo inputable a ellos rsta pérdida sino a la 
tendencia, cada yez mfls acentuada, del indiscreto uso de los adjetivos.? Seamos discretos ion 
las palabras; si las gastarnos en vanos e inflados superlatil-os nos ocurrirá, como hoy me ,.cu­
l'l'e a mí, no tener un adjetiYo reservado para su grandeza. Es fácil observar en nuestra ju­
Yentud el incierto manoteo del náufrago cuando tiene. que expresar sus ideas y, entonces, ts­
tas más que tales se transforman en vagas e indefinidas alusiones, cuando no ridículas, por 
la desproporción c1ue en esos casos media entre lo que se quiere significar y el signo utiliza­
cio . Sería más que interesante intentar una l"e flexión sobre esa situación, qnizás nos dijera 
mucho del tiempo que vivimos, pero hoy no es posible; acaso se presente su momento. Sim­
plemente he querido señalar el hecho, a la rnejor recordando uno ele los diálogos de Platón 1 

en donde al analizar las funciones sociales que corresponden al filósofo, le atribuye a éste, 
entre otras, la de señalar las ridiculeces de ~us contemporáneos . 

:No crean ustedes que es tarea fácil; precisa la empresa de gran valentía. Y por eso )10, 

que me siento ahora un poco imitando a los filósofos seguiré diciendo cómo veo las 1·osas 
de mi mundo. 

El lenguaje es un instrumento insustitníiJ le ele la vida intelectual y social en general \' 
sobre su influencia en el pensamiento de !os hombres se han ocupado todas las épocas uesde 
c,ue Lao Tsé llegó hace mucho tiempo, a la extraordinaria conclusión ele que "el que sabe no 
habla, el qne habla no sabe". Xunca debemos oll"idar que las palabras no significan nada 
por sí mismas, pues sólo cuando un sujeto ensante hace uso ele ellas ganan su sentido, y :t 

su yez este sentido que transfiere el · hombre fl los símbolos está impreg·nado del mundo de 
ese hombre, el cual Re constituye nada rnenos que en el contexto, sin cuya implicancia no 
podríamos ente11dernos . 

Estamos muy clif;tantes de la admiración )1 respeto profundo que sintieron por las palabras 
otros hombres. En el antiguo) Egipto 2 hubo Pspecial preocupación en cuidar del Nombre-AL­
ma al igual que asegurarle un lugar entré los n~mbres de los dioses. illn las pirámides r;iuede 
Pncontrarse un .dios que se llama Khern, esto es: palabra. Para los griegos la más alta [)a· 
Jabra, a,quél.Ja a Ja que recurrían para traducir de algún modo su más elevada dignidad, era 
precisamente la palabra, "palabra": Lagos. En el Apocalipsis podemos leer: "Murieron en l 
tenemoto siete mil nombres ele hombres". Acle más no ol vidernos que la bestia que emerge lle! 
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mar tiene sobre su cabeza, "nombres ele hla:,;frmins". Y la blasfemia misma, <'s bnrn ejemplo 
de esta clase, porque se supone que el dios o's ofendido prrsonalrnente por la profanación •le 
su nombre. :.\I!ís aún, durante el reinado ,le :,~nriqne YIII qn joyencito fue condenado a h 
hoguera a raíz de algunas palabras frí1·ol>1s 1,ue había oído por casualidad r0s11eclo del 1,acra­
mento y, que por ignorancia repitió. Insistic-11 üo record<'mo~ que Dios conoce a cada hombre 
por su nombre; sólo por eso el Señor pudo rlccir a :.\Ioisés: ' 'Tú :.\le has enco1ürado gracias 
a mis ojos y Yo te- conozco por tu nombre" . 

ClRro es c1ue no pido creencias parecidas n. lits c\p la antigüPdad por las pnlabras, no ('S­

pero que pensemos que ellas son personas, ispíL'ilus o dioses, ni tampoco quP l<'s fltribu:vamos 
miígicos poderes, pel'O sí puedo, estoy Eeguro, pedir que seamos discretos ~n ,,ns usos. . 

Parécemr signo de ]as épocas que vivimos la ausencia de toda discreción. La contrnf1gu­
ra de la discreción es la exageración. :Nuestl'O tiempo está substancialmente !H'riiaclo de oca­
geración y la exageración es la madre ele la ingTatitud . Hay un nivel común de in¡,ratitucl oh­
sen·able en el hombre a través de todas las ípocas. Diríamos que, entre r,us ingredientes <ons­
titutivos, hay una pizca de ingratitud pero, ,,n la nuestra este nivel ba alcanzado su má­
xima tensión, Podríamos afirmar que rrnnc2. el hombre fue tan radicalmente ingrato. Y "J 
ingrato olvida que la mayor parte ele Jo c11.1e tiene no es obra suya, sino que le viene llescle 
fuera, regalRclo en la forma del esfuerzo ele otrns hombres. Por eso mira a todo lo que us1 
como lo mfls natural y, a fuerza ele creerlo u~ tural, le parece indestructible, que no podrá 
nunca perderlo . Esto le hace errar a fondo en el manejo de todo lo que usa, pues <'mpieza 
por desconocer el propio origen de eso que usa. Acaso sea nuestro tiempo el llamado n. r.er 
ingrato, porque nunca como ahora ha manejado el hombre tantas cosas para hacer posible IU 

existencifl . Y esto equivale al olvido del pasado :he ahí la tragedia del presente. No pocas de 
las cosas c,ue nos pasan, y muchas nos están pasando, se deben a esa falta de colabota­
ción con el pasado. Pero precisemos más el tema, que es jugoso, de buena prensa. Al hacerlo, 
surgirá el perfil monumental ele nuestra i1eucla para con el hombre que hoy recordamos. De­
cía que el hombre usa muchas cosas, se Girve de ellas, hace esto Y lo otro con ellas: diga­
mos, vive éon ellas. Vivir es, primariamente, estar entre las cosas. Pero ¿qué cosas? El hom­
bre usa sus ropas, pero usa también mil rutefactos, todos aquéllos que, día a dia, la técnica 
pone a su alcance. Son tantos, que baste decir que la técnica ha superado en mucho fl tmes­
tros m(ts ricos deseos . Por más qu~ ejercit6.ramos nuestra imaginación, ésta asiempre. Fe 
c1·uedaría corta frenta a lo que la técnica nos cla. Y nada nos ca usa soriwesa ; le hemos l! bier­
to 1111 crédito sin fondo. Y por eso, ese extraño hecho, perfectamente observable, que yo lla­
maría "invención ele necesidades" invento contemporáneo destinado a adelantarse al artefacto 
creando previamente ]a concienci¡ social de 1m necesidad. ¿Han pensado Uds. si , quiera IJor 
1111 monwnto, qué sería del hombre si perdie1· a todas esas cosas? );'o se piense en utopías, 
el hecho es bien posible . Sin embargo, todaYía hay más. El hombre usa otra1, cosas sin las 
cuales no podría ni siquiera yivir. ¿ No han reL.tirlo nunca la extraña Y dramática tensación 
()lle causa el encontrarse de pronto perdidos, teniendo siempre a los cuatro rumbos P.] hori­
zonte. es decir, nada, y, entre él y Uds,, otra vez nada . . . ::-,ada. Esto es una, total 11u­
sencia de cosas. i Qué azoramiento ! Se nos p iercle el mundo, se nos va de las manos i. qué 
hacer? Lo único que se puedP. hacer: pensar, Cada · vez que nos encontramos frente a un 
problema, pensamos, recurrimos a nuestra tilti ma instancia, a la tabla ele salvación, a las 
iileas. Acaso se nos ocurra una, la Ralvadora, ]a que nos di.2;R C¡'Ué tenemos que hacer. Sin 
ésta, sí que el hombre no podrft vivir. S i perdiera las cosas, grave sería su estado, pero tin 
ideas, m:ís que grnve se tornaría imposible i;u existencia. Todo el terror que sintió el pri­
mer hombre invadiría nuestro ser. A las ideas recurrimos cuando Ya nos ha fallado todo . 
Pero, ele verdad, ¿las ideas son algo que hace el hombre, quiero decir, todos los hombres? 
¿:No ocurrirá con ellas como con las cosas ¡,No las encontraremos ah!, en nnestro contorno, 
listas para sernos útiles Veamos un ejemplo 3: "Si se nos pregunta qné es realmente eso ,·obre 
qué pisan nuestros pies respondemos, al punto que es la tierra. Bajo este vocablo, enten­
demos un astro de tal constitución y tamaño, 1'S

0 

decir, una masa de cósmica materia c,ue ~e 
mueve alrededor del sol con regularidad y 1,egu ridad bastante como para que podamos confiar 
en ella . Tal es la firme creencia en que "Stfl mos, y por eso tal creencia nos es la realidad, 
y porqnP nos es .la realidad, contamos con "]la sin más, sin hacernos cuestión ele] asunto t'll 

nuestra vida cotidiana . Pero es el caso que. he cha la misrnn pregunta a un hombre del siglo VI 
nntes•clc ('1·isto, su respuestn hubiera siclo nrn ,. distinln. La tierra Je eL'fl una diosa, la' Dio­
sa l\Iaclrn, Dernetel'. No un montón ele 111atel'ia . si110 un( poder divino qne tenín su voJuntacl 
~- sns cnpl'iclios. Basta esto para advertir 11ue la rcnlichtcl ,u1t('nticH y pl'Ínuuia de la 'i'ierra 
no e~ ni lo uno, ni lo otrn; que la 'l'ierm-.\s trn .r la Tierra-Diosa, no son sin miís ni miis, 
fa realidad, sino sólo dos ideas. si se quieL'L', u na idea yerdadera y una idea errónea que in­
yentaron homb1·es determinados a cosln (le no pocos esfuerzos. De suerte, entonces, c:¡1.1e h 
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realidad qur nos es la Tierra uo procerle ,le ,, !la wisrna, sino que la debemos a un hombre. 
a muchos hombres antepasarlos nuestros. 

La misma advertencia podríamos hacer rnu res¡wdo a todas las cosas, lo cual nos llern­
ría a descnbrit· que la realidad en que creemos vivir, conque contamos y a la que referimos 
últimanH'nte todas nuestras esperanzas y temores, es obra y faena ele otros hombres y no 
la auténtica y primaria realidad. Para topar 1011 ésta en sn efectiva desnudez, fuera preciso 
qnitar de sobre ella todas esas crccndns de .h orn y rle otrn tiempo, las cuales sólo son in­
ter¡n·ptar·iones ideadas por cl hombre. 

Y bien, spiior0s: si es grande nuestra 1leud,1 pnrn con quienes 11onen a nuestro alcance ]"s 
nrnchas cos:is qne usamos, cniinta ;;crft la (1U(' debnmos a fl'JtH'llos hombres cnyas ideas La­
c·en posible ,·il'ir . Porque en mudtas ,,pocas, p ndo el hombre vi1·i1· sin ycstidos , pern lo f!llC' 
mrnea 1rndo es vivir sin ideas. Y hemo8 ,-a fcl o C'n !a cnenta ele que todas las que usamos, 
o f'asi todns, son obra de otrns hombres, de uuos poquísimos hombres . Tal es, pues el rentido 
quP debe t,,1wr este homenaje' ?- por eso, en .-eacción violenta contra la exageración, maclrr 
de l,i ingrntitucl , me propuse fijado, nprnxim Cmdome, lo mfts que me fné posible a indicar 
el akanc-e de nuestra .~ratitnd . lDntonces, 1·in acljetil·os, podrmos ahorn decir: Einstcn es un 
fabricante de ideas; luego YCremos ele c1ue altísimo rango. 

LA YI DA CO;\IO ORGANO DE COMPRENSION HISTOHICA De modo que Ya ven 
l'cls . que la vida e.s una 

cxtrniía realidad, tanto que l'Ste yerbo vivir . ~ co,1ju1~a ek mu.v rlistinto modo cuando ~e 
refierl' al humnno vivir, a lrt vida humana. Lo primero que de ella tenemos que decir 4, \'S 

que se trata ele Ja realidad radical. pues wclas las de·niís renlidades, patentes o latentes, •fec­
ti ,·as o presuntas, apa recE'rftn como tales reaii clades, ek n no u otro modo, en nuestra propia 
Y ida, en ]a de cacla u no . Ella es la mfts rarli c·al C'XJJresión del entt>nder, pol' eso la mi'ls : u­
ténlica ;¡· primaria razón. La c·aracterística rn iís obvia de 1:1 l'irla humana, es la de que :,o 
tenemos miís remedio que estar haciendo algo para existir . Hasta para dejar de Yivir, i;i 
queremos, tenemos c1lle hace1· algo . La vida es quehacer. Pero lo extraordinario de estos 
quehaceres en que la vida consiste <'S de que, estando obligarlos a hacer algo. no lo estamos, 
sin embargo, a hacer algo determinarlo. Esto ~ ni ere decir que no nos den e impuesto un de­
terminado hac:cr, como a la pieclra sn caída, 1:i no que el hombre ekcicle, en cada instante, ('] 
objeto de su hacer. Por eso, c•n rigor, podl•mos (lPcir que lo c1ue el bombre hace es hacerse. 
AJ elegir siPrnpre Jo (]Ue va a hacer, estft ,.,Jig iPudo lo que va a. ser. Pcrn locln. C'lección 1;ería 
totalmen1e imposible Hi no tuvil'ra el liombr0 idea;;, creeneias, sobrc lns cosas en torno. sobr<' 
olros hombres, en fin, sobre sí mismo . Sólo <'11 Yista clc tales conv\eciones, 110clemos preferir 
una ner·ión a otni, l'n suma un morlo de 1·iYil' a otro clistiuto. La consecuencia de esto rs 
que PI hombre teuga siem11re que estar en alguna creencia: .la arquitectura ele su vida •les­
cairna en el piso, míts o menos firme, qlle le forman sus crr('ncias. Así como la IUamposteríu 
de un edificio, a la yez que se asienta se levanta desde la tierra firme. así también la vida 
humana desde el suelo de sus creencias. C'uan<1o se conmue,·C' el piso, tiembla Y¡ a yeces tae 
el edificio. Por eso es qul' los cambios mñs 11otables (le la lrnmaniclad estím en reladón •li­
recta con los cambios ele creencias . De ac,·uí pollemos concluir que para realmente Raber I lgo 
lk un bombre, de una nación o ele una época histórica, lo primero que hay que hacer P~ 

f iliar el conjunto ele sns ideas y creencias, buceando hasta encontrar la creenci;¡ miíxima , 
nqnélla qur orienta a to,las las clem:ís, en vista de la cual la vida humana elC'cidc sus ¡,re­
frrencias, es decir. Plige sus haceres, su ~C'r . Siempl'(' hay una creencia que es de<"isiva fun­
darnntal y, C'll torno, muchas que pululan r•rtícnlúrnlosC' en nquélla. 

Y bien: armados de esta óptica. rle •.'sle rnorlo ele minn podemos intentar nprnximarnos 
:il prnducto intelectual ele m(ts alta jerarqn!a c,ue ha rlaclo nuestro tiempo: al llamado '·Teo­
ría de la RclatiYiclad". Comn tal teoría. 1.1odría rliscntirse si el sistema ele pensamientos •;ne 
enciena es verdadero o no: mas tal preocup:1 ci(m, no es nncstra tarl'a. :Nosotros llOS hemos 
propuesto hablar de la significación histórica 11° esos pensamientos, es decir. trataremos ele 
mirar si entl'c ellos podemos filiar algunos, los mú, importantes, ¡i,n·a Yer qué relación de 
irkntitlacl o diferencia guardan con ('] modo de ¡wnsa1· reinante en la época de aparecer tal 
tro;1a. l'n aparato <·i!'ntífico de tal magnitn\l nunca es el resultado de la actividad 0xclu­
sin1 dc un solo hombre, sino miis bien ele mul'i,os: por eso las características que revPJe t on 
,•it•rn¡,re buena pista para prever rl rumbo tJU<~ lotT\arií la historia. 

EinstPin nació en el aiío 187!), es decir, a¡,(·n:rn iniciado el último tercio del siglo XIX. 
Las primera~ publicaciones ele :sus trabajos q1aree:iernn en 1 !)05, a1wnas comenzado nuestro 
sig,]o XX. ¿ Cuflles ernn las ideas y creencias lominnntes en el 1!)00 Psto es, en su época? Se 
trata ele un largo período histórico que se inicia trcscientos años antes, después de ,,uperada 
una ele las más graneles crisis sufridas por el destino occidental. Es la época de Galileo y Des-
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cartes, de los padres ele la edatl moderna, de esa edacl que se halla, precisamente ahora, en 
crisis. Si comparamos el estado de creencias en que el europeo se encontraba al principio ,:el 
siglo, encontraremos no pocasi diferencias, por haberse alterado prnfundamente. ]a com·icción 
fundamental. Esta creencia búsica, nacida rnmo he dicho por el lijOO, se caracterizó jlorquc 
JJermitió que los hombres vil-ieran de la fe , n la razón . Pero, ¿_qué quiere clec:r fe en la ra'­
zón ·¡ Abramos nn libró de Descartes, el "Discurso del Método"" y encontraremo;;, ,:m su 1e­
gunda parte, lo siguiente: "Las J'argns cadenas de n1zouarnie11tos tan sencillos y Mciles, 
ele que se sirven los geómetras para sus demostracionC's rnús difíciles me hicieron pensctr ue 
todas las cosas susceptibles ele ~er conocidas, 1;c relacionaban como aqºucllos razonamientos, y 

qne cotj tal ele no recibir como ,·erclaclero lo t] ll(' no lo se>1 y de guardar el onlen nrcC'sario 
1rnra las declueriones, no ha.r co~a tan lejana que a r•lla 110 pueda llegarse, ni tan oculta 
que no pueda ser descubierta" ~. gstas ¡mia brns son ('] pllulo inicial del racionalismo, h1 
idea que generarú toda una, época histórica, •lc1 crl'eneia crntrnl que sostendrft la l'struetm·a .1'.e 
la vida hnmana durante trescientos aiíos. ),; 11 ese mismo instante se C'stii anunciando c¡ue 
el hombre cleju de Yivir fle la re,·elación: :-hora 110 se1·ft un ente omuipotente quien gratui­
tamente le ida tkscubdenclo los misterios clel m1ivp1·so. i ~o! Ya no hab1·ú misterios, fiólo 
los dhinos que, por discl'eción clejó ])pscnrt!'s n un Indo, pues el mngnífif'o y aITPbatado rn­
lusiasmo nos ha dicho el extrnordinario t ecreto . R'i usamos at!Pcuadnmente el intelecto, ,'slo 
es, con orden, no qlleela1,,1 verdad alguna, poi· n'motn y ocu.lta que psté, (]ue no ])UPeln ~er 
clescnbiel'ta . Es que el mundo rle la i·ealidad y el mundo ele los pensamienLos se co1Tl'spon­
clen pel'fectamente. Digírn10slo, el universo , s 1,acional. tiene la estructura de la razón, ,le 
modo que ele cualquiera ele sus puntos podemos contemplar, con diófana claridad, ,m tota­
lidad. El hombre 11a conquistado una nueva fe, reemplazando la fe eu Dios por la fe en !a 
razón . .Ac,:uélla ba ido desgastándose, cnfriiín el ose. o, como dicen los teólogos, ck fe viva 1.e 
transformó en fe muerta. De mús estimo, para el caso, agregar que el idealismo a que ,Jará 
origen el filósofo francés ü,:1 perfeccionándose, o mejol', clep1nftndose, hasta alcanzar su fmn­
to máximo con Kant. La filosofía, clejarít ele i;Pr la ci~ncia del Ser para transformnrsc en la 
ciencia del Conocer . Pero abramos otro libro; tJUe sea ahora un libro ele Galileo, el "citnlaclo 
"Diülogo ele las nuerns ciencias o discurso ~· ,lemostraciún en torno a ,as ciencias atincntes a 
la mecúnica y al movimiento loe-al". K,tas trnen1s cieuc·ias a que se refiere Galileo, son, nada 
menos, (]ue la física moderna. Mn la parte marta ele ~ste librn kemo,: "Conc·ibo por obra ile 
mi mente un móv il lm1zaclo sobre1 un plano horizontal y qu i tando todo impedinwnto". Se tnt­
ta, puC's, ele un móvil ideal y de un plano ideal; y . 1rn móYil ideal qne se DllH'VH en nn pla­
no ideal , se moverá inclefiuidamente . ¿Que lia hecho Galileo? Ya que en la realidad wdo 
lnóvil se mueve entre impedimentos, pues toza a otros cuerpos y es rnzaclo por ellos, comien­
za por imaginar una realidad, para luego ver cómo se comportan los hechos en una reali­
dad imagin'lda. En otras palabl'as, iespreocn p:1nclose ele los hechos que enturbian )a 1nirada, 
se ocupa del puro imaginar, de la pura razón. Fl'ente: al hecho sensible, real, opone Galileo 
un hecho imaginario: esto es, la ley. P1ws a '1alileo no le interesa definitivamente adaptar :n 
idea a ws fen6menos, sino mfls bien e1ue los fenómenos se adapten a ciertas ideas a priori, 
en rigor, a formas matemüticas. Por eso rroscanelli, que e;;J su máximo discípulo podr,t ,les­
pués decir: ''Si las cosas no se comportan corno la teoría, peor para <'llas". Queda bien, · •,i;i­
ble, en esta somera exposición, la identidad (l e puntos ele vista entre Descartes y Galileo, 
Por algo, entonces, son los padres ele la moclerniclacl, ele la nueva ciencia, de la¡ nueva ,·reen­
cia. Digamos todavía que, ya fundada la nueva ciencia, Newton pocld, más tarde, ~nunciar 
la ley fundamental dt• la gravitación, lo que oareció un pilar inconmol'ible. "Todos' )os nur­
pos se atraen con nna fuerza proporcional nl producto rle sus masas y en ra7,ón inversa ·,le! 
cnadraclo ele sus clistancias". Pero esta formulación sólo es posible sobre la base de lrt ,·xis­
tencia ele un espacio, un tiempo, y un tnoYimiento absolutos, es decir. imaginados . -Y justa­
mente, por ser absolutos. no podemos Jlegar a ellos, -carecemos de 0xperiencia posible- '1le 
;os cuales 8ólo tendremos noticias indirectas . 

llELATIVIDAD i's'O QUIERE DECIR HELATIVO Por la razón apu ntada, para la 2ne-
0única clásica, todas 1rnestras cleter­

minaciones espaciales ele duració1.1, colocación y modmiento. son relatirns. ¿Qué quiere esto 
rlecir? Lo siguiente: frente a magnitudes :ibsolutas, nuestro punto ele vista será ,;iempre 1·e­
lativo . Veamos un ejemplo: en un tren· en movimieuto un pasajern arroja al aire un objet,o 
y t'ste cae. rn pasajero del tren ve que cae eu línea recta; otra persona, desde fuern ice! 
tren, Jo ve caer s iguiendo una oblícua y, un tcrcern, ubicado a distancias cósmica, ve (]es­
cribir una parábola. La física clásica interpretarft los hechos como t1·es puntos de vista re­
lati,-os . En otras palabras, la f!sica de GalilPo y :'.\'ewton es relativa . Pero ¿cómo'? ¿:-;:o ile­
cimos rle Einstein que su física es de la 1·eln til'idnel? El J'elRtivismo de Einstein es estricta-
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nwnte iin·erso al de Galileo y ;\ell"ton. Entre ambas pos1c10nes no puede haber mayor opo­
~ición. :'.Iiremos otro ejemplo: segílll la i-cla tividad, un suC'eso A. que desde el punto de 
vista de la, tic1TH prrc•cclc a oüo H, clcsclc> un lPjanísimo astro aparPC·erá sucecliPnclo a B. En 
esta interp,·etación eiuslPniana no eabe i111·c>rnió11 más total. ¿QuierP c•:;to decir que IHICstra 
imagc•n clPl h<'cho ps falsa o lo es la flp] habitanlP C'ósmic-o'! ;:Xo faltaría nús! :Xi el hombre, 
11i <'] habitante C'Stelar han cleformado lo rPal: lo que pasa es e¡ue la realidad consiste "n ~er 
nna 1wrspC'rtirn, es d<'rir consiste en esbu· organi~ada para ser Yisla ele uno u otro punto. 
Pero cktaugümonos un momento. Partamos tl<'l principio de que no hay espacio y tiempo 
absolutos. En tnl caso, nu('stras 1leterminacion<'s no constituidn ya una realidad relativa en 
1·elaC'ión a otrn absoluta, sino una _ítnica tealiclad, la ele nuestra observación. Ahora bien: 
<',ta rC'aliclacl, <'S la que el obscrl'aclor tiene 1lesde su punto ele vista :r, en consecuencia, ,s 
una ,·ealiclacl relatil'a: pero como ~sta realidad rc.lativa ps la ítnica qne ha,v, · al haber impri­
mido la absoluta. quiere decir que e a realirhcl rclatirn e:; la realidad absoluta. Relatividad 
no quiere deC'ir reativo, sino "relativismo"; y relativismo, en vez ele disminuir nuestro c-ono­
C'imi<'nto, ](' cla un n1lor absoluto. l'ara EiustPin, nuestro conocimiento es absoluto; la reali­
dad es la rPlatiYa. IIe aqn( la genial innornc:ón ele e~t<' hombre: innovación que no podfa 
Her más radica 1. 

EIXP·TElN DE ESP.\.LDAS AL R.H..,'IO)< á.LIS:.\IO. El racionalismo había sacado de la 
propio razón, leyes de valor universal , 

leyes a priol'i, imlcpenclientes de toda obserrnc1ón. La razón es el principio de fundamento 
y validez de tales lej·es. En Xewton, se encuentran sugestivas afirmaciones impregnadas del 
mismo espíritu. ''En la investigación de la naturaleza hay c,ue hacer -dice- abstracción 1le 
los ' sentidos". Un ejemplo de este tipo de \7erdacles es la propia ley de inercia: "T.;-n cuerpo 
libre de todo impedimento, si se mueve, se lllO verá indefinidamente en sentido rectiJfnPo y uni­
forme". Es e\'Ídente que tal cuerpo, libre (le todo impedimento, no lo hay en parte ti.lguna . 
¿De dóocle se obtiene, entonces, esa ley'! ¿Cnúl es su fundamento? La experiencia, por ciel'to, 
que no; ya dijimos que el tal cuerpo no lo babfa en parte alguna. Se trata de nn enunciado 
tfpicamente racional, resuelto sobre la base de que el espacio en que se mueven los (;Uerpos 
sea euclideano, es decir, rectiHneo Y, entonces, el cuerpo en mo,·imieuto, seguirá la ley del es­
pacio. Esto no debe tomarse sin embargo to sentido absoluto pues podría pensarse, en falsa 
generalización, que toda la fisica ck'.tsica es tle caracter(sticas netamente apriorísticas. Tal¡ in­
terpretación no ser!a exacta. La ciencia tnodema elata ele la época de Copérnico :r GalileQ, 
toda vez que con su sistema heliocéntrico, el prim<'ro, se constituye en precursor del cambio 
decisivo que se operará en el pensamiento 1noclcrno, cuando el segundo aporte el método ex­
perimental cnantiti\'O . S'iu embargo, a pesar del experimento, de la observación de los hechos 
como punto de arranque, el acento caerá robre la generalización racional. Ocurre c,ue los da­
tos derivados ele la observación constituyen l.'l punto de ¡iartida del método científico, pero no 
su torlo. G. Tal iniciación es completa por la explicación matemática, que naturalmente va 
mpchct más allft, con gran poder de previsión, ele! juicio proveniente ele la experiencia. Así • s 
que nos encontramos ante un doble aspecto •le la investigación científica; el uno, de raíz cm­
píl'ica; el otro, proveniente ele la ~enei-alización racional. Lo que Yo digo es que el taciona­
lismo acentúa el segundo aspecto ele la investigación, valorizándolo sobre el primero, y en m6.s 
<le un caso hasta la exageración. La interpretación matemütica de la naturaleza y su íxito 
inmerl;ato desembocaron en un determinismo ;:eneralizado. Ya que no es posible la traducción fe 
las leyes ffsicas en relaciones matemúticas, quiere esto decir que detrás ele las apariencias 
ininteligibl<'s de los hechos tle experiencia, r;e oculta un orden matemfttico, un orden causal. l3i 
el hombre no llega a la totalidad de ese orden se debe exclnsivanwnte a las imperfecciones 'e 
sí mismo. Laplace enunció tal punto ele vista a través de sn famosa idea tle nna inteligencia 
sobrPhumnna, dirlamos, divina, c,ue pudiendo ibsen·ar la posición de cada átomo y resolver to­
rlns las ecuaC'iones matemiíticas ¡;e colocaría •n situación ele que el futuro, como el pasado, seria 
lJl'Psente, pncliendo describir los más mínimos iletalles del müs mínimo acontecimiento, pasado o 
futu l'O. J.o el icho es un ejemplo más ele •Jne d racionalista subraya el aspecto matemático ele la 
inl'estigaciún. Kant puso mucha claridad en • se doble aspecto de la faena cientlfica a que me 
he referido. "Xo puede lrnbcr clnclas decfa, de que todo nuestro·conocimiento se inicia en la ;;x­
verieneia, ¡H•1·0 de ningún modo esto quiere .clecir que todo él se deriva de la experiencia". 7. 

ÜC'lll'l'e que la observación sólo nos da la, "materia" para el conocimiento: éste en 1lefinitiva 
tenclrü c1ue reC'ihir la "forma" del <'ntendimiento. Esa forma que el entendimiento imprime 
a los hechos provenientes ele los sentidos, po son otra cosa qne las catcgor!as, esto es, intui­
cionP., purns a priori. De tal modo ]legamos 1,t rn vez a la acentuación racionalista. 

Como hemos y;sto, Einstein procede rle !nodo muy distinto; a él no le conforma el hecho 
ele que las C'Osas dejen de comportarse tic ucuprdo a h1 teoría. Claro es que entre las tosas 
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y la idea siempre habrá mutua resistencia. Las cosas no son ideas y, sino, que lo diga r,uien 
reciba sobre. su cabeza no e1 peso que tiene la idea del techo, sino el del techo mismo, o 
aquel pernonaje del cuento que en la pared Veía dos ventanas, habiendo sólo una y, arroj(m­
dose por la que no era t¡uedó a merced del toro que era. La relatividad vio, sólo una ven­
tana, la que la, salva del toro. l!'rente a este antagonismo cosa-idea, hay dos tipos de lnte­
lecto muy definidos, que representan dos lPndencias intelectuales bien . distintas. En f!sica 
hay un ejemplo que servirá · para aclarar 1.mbas posicione8, al mismo tiempo c,ue nos alum­
brará sobre los pensamientos que estamos filiando . Es el caso ele la experiencia ele i\Iichelson. 
La ley ¡:eométrica referida a la homogeneidad inalterable del espacio, a pesar de los procesos 
que en él puedan ocurrir, coloca siempre a )os físicos en uua grave dis:runti,·a. Ocurre ~ne 
en los hechos obsen·ados, la materia ~e rebela. al cumplimiento de la ley. Y entonces pasa una 
de dos cosas : o la realidad cede a la teoría, o ésta a ac,uélla. Situados frente al mismo ;;x­
perimento, Einstein y el racionalismo toman posiciones decididamente opuestas. :',Iientras ¡;,a­
ra éste la materia tendrá que ceder, Einstein sostiene el resultado a.ntagúnico: c1ne la teoría 
se ajuste a la materia. ¿Puede pedir e, 1tcaso ejemplo mejor para ver Ja postura nntirra­
cionalista del genio recién desaparecido'! El espacio puro, ideal, tendrá, pues, que cederf y, al 
hacerlo se encurvará, se cerrará. 

LO l!'INITO FRE:KTID A LO INFINITO. Estamos ahora a un paso de otra idea que 
nos mostra1ú a Einstein en abierta rebeldfa 

con la modernidad. Decíamos recién que el t-spacio se curva; por tanto, se cieri-a, es decir es 
finito. i Ah! Esto es revelador... Nada menos que un uni\'erso finito. Yeamos las 11gudí­
simas observaciones cargadas de óptica histórif'a que Ortega hace con respecto al hecho 1nen­
cionado: '·Para c;uien crea que las 11octriuas cient!ficas nacen por geuerac1on espontánea, 
sin mús que abrir los ojos y la mente sobre los hechos, esta inno,·ación carece de importaneia. 
Se reduce a una modificación de la forma que solía atribuirse al mundo. Pero el Gupuesto ts 

falso. Una doctrii;¡a cient!fica no nace, por obvio que parezcan ]os bechos donde se funda, tin 
una clara predisposición ele! espíritu bacía dla. Es preciso entender la génesis de nuestros 
pensamientos con toda su delicada ~implicidad. No se descubren más verdades qué ]as que ,le 
antemano se buscan. Las demás, por muy rvidentes e¡ue sean, encuentran ciego al esp!ritu. 
Esto da un enorme alcance al hecho de que 6úbitamente, en Ja física y en la matemática, 
empiece una marcada preferencia por lo finito ;,' un ,, ,m desamor a ·lo infinito. ¿ Cabe 1li­
ferencia más radical entre dos almas que propender una a la idea de c,·ue el uniYerso es rn­
mitaclo Y la otra a sentir en su derredor un m unclo confinado? La infinitud de] cosrno fue 
una ele las graneles ideas excitantes que produjci el Renacimiento. Levantaba en los torazo­
nes patéticas mareas, y Giordano Brnno 1;ufrió por ella muerte cruel , Durante toda ]a Edad 
.:\foderna, bajo los afanes del hombre occidental, ha latido como un fondo mágico esa infi­
nitud del paisaje cósmico. Ahora, de pronto, el mundo se limita; es un huerto con 1vuros con­
finantes, es uo aposento, un interior. ¿No llllgiere este nuevo escenario todo un estilo !le 
,·ida opuesto al usado? Nuestros nietos mtrarflu en la existencia con esta noción, y sus ges­
tos hacia el espacio tendrán un sentido contrario a los nuestros. IIay, e1,iclentemente, en 
esta propensión al finitismo, una clara voluntad de Jimitación, ele puleritud fierena, de anti­
patla a los vagos superlativos" 8. 

Es que hay en toda la teoría ele Einstein una singular voluntad ele ]imitación; nada 1le 
magnitudes absolutas, nada de infinitudes, J]ada en definitiva más que 

1
el punto de vista, la 

¡,erspectiva . Por eso su espacio y su tiempo, ahora re}ntivos como todas las cosas de la rea­
lidad, y por eso reales ellos mismos, dejan 11e ser objetos iuexperimentales. Kant hab(a fü­
cho que el espacio Y el tiempo, son intuiciones puras a priori, es decir, que no proceden tle 
la experiencia; o de otro modo, que toda experiencia supone al .espacio y al tiempo. ¿ Cómo 
podemos tener una percepción de un objeto ti éste no está frente a mí? Y si estü frente a mí, 
c·omo algo distinto de mí, es porque está en J Pspacio que me rodea. La mfts mínima percep­
ci:611 supone el espacio, de modo que éste no procede ele la experiencia, sino e¡ue Ja experiencia 

J-o supone. ¿ Podernos acaso pensar cosas sin que se den en el espacio? Pero. en cambio eí 
podemos pensar en el espacio sin cosas, dirá Kant. 'l'al solución subjetivista de ambas cate­
gorfas· teudrft en JDinstein otra muy distinta a través, de una teor!a causal. Tiempo y espacio 
dejarán de ser formas subjetivas de orden impuestas por la mente humana. Para la relati­
Yidad el tiempo <'S real en el sentido de que rl espacio es real, y nuestro conocimiento del 
tiempo no es a priori, ~ino el resultado de !a observación 9, 

El tiempo absoluto exigirla, Ja simultaneidad absoluta, Jo cual sólo es posible en nn 
mundo donde no hubiere J!mites a las velocidades de señales. Pero como en nuestro mundo la 
velocidad de transmisión causal se halla limitada, no existe la absoluta simultaneidad. Esto 
es a consecuencia de la afirmación bien probada por Einstein, ele que no puede haber una 
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sPi\al miis r,,pida que la luz. Lo C'ual no 1:ólo quiere decir que clesco11ocemos una Vl'locidacl 
lllnyor· r¡m' la lnz, sino adem,ts, que tal velocirlarl m'txima sp constituye en ley de la natu­
r:liezn. Es sn máxima posibilidad. En rrnestrn unin•1·so no es entonces posible velocirlad ma­
yor a In aknnz:Hln por l:t luz. La mente humana, C'OlllO hemos ~·isto es capaz de concebir 
si,lPmas mn.,· rlislintos rlc orden tcmpon1l, , u t,·e los cuales el tiempo clúsico es un 1:islema 
¡,os-ibk, y Pi tiempo clP Einstein. c·o11 su Ji mitación de ntlocidad es otro. I~n fin, toda 
ln l001·fo de ln l'l'iatiYidad se nos muestra corno nn sistema de ¡wnsarnientos armados en per­
s,·,·uC'iírn imphl<'able contra ('] infinito. 

('(L\TIXSIOC',': EIXSTEI~ ::\'O KS UN U ü:.\fült I~ ;\lOUEH;-.;'O. :.\Ii tem3< era, es bueno 
t , recordarlo, la Gignifica-

<·i,ín histór:('a <le] p,•us.tmi¡•nto ele Einstein. o ¡Jicilo fü, otra manera, hasta c1ué punto las 
idens contPnida;; L'll tnu grnnlie aparato científico, porlían significar algo para la vida hu­
mana. Esto, entendiendo por historia a ]as c·o.,:is ,¡ue le han pasado... a la \'ida humana, 
que ,•s prl'(·is,tnwute, Jo que suele oll'idai· la riayoría de los historiadores . C'n hecho es real­
mcnrc histüril'o euamlo se constituye 011 hecho de yida humana. E,;tc serú más o menos im­
poi·t ant,,, en In medida en que repercuta entl'•' ,as icl(•as .v c,·eeneias que dan sentido a las (ol'­

u1:,1s rl<' l'icl:1. l lemos dejado dic!Jo que ios :a.ubios de ('reencias est(in en directa relación ,ou 
los rn mbios de la historia . :.\Iodificaei(m de Lis crl'encias significa modificación en ]as for­
mas .v estilo, <11• ,·ida y eomo ésta es el ·'alc¡ni,•n" ele Ja historia, su substancia, se uaducc:1 
,·sas nu,·1·as fornrns, cuando en verdad ~on noe,·as Pn distintas etapas en la¡ historia. El ctt­
mino tot,tl 1·p¡·o1Ti<lo poi' el hombre C'st,1 tletNminaclo por su ir ele una idea a olra, de 1.ina 

<TL'l'l1l'ia :1 oln1, eslo es, de una figura de ,icla a otra distinta. Diríamos que de prefercJl­
l'ia en })l'<'f<'renC'ia hemos ido navegando, hasta llegar al puerto c1ue hoy tenemos .. . a me­
dias. ~ólo C'i!'rtos en mbios hacen posible ciertas cosas. ::\Iax Scheler ha dicho ,¡u,· 
" <1uil'n t,•nµ;a las estrellas por dioses u está maduro toda\'ía para una astrono­
mía ci,·ntífi!'a to. l'ero, ,¡ué lentam,•nte i:e ha desarrnigado esta repl'esentación b:ofór­
mi('O-tl'ol,,.~·:cn (lel cielo cstl'ellaclo ! j Cuantas ideas y creencias han tenido que sustituir :, 
otras, para qu<' fuera posible! .\..ristótcles t firmaba el ·'nus" y ]os ·'esp!rilus ,le las ,•s(erns·· 
!'Orno "hipMPsis astronómicas". Keplero introdujo inicialmente en su obra "Harmonice Muncli" 
los rspíritus ele las esferas, que obrar(~n 1;egún sus tres leyes del movimiento de los planetas. 
lte!'i<'n XP11·ton desalojó por completó tales l'epresentaciones con su Je.v de la gravitación uui­
, p1·snl . l'Pro, eu aguda obserYación ele ::\Iach, tiene también esta ley algo perfectamente mágico 
ptH·slo qne admite una intemporal acción a distaneia y conspiración de las masas en el es­
tnl!'io absoluto iiunca contrastable. Podemos nfirmar que Onicamente Einstein con un teoda 
µ;¡•1iernl <le la rila!ividad, ha sacado de nuestra imagen de la naturaleza ese último resto de 
"rnaµ;ia". ; Y JlUl'l'Ce esto poco! ::\Ias, ;,acaso tignifica c1uc el hombre salió de sus temores'! 
~iemp1·e el hombre tuvo algún temor; :;i L'S que no est:'t heC'ho, sería bueno intentar claridades 
sohn• los grnndes temorPs sentidos en todos los tiPrnpos. La edad moderna tuvo el suyo. Era 
Pi tPmo,· ni er'l'Ol'. Cualquier obra, todo pensarnipnto de ese tiempo; traduce en desmedida 1•se 
temoi·: "" que fue su gran temor. ¡Cuidado!, nos dirft Descartes, no vayamos a equivocar­
nos otra ,·ez. Que nuestrn conoC'imicnto Gea 1•11 absoluto el'iclente, que no exista la mínima po­
sibilidad dP error. Es que Descartes está frente al error de veinte siglos; de él quiere 1,alir y, 
no s0a que lo haga a través ele un nue,·o I rror. El filósofo, ya no era un hornlJi·c ingenuo, 1·ir­
,,:>,<'n, puesto que a su espaJcla hab(a Yeinte 1;iglos el<'\ experiencia. Sin embargo, c1ué inµ;énuo 
pens,n que algnna yenlad, no llegue a ser a la hora de su agotamiento, olra vez error. J,a 
edad moderna, sinl'ió y viYió, el temor :ü ,•no1·. A todos sus grandes pensadores más que el 
conoC'er, les interesaba cómo conocer para no errar. ¿Xosotros'! ¡ _\.h ! Nuestro temor es otro. 
Einstein ~'a casi no siente el temor ck Jn mocl .. rniclad; nosotros mucho menos que él., Eins­
tein es menos virg0n que los padre, de la •'dad moderna; él casi no cree en la posibilidad ile 
la yerdad absoluta, pero, sobre todo, y esto es muy importante, tiene conciencia plena de t¡ue 
teoría., 110 es realidad, sino sólo un modo, tntre muchos posibles, de interpretar la realidad. 
Por muy perfecta, profunda ~, verdadera 11ue una teorfa pudiera ser -acaso sea un ejem­
plo la propia relatidrlacl- no por eso deja 1le ser teor!a y, poi' tal razón, susceptible ,le 1er 
total o parC'ialmente reemplaz•ula. Einstein mismo di1·í1: "La realidad creada por la física 
n,odernfl estít, ciertamente, muy distante ele la J)l'imitiva realidad. Pero el objeto de toda reo­
r!a física sigue siendo el mismo. Con su nyuda tratamos de encontrar nuestro camino por 
e•: laberinto de los hechos observados; ordenar y entender el mundo de nuestras rensaciones. 
~in la creencia de que es posible interpretar la realidad con nuestras construcciones teóri­
t·as. no podríl4 existir la ciencia". 

Xo oh·idemos que hace veinticinco siglos Demóc·rilo escribió: "Por conYención, dulce ,~ 
duke: por eonvPnrión, amai·go es amargo ¡- por conYenrión, caliente es caliente, frfo es 
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frío, calor es calor. Pero en la realidad 1:ólo lrny átomos y vac!o. Es decir. los objetos <k 
i:t sensacií,n sP suponen reales r o:?S !'Ostumbre eonsirleral'los como tales, pero en verdad no lo 
son. ¡ ~ólo los ,ítomos y el Yacio, son reales"! 

As! es como a fuerza ele superar los tem 01 es pasados ele ir poco a poco anulando los 
objetos su('0sivos del temor, nos hemos i1uedado con el solo temor, con el temor sin objeto. 
Ahol'a no será el 'temor a la natura.léza, o como des¡rnés, un temor a Dios, o como' por úl­
timo, un temor al error; ahora, acaso :;e lrate, ele un temor al temor. Y ele él también ' 
~al el remos. 

Reíiores: cumpliendo con un ineludible imperatirn de conciencia. record,1ndole, hemos ,·en­
diclo homenaje a e¡uien acaba ele ubicarse al lado ele los padres ele la histol'ia· occidental: 
Rí,crates, Platón, .\.ristóteles, Cristo, Descartes. Galileo, Einstein; y esto es muy Importante 
parn los hombres que como yo, no creen 1;ue lns icleas puedan ser un resultado ele la materia. 

*** 

1. Platón: "El Parménides". 
2. 01?:clen y Richards: "l~l Sil(nificado del Sil(nificado". Cap. El Poder de las palabras. 
3 . Ortega y Gasset: "Ideas y Creencias". 
-!. Ortega y Gassct: "La historia como sistema". 
;S. Descartes: "El discurso del método". 
6. Heichenbach : "La filosof[a cienl!fica". 
7. Kant: "Critica ele la razón pura". 
8. Ortega y Gasset: ''El terna ele nuestro tiempo". 
!) . Reil'henbach : '·Qué es el tiempo". 

10. :\fax Scheler: "Sociolog(a del saber". 
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lsaías Zimerman/ Alrededor de EINSTEIN 
Conferencia pronunciada por <'l autor en el auditorio 
de la Sociedad Amigos ele Ja l'nil'ersidad Hebrea, ele 
,Jerusalén. 

Es la noche. Es Ptolomeo. Es Copérnico y Galileo. Es Newton. 
Es Ulm 1879. Es Munich. Es Zurich. 
Es Princeton l 955: La gloria ofreciéndose en l.os1 laureles de una 

corona de manos de la humanidad. 
Un gabinete. Vacío. 
Un escritorio. Vacío . 
Un estrado vací.o. 
Una lágrima. Una lágrima y una rosa. 
¿Qué nos ha quedado en nuestro desamparo? 
Su sombra. La sombra de la enormidad de su sombra áe abismos. 
Tres Gigantes dio Judea al Mundo: Moisés, Maimónides y Einstein . 
Tres figurais. Tres epopeyas del pensamiento. 
Tres guías. Tres luceros: 

Maisés es un triple carácter: Jefe del pueblo, legislador sagrado 
e historiador primitivo. 

Maimó-nides es teólogo y filósofo. 
Eirt..stein es el filós.ofo. 

Moisés sienta la ley. Maimónides concuenda esa Ley con la na­
turaleza. Einstein demuestra la naturaleza. · 

¿Hay acaso mayor adecuación? 

lv!oisé~ es fa pasión, la emoción, la fiebre divina; es El Todo: 
Jehova ~sta en _el. Su. pensamiento es rugido; su mandato es tremendo. 
Parecena cermrse aun sobre la humanidad como un trueno. 

Maimónides e~ la aca_ta~a rebelión, es el sobrehacer. Moisés cons­
truye la Ley de Dws, Maimonides dará al Plan Divino una razón hu­
mana, encenderá la Biblia de raz.ones naturales. 

Einstein es el portento. El físico a quien Dios permite revelar un 
algo. de sus secre~os. Es el anciano virginal. Su sabiduría parecería 
surg1r de la Eternidad. Como visionario es único. · 

UN abogado ~isertando so~re un ffsic~ es,. dPsc?e luego, un hecho desacostumbrado. y no sólo por 
lo que a la denom1nac1on ele la c1Pne1a ¡;e refier<', sino por <'] hecho mismo ,le tratarse 

de un abogado. 

Los tiempo_s en que pudo decfrse c1ue el abogado que más sabe. ,;(>Jo. sabe de abogacía, 
han pasado, Y ~u~ cuando no e muy frecuente Que los abogados cultiven otras disciplinas Gino 
las suyas profe~:onales, el . abo~ado 1;iempr<' c·onstrcilido a una Hociedad, debe enfrent:ll' hoy 
como. pocas veces en la historia de la Ilunrnnülad e1 prnblema tremendo de su crisis. 

1: _Jo que es c'.ado ob~ernir en las artes I P obsena en ]as cil'neias: El cubismo es ,,J 
surreal smo y la d1sonanc1a. Y Jo que para ,,¡ Derecho si"nifica la '.l'eoi·f r · f ' . . . . . ' ,... , a nrn, o s1 se pre-

1e1 e Coss10 con su formHlable Teorfa Egológ1ca, significa a la Ffsica la 'l'eorfa Einstcnia.na . 
~s qu~ tocla teoría vale hasta que otra miís vo~terio,· no explique mejor "esa" verdad. 
1: aqm se ven entrelazados ntH'Stl'OS ('ami nos. 
¿ Dónde est ft la Yerdad? 

Está en mf, o en cualc,uiera de vosotros o estn en las cosas 't 
¿Donde esttt el secrélo de Dios·¡ : o cs un ,"'"1·eto tln los· J1o,nbi·ns 1 " ,,e, ' ' '" BU( a míis ! ? Porque esto 

nos atl'evemos a pr-eguntarnos ahora. 
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Como fuere que se formule la pregunta: Cómo hizo Dios o cómo se produjo e1 todo, es 
incuPst'onable que hoy nos esl:'.t permitido preguntar. 

T.os C':tminos del conocimiento, escasos de por sf, han llel'aclo al hombre de hoy la posi­
bilidad de interiorizarse de ciertas leyes de la naturaleza y del alma, que no obedecen sino a 
premisas y postulado. legados por los hombresy sus culturas fenecidas, es decir, a la cnse-
1ianza ele milenios. 

l~nlendemos que la rl'1•oluc:ión del ¡wnsamiPnlo es lo Qll<' c:arncleriza de tiempo <'U tiem­
po la ascención dél intelecto humano Pn busca de la \'erdad. que será revelada a aquéllos lJUe 
marc,uen ''los cien grados del genio", en palabras de Yíctor llugo. 

B'eu es cierto que el l'Rpfritu humano tiene una· cumbre y que esa cima es el ideal, :t 

la cual desciende Dios y el hombre Hube. 
EIXSTEIX es El Genio ch> nuestro tiempo. 
Y tau tremenda es su figura ciclópea, frente a quien se destrny<'1·011 centurias de verda­

des, que no obstante dirigir su 11ensamiento a una hoja de una rama de la l!'ilosofía, mutó las 
b,~ses ele la formulación de la madre de las dencias. 

Los científicos -naturalmente-- ataC"aron su formulación como insensata, absurda y 
abstrusa, mas debieron deponer su actitud cua11clo uu rayo de estrella dijo al mundo la Ver­
dad que se confirmó en l!)l!): La luz pesa, la luz es materia, la materia es luz y ,es energía. 
Lo más pi'queño que el saber humano pudo intelegir y las más enorml's latitudes fueron des­
pojadas de su incógnita: El iítomo es un mundo. ]<)] mundo es un Momo perfecto, enorme }' 
perfecto. La realidad entonces ndquiere una 11nel'a clefiniciím. 

Y el torbellino ele ideas se vuelca l'n la palabra cuarta-dimensiún que condensa en sí la 
nueva maral'illa postulada por el judío. 

I A aventura corrida por el átomo desde !os albores del pensar profundo con los 
_. a nuestros días, es maravillosa. 

griegos, 

I~'l definic,ón ele filosofía : "Ciencia ¡-en era J de los seres. de los princicios y de las c.osas", 
eneierra en si una exposición neutra, desde 1,n e si nos clelenemos a analizarla, veremos 1,ue 
C'~ posible acomodar en ella cuanto sistema ,,s conocirlo. :ue refiero a sistemas gencrnles tle 
fi•losoffa y no particulares o personales rtún euando sean muy notables ·-Y estaréis conmi­
go- la formulaci(m que de la yicla hace un BPetl10,·en en su Quinta Sinfonía, o un Chopin 
en su Sonata <'11 Si Bemol i\Ienor, o en sus pftginas Yibrantcs un Shakespeare. o en una pin-
tura el 'l'iziano. 

1 

Entonces. sin ]a pretensiún de histor ia r, ~uri nos clic'e la primera escuela ,]el pensamiento: 

LA ESCUELA JONICA, con Tales ele i\Iileto, msefíó que todo deri\'aría del "idor", es 
tlecir del agua. Y .\naximandro. dice que la 1nateria es el substracto ele lo infinito, del ·'apei­
rnn". Y Anax!mene,; pone como principio nl aire ( "aera"). naciendo las cosas por "píkno­
sis" o "pfrnosis", l'S decir por condensación o ta refacción . Esta escuela, como se ve, intentó 
l'xplicar el proceso del nflcimiento. 

La segunda, L.\ ESC{'EL.\ PIT.\GORlC.\, con Pitiígoras de Samos, expresa que los 11ú· 
111erns ya pares ya impares, perfectos y limita,loi, respectivamente, son la esencia de las cosas; 
tle que todo -según su esencia- l'S 11úmero. Ligiímenes ele contrastes y armonía.s serían h 
eC;tiación perfecta como traducción ele la \'ida. Tambirn nos dice que el morí miento ele la 
tierra - digo bien: mol'imiento de la til'1Ta-, es en ri>declor al fuego central. 

LOS FJLEA'l'T('OS: .Jenofontes . Parn ~l el fundan1l'nto substancial del mundo no es la 
materia pl'Ímitiva de los jónicos, ni es una forma matem:ttica cual los pitagóricos. Su tloc­
trina. es la del ser uno y abstra<:to. Su unidad no es metafísica sino teológica: su dios uno 
abraza las cosas múltiples y finitas. 

Parménides enscila :ya que el pensamiento y el ser son una misma cosa. En el ser se 
encontraría el substractum de ]os camb:os. Ya nos habla también del no- er. 

Luego EL ATO:\HSi\IO: Heráclito, Empéclocles, Demócrito y Anaxiígt>ras . El fuego o 
esto con el agua y el aire, ~erían .ios princ-ip:os del ser . Ya se plantearft la exprPsiún {ltomo. 
como significatiYa de la unidad inmutable 11c toda.~ las cosas. Se dh·,1 entonces c1ue no hay 
divergencia e¡itre dios -dicho con minúscula- y el mundo; todo se resuelve en los fltomos, 
que se consideran partículas pequeñas, finas ~· li~as ligeras y movibles . 

LOS SOE'IS'rAS ha1,rtn la confusión; el rrror y la obscm:dad como método del pensar. 
Asf, entonces, dirft Pródico de Keos, aclelant1'ndose en veintitantos siglos a Jean-Paul Sar-
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tl'r, ~· con más originali<lad qur C>ste, que: '·La mucrf<' no existe. :\Iientras vh·o Ja muerte no 
exiMe y cuando estoy muerto ya no existo ... ". 

Luego, los trrs velclaños más !.>lerndos <le ht antigüedad. Tres visionarios, cuyas formu-
bciones ::uín continÍlan valederas: 

Sócmtes: La ;\foral. 
Platón : La Idea. 
Ar.stóteles: La Lógica. 

.\.rist6telcs dir(t ya, que, "clondr hay matPr ia hay c·ambi-0 o mol'irniento, porque huy J>O· 
f Pnc-ia que fiemle a convertirse en acto". 

l·JL ERTOH'IS:'IIO clrspués d'r(t que no existP otrn r<>alid:ul que la corpórPa. 

LOR F,PI( T REOR son fun<lamentalrnent <' mPca nicistas; as! sientan el principio r;eneral 
sig-niente: 

''De la nada, 11ach se hace; ninguna cos·¡ JllH'dP transformarse en nada". Re nclmitr. 
<'<,mo se Y<', sólo las cosas naturales. Demócrito, Sl'guiclor ele F,¡iicuro nos habla c]p los ,,spucios 
.,· de c,ue los •'itomos son formados poi· tres propi<'dacles od¡(n:ll'ias, a s.iber: la fi¡rnra. l'l 
tnmaiio y el peso. De <Jll<' nl C'hocar los f tomos dan 01·igen ni moYimiento (a ésto llama Luc:re­
c:io "declitntio"). 

LOS ESCEPTICOS, con Pinón ele [füch a In enbezn. marean la decadencia del pensaJ' 
hel0no: danse YLwlta y desisten de la in\'e~tigadón: ])(' lns cosas dicen que son "acatalexia", 
<'S decir, incomvreusibles. 

Los eclécticos y los n00¡1itagóricos carecen de toda ol'iginalidad. 

Luego eJ JrDAIS:'IIO .\.LE.L\.XDRIXO, que nace ele dos faetore~: la cultura helénica ~­
las traLlic:ones judías. Su rc•sultaclo ha ele ~el' una teosoffa ele cortp netamente hebn'o, 1:uc 
habrla de tener tanta inflnencia l'n h formación cultural ~· PsJJiritual de todo occidente. 

La flsica aquí se reducc a Jo que estft imprPso en los libros sagrados. R'e dice rnfonc·t'5 
exactamente lo mismo qup se dir:i por boca 1lc los eatíllicos en Pl mPclio el'o. 

La base dr la eulttll'a c:ontinuarú r:riega ::l ser cl0st ntítla Cartago. 

RO:'IL\., es sólo economfa, comc•t·cio ¡· fnngn'. 

Lns escuelas menores hnbt·fln de quedar 11 ° lado en fa ,·or de nuestro tiempo. 
De aqu! hasta arribar a la filad :\Ieclia, h barbarie ~· el seíiorlo ele la fuerza. 
La Teologla ESC'OL.\STH'.\. re,·erdece el Génesis. Y n¡dn mús. 

DESC.\RTES luPgo, en In n1elta ele ]a , spiral de Rpengler, serú el griego moderno, 
padrP ele la eienc:in <'n ,m retorno. 

En el ERPIRl'rr.\ LTS:\10 l!'R.\:'\CER: ilesrart('s hace la propos1c1ón fundamental Lle 1,uc 
debe existir un, camino c¡ue nos lle,·e a ]a, Yerdad. As! se Jograrü la gradual emancipación 
clel pensamiento de las trabas dogmáticas. 

La rn_etaflsica se torna C'ntonces complenwnto (i¡• In f!siC'a, y no n ntitétie·1 . 
La obra del cartesianismo es sumamentP txtcnsa; nbraza Jas matemdticas. las ciencias na­

turales, el hombre y Dios. El gernwn de toclt (']la s<' halla en PI método: "Xo admitir ('omo 
,·¡,rcladero sino lo edclente, no aceptar sino 11qnello qtH' no admita duela". 

Luego )o;'cwtou, siempre dentro del · cartesianismo al igual c,ue Léibniz, auna la especulnei6n 
C'On la experiencia. La gravitaeión I'Psultaclo <lP Ja Jilwrnc:rm cl<i las mcntalich,des. 

Luego, a someros rasgos, el C'erebro de Kant. ]i)l ('riticismo: La palabra milagro <'s reem­
p!nzada en el diccionario kantiano, y para el futuro, por el térm;no causalidad. 

AJ ser real se anibar(t mediante formulaciones npl'iorlsticas. El nóumeno será la traduc­
ción del fenómeno .• \s! Kant clausurarú 1lefinitin1 y l<>rminantemente la fantasla; ponclr,1 
c•l •·,·ino yiejo en botellas nuel'as". 

Siempre. como vemos. reemplazándose )as Yel'(]acks vicjas ¡1or nue,·as verdades. 

Después será Ilegel: el dt'venir: "El t;el' <'S la nada en su ente estático". 

Después de Ilegcl. . . después de t<l hoy. 
]<Jste hoy que tiene rn si, J>recisnmenk, !Orno dP,finiC'ión la s:g-niente: "Ruptura de la , on­

tinuidnd hegeliana", es <lcc·r: el cubismo. )a l'l'lntividncl, Pl existencialismo el valorismo, la 
disonancia, In 'fenomenolog!a, el materialismo tlialéctico, el surrealismo, el psicoanúJisis. el so­
cialismo de estado; RignifiC'ando así la ruptura pspil'itunl. so<·ial. cientlfica, J:tl'rnria y polHÍ<"l 
<·on el pasado. 
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L.\. fo y la Yerdad einsteniana principiaron con la duda res¡wcto clP fochrn las verdades 
en qu<' se habla cre!do hasta l'ntonC'es. 

i. C'u:íl se la originalidad de este genio? 
J\Iuchos el!' vosotros habréiK escuC'haclo c¡ue <'l talento de Einstein radica en dar nueva 1;0· 

lución a ]os problemas de física, mec(lnicn ('el<'ste y a todo lo atinente al íttamo, al nunarlos 
con la Filosofia. 

En esto hay un algo ele Y<'l'<ltHl. l'cro nada 111ns. 
En eíl'dO, si JDinHtein se huhi<•1·a cklPn'clo no rnns al dar solución a problemas tales como 

cll' los fluidos <>léctricos, ck lo 1·ploci<lud clP h luz. ¡]el ·'pter". de las ondas de materia, Ptc., 
ba , :1ndose en la filosof!a pre-kantiana, o nntpr:or a (>l mismo, no habría sido sino un profe­
so,· unil·ersitario m:is. l'n homhn' dediendo p.] pstu<l o y que encE'ITtHlo pn su gabinete, ,·n 
ol rn bihlioteC'a que su cerebro y la base filosófiea señalarla, habría a nibndo a idénticas I O· 
luciones cunl Jns <'xistent<>s. 

Lo que ocune en Einstf'in es ¡n·eeis;imt>ntC' PI haber dl'jndo ele lado "la filosofía" C'Omo ¡;is­
t Ptna J{Pnera 1. un i for1ne ~· cons0n ti<lo. 

Ciertamente en sn teorización C'xiste la 11 pol'lación filosófica. mas esta aportación es, en 
¡!ran nu1 nera, cxc1usivan1ente einsteniana. 

:'lle permito ofreceros este ejrmplo -aun1¡ue lo 8é gnwso: 
.\.ntes de Einstein ocurría lo que C'on la aYiaciém: los aYiOnE'S a héliC'e, a pesar de haber­

SE' vroporcionaclo a Jos a])at·atos m1s poderosas miíquimrn y haber favorecido totalmente un 
111ejor deslizamiento, S<' encontraron ··on una bnn·e,·a infranqueable para pocl<'r t1leanzar maJ·o· 
res veloc'clacles: las hélices ya no podínn ier movidas miís ríipiclam<>nte que Jo qne lo hacían. 

La turbina a reacción, entonces, C'Uando pareC'ía terminado el camino ele la C'ÍE'ncia ,,e­
ronúulica. abr'ó nueYos y yastos horizontes, ) de los 600 y tantos kilómetros horarios, hoy 
se vuela a casi 3. 000. 

]Dinstein, y aqu! est,1 Jo grneso que tlí.'efa, es qui ,,n proporcionü la turbina a reacc1on n !as 
ciencias flsico-c,ufmicas al pr!'sidir en él una r1tH'rn doctrina. que si bien es secu!'ncia de for­
mulaciones anteriores, tiene de innorn<lorn una rC'latil'idad que en términos científicos es Jo 
absoluto. En él lo relativo es ley: en Jn ,·oinciclenC'ia ele reatividacks ele conCC'J)lualizaciones ra· 
dica la norma fnnclanwntal. Lo positin> t;e¡·(t lo negativo . Sentaroá por vel'(lncl ]as anteriores 
negacio1ws .• \s!. el ('tC'r 1>ositivo spr(t nn éter n<'gatil'O, vale decir: su no-existencia, verbigracia. 

Las cons0cut'lneias flp ]as r0volueio11nrins tpo1·ín~ ele Einstein son tan grci,·es, que C]nien •1uie­
ra filosofar deberft te1wr en su haber ,,¡ fOnoc·imiento ele que a los problemas funclamental<>s 
clP la Filosofía se ha ag-rpgaclo una nueva \'Pl'<lad: La rc-latil·idad . Lo absoluto <le lo relatirn. 

Y no paran ahí las cosas. Einstein ha rnoclificn<lo -incluso- PI artP y la ciencia, 1,i 
se quiere. ele matar y <le 8er !nuerto. 1 

Y he nqul lo parnclojal del Genio. El hombre, ('] filósofo pacifista posibilité, el ltrma 
míis pavorosa c,11!' pudo imaginarse si ¡uit'ra. },]s qu<' Pstas verclack~ son verdndes ele .los hom­
bres y JlH ra los hombres. l~stá en el hombre 1na far o amar. Esbí en PI hombre• destrnir un 
mundo o constrnir otro mejo,·. La mano que , (•a ri.eia, es la mis111a mano d<' otro hombre t¡ue 
hiere y que mata. 

La rPlati,·iclacl, que fuern pri111Pra111Pnf P hasP de <'speculadom•s abslrnctns d,• cosmografía. 
para set· aplicada en los últimos ti<'lllJ>os en Ja l<'isic·a N'uckar, qnp hizo posible Jn liberació,1 
<l!' 1rn1·orosas fiwrzaR t'ncetTaclas <'n la 111inírn<"nl.: Pntidad del (!tomo. ('Onstituye -indudablc­
lll<'IÜ<'- el en.~en<lro m:ís formiclahl<' •ll' ('nanto se haya concebiclo. Las armas atómicas. hs 
irfernales dP lticll'úgeno, ele cobalto y clp las 11 ue vendrán, deberán s0r proseri¡)tt1s de los es­
cenarios béliC'os. ya que pat'Pci<'ra imposible 1n·ose1·ibir las guc-rrns mismas, ~i el hombrt' c,uicre 
sPgnir ¡wrmanecienclo eomo tnl. !'n el sentirlo ,1 ., 8<'1' inteligente y ~uperior. 

Cuando esto ocurra y cuando las nup1·as fu<'ntt•s clr energln se apliqn,'n en IH'nefiC'io ex­
clusiYo el<' los hOmb1·C's, sin distingos ni odios. se hab1·(t rendido el yerdadet·o homenaje a que 
l•Jinstein es nc:reeclor. 

Q1· ¡,; podemos hacer :ihora? 

Si pretcn<liérnmos mandar nuestros JH'snmcs, a quién los clirigiríarnos'! 
~abt<iK a quién'! 
.\ nosotrns mismos. A C'nda uno clct nosotros .• \. ea<ln uno de los hombi·es dl'I mundo. 
l'orqu<' euando se :1batió RU grande figul' a, el dolor y C'l pesar (•stuvieron y estiín 1'11 

nuestros C'Orazom's, ~· nuestra alma toda vibra ~- Jlorn. Porque el desampnro en el que nos 
eneontramos <'S própio dc- los hijos que romos ele los .\.ventureros ;\lagn!ficos que nos !kR· 
cubren las tinieblas ~· gu!an los pasos\ ele la ri l'ilización con su tremenda luz. 

Hasta ayer nomás teníamos la seguridad 1lq c111e su \'ida era aún entre nosotros. De 11ue 
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en alg(m Jugar del mundo velaba por nosotros el arquetipo, el excelso, el puro genio del al­
ma y lPJ razón superior del hombre. De 11ue nos amparaba su amor por la justicia, por la 
libertad, por la democraéia. 

Porque eso fue, AJberto Einstein. 
Creyó en el hombre. Como que brindó 1. él su Yicla toda. Para hacerla mús pura, 1mís 

buena. 
Y creyó y amó a Dios, como hombre tnperior que fue. 
Vivió 7G años, pero Bergson habrfa dicho 'le él que su v:da alcanzó 7GO años. Tanto fu e 

su b!lcer ... 

Su inefable fortaleza no radica fiolamente en la clarividencia que su mente tuvo en el 
desentrañar los complejísimos problemas cósmicos, matemáticos y atúmico-ffs:cos, al l'nun­
dar su teor!a de ,la relatividad, o la m,t8 portentosa de los campos unificados. donde reduce 
en una fórmula única las leyes ele la rnecánica relativista y las de la electricidad. Su recia 
figura está perfilada C'n RU grandeza sepiritual, en su comprensión del hombre, en su huma­
nidad inflamada ele tnnura, ele belleza y c,e paz. 

Hizo de la sencillez el marco ele todo su I' nclar. Así. cuando publicó su rernlucionario pe­
queño, pero enorme, libro "Teoría de la RelntiYidad especial -:-• general", allá a comienzos 1lel 
siglo, que él mismo llamó humildemente "obrita", repetía las palabras de] que dijo: "La 
elegancia es cosa que debe dejarse :il ruidado de sastres y zapateros". Aún cuando bien po­
demos decir con el filósofo Lichtemberg: "Esas obras son como Jos espejos; si se mira en 
ellas un mono no puede aparecer ninguna imagen de Apóstol". 

Janos PJesh narra lo siguiente: "La rned ida ele un ca1'i\cter se obtiene cuando el hombrt' 
no pierde la cabeza aunque se vea 10unclialmen te coronado ele fama y . honores. Rceuerclo a 
este propósito lo que me contó la esposa de Einstein a su retorno del .Japón. El sahio iba 
a dar una serie ele conferencias en dicho pa[s, invitado por el dueño ele un gran diaric,. 
IIab!a terminado recientemente la primera r,·erra mundial y el Japón era ostentosamente rn­
tigermano por consideración a sus aliados occidentales; sin embargo, Einstein y 1,u ·~sposa 
fueron recibidos con todos los honores. Lo instalaron en toda una serie ele habitaciones, t ·Jll 

g,·a ncles halcones cargados de adornos, en el primer piso del mayor y mejor bote.! ele Tokio. 
Durante toda la noche fueron concentrírnclose los admiradores ele Einstein en la plaza iloncle 
estaba situado el hotel, llegando a formar una muchedumbre impresionante. ~fuchos de 
ellos iban provistos ele elementos de excursión campestre, e incluso de colchones, para pasar más 
cómodos la noche, en cuyo transcurso mantuvieron un profundo silencio para no turbar el 
sueño del sabio . Pero al salir el sol, r¡uisiernn que su paciencia 1,e viera recompensada. 
Deseaban la presencia ele Einstein. Un clamor gigantesco brotó ele la masa concentrada en o! 
hotel. 

E;nstein salió al balcón, seguido por [G1sa -su esposa--; que se quedó tras él. Apenas 
lo vieron, brotó un rugido ele entusiasmo de ~ientos ele miles de gargantas, algo así como li n 
huracán vocal de bienvenida y admiración. t8instein se quedó abrumado ante aquella Mani­
festación de entusiasmo y siu poder hacer otra cosa c:¡ue sonre!r e inclinarse en señal ,le 
saludo; sin mo,·er apenas los labios le elijo a sn esposa: '·Eisa, no creo que ninglin ser l"i­
viente merezca una recepción semejante". El clamor, los gritos de entusiasmo proseguían fOn 
redoblada furia y Einstein, sin dejar de sonre!r e inclinarse. agregó: "Elsa, creo que ~omos 
unos farsantes". Y al cabo ele un momento lle nuevas sonrisas y reverencias, dijo: "Elsa, me 
parece que vamos a terminar en la cárcel". ,o cual no era simplemente una expresión i!e 
bnen humor. La ma.vor parte de los lnorta,les, enfrentados con ésta y otras rnanifestacionei 
de admiración y respeto, experimentan un cresoendo en su propia estimación y ln satisfacciírn 
de si mismos, pero en Einstein se registraba exactamente el fenómeno opuesto. Aquello 
acentuaba su humildad; y donde podía rsperarse que se doblegara e inclinara, mostraba or­
gullo e independencia". 

"Cierta vez, hallándose Einstein de visita en H ollowood, Chaplin lo llevó en su coche 
a recorrer la ciudad. Cuando ]os transeúntes reconocieron a dos de los más graneles contempo­
rúneos. aunque en órdenes tan diferentes. lPs tributaron una calurosa recepción, cosa que ~or­
prneclió a Einstein, quien elijo a su guía y cicerone : "Xos están Yictoreanclo, Chapl!n: a 1,1st0c, 
porque nadie lo entiende y a, mi porque me entiende todo el mundo". Os dejo la libertad 1lel 
comentario. 

Era de una honradez ta,! que cnauJo pasaba a] papel los resultados de sus reflex101:c·s 
siempre procuraba que la demostración f,1t'ra clara e inteligible. Cierta vez decía clesromo-
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lado a un amigo: "Creo que me erruivoro de nuevo. Xo logro ordenar en palabras mi tp0ría. 
Sólo puedo formularla mat~múticame1it0, )' rso es sospechoso". 

Su grandeza espirituUJl fue de una valnn,ción absoluta, cual es la traducción ele 5U ll(lble 
serenidad, propia de los muy pocos '!'~" ilr,úe las cúspides · más elevadas ele la inte]Pci;•rnli­
dacl pueden hacer fntegro conocimiento del valor total ele los sucesos y de las cosas. 

De él sí podeb1os decir que poseyó un .-erebro filosófico, pues siempre estuvo en el t·o­
nocimiento ele la severa necesidad ele los aolO$ humanos, como actos propios e inmarcesibles. 

Y fue un poeta, tan excelso poeta ele la vida, c111e, cuanrlo su hermana estuvo nrriban­
clo a la muerte, en su lecho, ella sin tonocim iento, leyó, !:asta que 1la paz se hizo en el 
cuerpo que llevaba su propia. Bangre, páginas ile Platón. 

Y fué un artista, tan magnífico artista f]ue Jlegó a decir a. un célebre violinista de sn 
época, que le cambiaría su teoria de la relati viclad por ejecutar él la Cha con na de Bach to­
mo el Yirtuoso Jo hacia. Dos instrumentoB uan de su predilección: el órgano y el violin fil 

sumo grado. Y aunque no era un técnico de ! a ejecncilón, lograba extraer de las cuerdas una 
rica sonoridad, que más se debía a su fervor y a su exquisita sensibilidad. Cuando proyce­
taba una ele sus veladas de música de támnra, tan queridas por él, se ejercitaba con r,ran 
celo, pero era precisamente la música ele oúmara In que Jo enfrentaba más brutalmente ton 
sus deficiencias técnicas en relación con su JJ ropia :i utocr!tica . 

Sus manos no tenían las aracterísticas de •los grnnrles artistas. No lograban 11clc¡uirir la 
técnica fluida en el manejo del arco. El sabía me;jor que nadie sus ]imitaciones a este res­
pecto. Y le dol!a. 

Corno profesor nunca fue serio ni tolemne; gustó ele la llaneza y su trato fue siempre 
cordial. 

Fue un hombre . 
Un Hombre. 
Se supo superior y fué igual a todos. 
En vida se vio coronado de g-lo,ia y fama sin par. Desdeñó honores, co11toilid,1J"s, des­

deñó el boato, lo superfluo, lo inútil. 

AHORA, ¿dónde está? 
¿Dónde está todo él"! ¿Dónde? 

Os puedo asegurar que está en :,,oBotroB, ~ue está en los niños, que está en el llanto ,lel 
hombre que sufre la injusticia. Que esbá en los ojos ele los que claman piedad por el tor­
mento de )os campos de batalla. Que "Stá •·n los ojos de ,]os c,ue tienen piel blanca, de 
los negrns, ele los amarillos . Está en el hombre. 

Pasó por ,la ,·ida como un ~Iaestro. l'ra jo consigo un múlti1>le mensaje. Y murió si­
lenciosamente. Quédamente. l~n paz i;e ,•xtinguió ese faro. 

Su vida fue un constante hacer. 
Su mirada fue siempre el futuro. Su ructa : el ideal. Su idea,): el hombre mismo. 

*** 
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Daniel Nafarrate / El Universo de Einstein 

11. Era la. tierra tocia de 1ma sola leng1ia y de unas mismas 
pa,la,bras. En sn marcha descle Oriente hallaron mia llcimira 011 la, 
tierra ele 8e1iac¡,r y se establecieron allí. J)ijéronse 11110.~ a otros: 
."ramos a hacer ladrillos y a cocorlos ail f11ego" . Y se sirrieron ele 
los laelrillos co1no de piedra,, y el betún les sirvió ele cemento; 1/ 
dijeron: "Vamos a eclifica,·11os una ciudad y una torre, cuya , ,í.~­
picle toque a los cielos y nos haga fa1nosos, por si tenemos que 
dividirnos por la haz ele la t-ierra", Bajó. Yavé a ve1· la ciud'a.d 
y la torre ,que estaban haciendo los hijos de los hombres 11 se dijo: 
"He aqiii un p1ieblo mw, tienen todos una lengua sofo. Se han 
propnestoo esto 11 nciclci les irn¡¡edirá llevarlo a cabo . B<1,jemos, pues, 
11 confundamos su lengua de rnoclo que no se enti.endan 1mos a 
otros" , ( Genesis, 11 - 1 y 7). 

TERMIXABA el siglo XIX y los hombres ch ciencia creían que en materia ele física, el 
camino clel conocimiento estaba prácticamente cubierto. Un famoso científico ]]egó r1 decir 

entonces, que era probable que no quedasen t rancles descubrimientos por hacer y que los (f­

sicos del siglo XX tendrían . que dedicarse únicamente a repetir •los experimentos rlc ,;us 1rn­
cesores. Las teorías en vigencia en el siglo, se consideraban definitivas. El edificio de la 
mrcánica clásica, cuyos cimientos puso GalH eo. era una obra iuconmovible. i'\'e"·ton lmbfa 
revelado el mecanimo celeste, con el espacio, rl tiempo .Y la masa, absolutos . ID! monumental 
edificio, podría ser ampliado. pero nadie peusaba que pudiese ser sacudido hasta los ci­
mientos. 

Pero no había terminado el sig,Jo y algo 1nuy importante suce€lió en la Nochebuena fe 
1895: El profesor "'ilhem E:onrnd Rontgen. presentó su descubrimiento de los rayos X 1tntc• 
la Sociedad Física .,\,]emana. IDn los archivos de la física, no había nada c1ue pudiese explica¡· 
este desconcertante fenómeno. Ileinrich Geisslei:, a mediados ele] siglo había üwentado sus fa­
mosos tubos de vacío. Ji;! británico \Yillian C rookcs, experimentó largamente con ellos y ('()11- . 

sideró esa rara radiación qne se desprende rlel cátodo y produce fluorescenc'a en el cristal, 
como un cuarto estado ele la · materia : Estado radian le o super-fluíclo. Crookes había ·lograrlo 
un mejor vacío en fos tubos y hecho :1lgunas reformas de diseño, pero no había advertido !a 
('misión ele los misteriosos rayos X •1ue atraves:1ban cuerpos opacos y hacían emitir luz a 1u­
perficies fosforescentes. 

nn afio después, Becquerel hacía el descubrimiento ele una extrai1a racliac_ión inl'isible, 
emitida por un óxido ele uranio, que :1ctuaba fn forma sinülar a los rayos X, sin necrsiclacl rle 
dispositivos eléctricos ni tubos ck vacío . Pero ese memornble último decenio clel siglo XlX 
daría aún otra sorpresa mayor, pues en 1888. los esposos Curie .ais<Jaron de una tonelada ile 
pechblencla una fracción ck gramo de una tuos tancia, cuyas radiaciones eran -dos millones ~' 
medio ele veces más poderosas que las obsenadas por Becquerel y a ,a que pusieron el 11om­
hre de "Radio". 

A los físicos se les a briernn nue,·os caminos ele experimentación y el estudio ele los ra­
yos X y .la raelioacti vidacl, trajo como rápida consecuencia ,a caída del concepto milenario del 
átomo indidsible, expresión mínima de la materia. E! complejo sub-atómico se hizo t•vidente 

~- el profesor inglés J. J. 'l'homson demostró que •los rayos catódicos consistían en un flujo 
ele partículas mucho más · pequeñas c1ue el menor ele ]os iítomos cono<.:iclos . Los bautizó (O-n 
el nombre ele, "corpúsculos". pero luego recib;eron el rle "electrones", nombre que se daba ll 

la unidad fundamental de la electricidad. 'L'homson y el gran físico holandés II .• \.. Lorentz 
fueron uos padres ele la Teoría Electrónica; [,Jrnest Hnlherford, discípulo ele! primero, logró 
descubrir en las radiaciones del radio, tres clases de rayos y 1Jos denominó: Alfa, Beta y 
Gama. los ültirnos de carácter ondulatorio similares a los rayos X. Los rayos ''beta" ~ran 
eleotrones negativos, pero resultó sorprendente la naturaleza ele los "alfa", consistentes en par­
tículas positivas de mucho mayor peso •Jue los electrones, ele menor yelociclacl y que el espec­
troscopio denunció como átomos de gas helio. 
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V OLY.-DIOS atrás en el tiempo y hablemos ahora ele la luz: Los g1·iegos pensaban qnP !:, 
luz se propagaba en el espacio en forma instantánea, es decir con ve.Jociclacl infinita . Ga­

rneo. al contrario le asignaba una velocidad Je propagación. pero no la imaginaba de la 1nag­
nitud que luego e Je comprobó. Prueba rle tilo es que realizó a'lgunas expel'iencias con ,1os . 
. observadores a 200 metros uno ele. otro, provistos de linternas y pantallas obturadoras. l'no 
de ellos debla descubrir su Juz rüpiclamente :, el otro al ver la señal, contestar en la misma 
forma. El int,,rvalo ele tiempo entre una y otra seña, sería el que había nect'sitacl9 la luz 
para 1·eco1Te1· -!00 metros. Como es de i:upo1wr, no llegó a ningún resulüulo. 

10n el aiío 1.(]7(; el astrónomo danés Romcr. observando los satélites ele Júpite,·, ]legó al con­
n·neirniento de la finitez de la velocidad ele h lni y esta teoría, enunciada en forma de !ey, 
pese al r1·1·or ele establecer su propagación 1·ectilfuea, promovió una cantidad ele experimentos 
destinados a ballar su velociclacl y 1ms mracterísticas físicas. 

Dos hipótesis se desarrollaron y lucharon largamente entre sí. Isaac )se"·ton emitió su 
opinión asiguando a la luz una naturaleza coqmscular, material; una propiedad que tení-an 
Jo,; cuerpos lumiuosos de emitir "proyectil.es" romo los que se, consideraba que provocaban nues­
tras sensaciones olfativas. I~l holandés Cristian Huygens, enunció su teoría dándole carácter 
vib1'atorio u oscilatorio, al sfmil ele las perturbaciones é¡ue produce nna piedra al caer t:obi·e 
b superficie ele! agua tranquila ele un estanque. 

BI prestigio ele Xewton eclipsó la teorfa ondulatoria y la luz: fué considerada corpuscular 
hasta casi 100 años después de su fallecimiento. Le tocó al ingeniero francés Augusto Fresnel, 
demostrar ante la Academia F'raucesa que ia luz era un fenómeno indiscutiblemente vibrato­
rio y este humilde provinciano lo logró 11mpJiamente, pese al escepticismo ele! astrónomo Poisson. 

Este carácter ondulatorio de la Juz 11ecesitaba 1m medio de propagación Y la meoánica 
elásica definió el éter como material y düstico con la propiedad ele servir ele medio de propa­

gación a la luz . 
El estudio intenso de esta materia que ~e 1levó a cabo en los laboratorios de investiga­

ción, trajo como consecuencia la comprobación ele fe11ómenos que no estaban de acuerdo ron 
la mecánica clásica. El postulado galilea no il l¡¡ adición de velocidades, no resultó Yáliclo rm·a· 
la luz. según los experimentos ele Fizeau, repetidos con mayor perfección por :\lichelson y 
i\lol'ley. Maxwell propuso una prueba decisiva: Medir ,a velocidad de la luz solar en los diver­
sos sentidos en que llega a la' tierra, es 4lecir, ·cuando aa tieÍ-ra en su movimiento va hacia h 
fuente ele Juz y cuando se aleja ele ella. De ncuerdo a las [eyes de la mecánica, en el primer 
caso debería ser mayor y en el segundo, meuor. 

En 1787 Michelsón y :\forley rell!lizaron el experimento con los aparntos ele mayor 1:en­
sibi:liclad que la técnica hubiera producido hasta entonces; el ingenioso interferómetro fue rn­
perado en exactitud . . . pero Ja luz vetó [a· ley consagrada negándose a sumarse o sustraerse :, 
continuó con su velocidad costante. Se hizo rviclente que la mecánica clásica no era vá•licla 
para velocidades de tan alta escala. 

:\laxwell en 1873 había hecho la publicación en c,ue adelantaba la sensacional teorín 
electro-magnética de la luz, basada en el estudio de los revo.lucionarios fenómenos eléctricos 
y magnéticos que hiciera! Faraday . 

Las célebres ecuaciones Maxwe!l-Lorentz. fueron valederas para todos ]os fenómenos Je 
la electricidad, el magnetismo y Ua Juz, kn;enclo los físicos que seguir este nuevo camino. l"'to 
sin dejar el viejo en Jo referente n mecánica: va1le decir , que se bifurcó la física, al W<'!JltH' 

las nuevas ecuaciones. sin abanclouar la rr!ebre "transformación de Galileo". 
Los físicos teóricos trabajaban 1ifano~:1.rn ente para fundir en una sola ecuación, los dos 

tipos de fenómenos, buscando esa. unidad 11ue tiene que ser la base de la armonía del universo. 
Naturalmente, esperaban adaptar las nuevas fórmufas a las que se consideraban inmutable~ 
de la f(sica clásica. "La naturaleza quiere Jencillez", afirmaron Galileo y Tk~plaee. "J,a 1:en­
C'illez es la característica de ,a venlad", había dicho :\"ewton. 

Pero_ la naturaleza. quizás ofendida porque los bomb,·es subestimilban la creal'ióu, rmpezó 
a dar muestras de su complejidad, fil mismo tiempo sutil y g;mnrliosa. Y sobre la to~ca tone 
de·! conocimiento humano. los hombres ue confundieron. 

En el año 1900, i\Iax Planck fundó una nueva física con su "Teoría ele] Quanto''. La 
genial idea áe Planck consistía en postll'lar !¡1.lP los cuerpos i1Tacliantes emiten HU energía ,,n 
pequeñas fracciones a las que dio el nombre d(c "quanta", que vn1·iahan en tamaño de 11cuer­
do a •la frecuencia ele radiación. en forma (lirectamente proporcional. (.\. mn.vor frecuencia, 
mayor energía del quanto) . Cada uno de fStOs quantos era igual a una C'Onslante universa!, 
una uniclacl de acción, es decir, ].a energía rnllltiplicarln por el tiempo. Esta constante B<' 

renresenta con la letra "h" y es ho:v tan fundamenta·] Pn el universo como <'1 famoso" (3,1416) 
en la circunferencia. La constante "h" ele un rnlor pequeñísimo (0,000000000000000000 
0()()(){)()()061}!5) es el verdadero Momo indivisible ele la energía radiante ?- prse a su insignifican­
cia, demolió conceptos que parecían inmutables. 
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E STRELLAS ele primera magnitud aparecían en el cielo oientífico del recién iniciado siglo 
XX fue entonces cuando esta:ló una. super-nova que alumbró eu el firmamento. Albert Eins­

tein publicó en 1903 su trabajo sobre telatiYidacl, conocido hoy por "Teoría Especial de la 
RelatiYiclacl". Ese mismo año publicó otros tl"es trabajos: ·'La Ley del Quanto sobre Ja 
EmisUón y Absorción ele ila Luz", "Teoría del Movimiento Jlrnwniano" y "L¡i. inercia ele la 
Energía" . Todos estos, artículos tenían una importancia tal, c1ue cualquiera ele eLlos bastaría 
para llevar su nombre a la inmortalidad. 

¿Quién es este hombre prodigioso? ·~preg-untaban los fíRic·os. Lo que sé sabía ele él es 
que había estudiado matemüticas y física erí l::t Escuela l'olitéctica ele Zuri,.ch y que desde 100:l 
(elos años después ele terminar sus estudios) 1 ra empleado ele la Oficina de Patentes ele Berna. 

Su pr<cstigio ascendió rúpiclamente, :,· en J !10!) clejó w empleo para bace1·se cargo del puesto 
ele Profesor Extraorclinal'io ck I!'ísica 'l'eórica en la 1:1nil·C't'siclacl de Zurich. 

Ya en Hll~, las proporciones extraordinarias ele su fama como hombre ele ciencia, lo lle­
varon a la dirección ele] Instituto ·,le Física Kaiser ,Yilhem ele Be1,Jín . Allí ))l;blicó en lfl13 
su '·Teoría General ele ]a Reh1ti\"irlad". En 19:?0, amplió su teoría conciliando los campos 
electro-magnéticos y gra Yitatorios . Completó su obra en 1!)-!ü, con su "Teoría Generalümcla 
d,, la GTaYitación" con la que confiaba en baber unido con ctiatro ecuaciones todos los fenó­
menos físicos universales. 

Einstein fue un f!sico teórico, trabajaba con el l(ipiz y el papel, corno herramientas. Vio 
el 1~icro y e] macro-cosmos en su mente porte1~tosa ? lo trnclujo en ecuaciones. Las com­
probaciones experimentales, las hicieron otros. El interferómetrn, el espectroscopio. los tubos 
de vacío, los aceleradores ele partículas C-Omo el cicfot,·ón, la cümara de 1Vi·lson, los iletecto­
res ele radiaciones o los graneles telescopios. no fueron sus instrumentos de trabajo. Los ex­
perirnentacloTes se encargarían en sus laboratorios ck confirmar sus predicciones. 

Sus razonamientos en el poderoso idioma científico ele la f!sica. las matemáticas, i1emos­
traron que los rayos luminosos no eran 1·ectilíneos y que se curvarían apreciablemente ·en 
las proximidades ele los graneles campos ¡,1:aYitatorios debido a que poseían masa. (Ya había 
postulado la existencia clell corpúsculo ele luz : e! "fotón") . Cu anclo el memorable -29 ele i\Ia:yo 
ele 191D, durante un eclipse ele sol 1,e comprobó su predicción, él no se sintió sorprendido :, 
al clársele la noticia :y verlo i1111iasible, se le preguntó si no se alegraba ele tener la prueba 
ele stt teoría, contestó: -La prneba ! Ellos la nec;esitaban ! Yo, no. 

E I¡,i'S'.rEIN fue un científico sin prejuicios científicos. Se desprendió ele la gravitación ,1ue 
ejercía en la ciC'ncia la me0Crnica clftsica ha,ada en Pxperiencias en la escala media. J,os 

fenómenos sobre movimiento, aceleración. equilib1·io, gravitació11, etc., habían siclo demostrados 
C'JJ la escala humana y podrían no ser vf1!iclos vara las masas, espacios .1· velocidades del uni-
1·erso con sus incontables galaxias y del íítomo con su compleja extructura. 

Esta ubicación ele observador cósmico, lo llevó a sus revolucionarias teorfas, y su 4'Stuclio 
ele la ~uz hizo luz sobre la ciencia tlesorientacla. La asombrosa e i·nexplicable constancia ele )a 
velocidad ele la luz en el vacío, (recordemos el experimento ele i\Jichelson y :;.\forlry) tenía 1,ue 
tener una explicación . Sc~!íu la mecfwica I alileana, el rayo luminoso, que nos llega desde un 
sistema en movimiento, debe tener una velocidarl distinta ele] que nos llega ele uno en reposo; 
I<Jinstein en deducción lógica, pero atrel"icla propuso: Las componentes ele la velocidad han 
ci,mbiaclo, ya que ésta es constante. La llistancia y el tiempo, el centímetro y el Eegunclo, 
son los que cambian. El centímetrn se acorta, por lo tanto el tiempo se dilata; éstos son los 
cambios que hacen inrnriable la velocidad 1le la luz . Este carácter relatirn del espacio y 1:el 
tiempo trajo también como consecuencia la telatidclacl rle la masa. que aumentaba con )a 
velocidad. 

El espacio absoluto ele Éucliclcs y el tiempa absoluto del que dijera ::\"ewton: "Transcune 
en sí y siPmpre semejante a . sí' mismo", al igual que la masa constante en reposo o en movi­
miento, dejaron de seD verdades indiscutibles. 

Einstei!l 9alculó la "masificación" y el 11 co1tamicnto ele la materia Pn movimiento y 1lr 
sns deducciones extrajO\ la Je~r por la cual, ningún · cuerpo puede sobrepasar la velocidad ele la 
luz. A 270. 000 km. por segun el o una bana ae un metro ele longitud y ele 10 kilos ele peso, 
con un rPloj que midiera el tiempo, tendría fíO cm. ele largo, pesaría 20 kilQs y su reloj ntra­
sar!a, con respecto a otro· en reposo, una hora cada dos . Al aumentar esta velocidad el 
efecto ,iaumentaría en progresión tal, C;'Ue al llegar a la velociclacl ele la luz, la barra sería una 
sombra, el tiempo dejaría ele transcurrir y la masa sería infinita . Su veso superaría el ilel 
universo. 
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U N'j .. ele ]as clecluccion<cs más mara\"illosas 1el genio ele Einstein. fne la qt1P originó la más 
•onocicla ele sus fórmulas· ''La energía rs igual a la masa por lH velo 2iclacl ele la luz nl 

cuadro". i\lateria es Energía en estado ele inc1 c;ia. :\latería y Energía, dos estados ele un 
mismo ente . Este postulado que unió la doble faz del mundo físico, ampliamente comprobado 
posteriormente, asi::;na a la materia una cantidad fabtüos,1 ele energía '·congelada" o ,Fuper 
concentrada y a la energía, una forma ultra fluida ele materia. 

Aplicando est,1 fórmula y cambim1clo los el'gios y centímetros en que est,1 concebiqa rn 
alg·o tan conocido como el Kilo-vatio-hora, ,·esnltal'ía que en un gramo ele mateI"ia de cual­
qni~r especie hny almnccnacla una enel'gía n1ui rn l1•1Jte a :?:í millones ele Kl'lt. 

Einstein dedujo que las e~trellas r eneraban e inacliaban su ener_2fa, pol' un proceso rle 
aniquilación ele la materia, cohcepto hoy plenamente aceptado. ¡,Í'uestro sol, si nlumbrara 
por un fenómeno químico ele combustión. 1 rr,tal'Ía su •·combustiblé" en un espacio relativa­
mente corto ele tiempo: siendo· e¡ue su Pnergí:1 pr01·iene ele la transformación ele st1 materia, los 
cálculos rlan 1111 consumo ele Ye millones ele tonc·laclas pol' segundo, cc1nticlarl insignificante pa­
ra la masa solar . La homba que destruyó Ilirosirna. sólo transformó en etwrgía la milésirn:1 
part<c ele la materia fisionabk ele que· t'Staba tompuesta. Los cúlcnlos sobre sns efectos. con­
fil'rnaron la prn1·isión einsteniana. 

E:-,;: su teoría sobre la Helatil"iclacl (ienernlizncla, Einstein. haciendo una . síntesis müs tom­
pleta introdujo los fenómenos ele )a gral'it,1ción, logrando una gPneraliznción de la Hela­

til"iclacl Hestringicla. Su primer teoría intNpretabn la transformación de Lorentz con la nso­
ciación rlel Pspacio ,· el tiempo ~n uno solo l'On carücter absoluto: el espacio-tiempo. En fste 
nues-o trabajo abandonó la transformación ele Lorentz, como lo hubiera hecho en el anterior 
con la ele Galileo. J~l uniílisis matemático. a pl·sur ele su poder, resultaba impotente pal'a ob­
tPner la nue,·a transformación y aquí es cloncle miís se destaca la ,genialiclncl ele la mente de 
Einstein, ¡mes actuó por intuiciones, analogías. nspiración maravillosa, recorri endo caminos que 
118 clie había anclado. sin! señalamientos y con mil encn1cijaclas, llegando al fin a condensar las 
reglas en ecuaciones slmJ?les . En su anterior trn bajo. Einstein uuía el espacio y el tiempo, peri' 
consenaban su carücter distinto. En su Relatividad Generalizada han perdido su iclenticlacl . Flst,, 
C'spacio-tiernpo ele la teoría restringida, es ahoi·a 1111 "C'spacio" ele 4 dimensiones. También aq11í 
se abandona la geometría euclidiana. La n .. oei ón ele ]!nea recta desaparece. Para negar a es­
tr,s ec11aciones Einstein ha debido calcular la 11istribución ele la materia en el unfrerso: pues 
ella (la materia o la energía, una misma c·os~) es la que crea las pro¡Ji erlacles geométricas Y 

temporales del universo . ·El espacio sólo existiría. por asociación con la materia. clesfonnfmclo­
se, curv,ánclose, encogiéndose en las proximiclacles ele las graneles masas .v tendiendo hacia la 
línea recta. al esÚacio euclidiano, a ~rancles clist:1ncias ele toda mateóa. Einstein cleclarn, JJO.r 
lo tanto. el uniYerso esférico finito y el tiempo, infinito. _-\. pesar ele considerar finito el total 
clel universo, le cla tambié¡ la propiedad ele ilimitado, pues por la cunatura ele! espacio, "] 
vinjero cósmico viajaría eternamente ;;in salir ele él. También se ha co11sicleraclo l,1 forma de 
este unirnrso ele Einstein, co.mo la ele 1111 f'ilinelrn, cuyo eje representaría la infinitez del 
tiempo. 

Intrócl11jo también Einstein en estr trabajo un nuevo factor. la "Constante Cüsmica", ¡lt,: 

signada con la letra griega "Lambda". IIa 1:iclo muy cliscnticla esta nueva constante, perq ho.v 
se considera imprescindible. El ,·alor ele psra C'Onstanl·e, clepende ele la clensiclacl media calCll­
lacla para el uniYerno, suponienclo estuviese 1111iformemente repartida la materia: en él. De 
acuerdo a cálcn !os más o menos coincirknks 11e ,·arios autores sobre esta clensiclacl, el uni­
Yerso clo Einstein tendría un radio ele 10.('()u millones clR años luz. 

SI p11ecle h,1ber en el homb~e un r'ls.e:o one caracterice su ambición ilimitada d~ ~ab 2r, •le 
elevar su conocimiento por encima ele su pequeñez, lo es el intento ele querer encerrar el uni­

verso en un sistema, calculai· sus mecliclas, ronocer SLlS leyes, establecer su evol11ción. S1.1s te­
lescopios han perforado más y más: hoy llegan a mil millones ele años luz. ¿ Q11é parte serií t"st,1 
eleJ universo? ¿ Pna pee¡ueña fracción? ¿'Cn:1 pol'ción :ipreciable? 

Este universo ele Einstein, no explica el alejamiento ele las neb.nlosas, espira·les. - W. ile 
Sitter, en su concepción relativista de uniYerso Jns i xplica, pero pa¡te ele una hipótesis inad­
misible: La ausencia ele materia, el uniYerso vacío. La cosmogonía ele Lamaitre, también rela­
tivista , se halla en pie desde 1927 . En este tistema, <cl u11iverso de Einstein y el ele Sitter, !'S­

féricos y con radio fijo, son substituidos por un rnocle)o ele radio variable, en expansión, pero 
con una · evolución cíclica. Llegado a un punto múximo o ele equilibrio, volverla a contraerse. 
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Este nni1·e1·so correspondería en el momento tle equ ilibrio a los ele Einstein y de Sitter . E l punto 
en que cesa la expansión ~· se inicia la contracción o Yiceversa, sería el r esultado de dos fuer­
zas a ntagónicas : La gra,·itación y, la r epulsión cósm ica, representada por la constante cósm ica 
introdu cida por Ei nstein . 

E ste modelo tiene, empero. sus puntos obscuros, pues el equilibrio entre la atracción new­
toniana y la r epulsión einsten iana, se conside ra improbable, pues la una aumenta con la masa, 

.mien t ras la otra a umenta a medida que se a leja ele dla. 

EL último trabaj o ele Einste ·n, publ icado tles de los Estados Uni cl-0s ele Norte América en 
HHD. es un esfuerzo supremo por conciliar los fenómenos del uniYerso entero. i' einte I ñas 

ha traba jado en él, y ot ros tantos -calcu ló- ha 1·,-111 falta pa ra sus comprobaciones . 
¿Responderú este modelo a la rea lidad 1l el cosmos? ¿Serft una mayor aproximación? ... 
:'\o importa; el hombre no cesarát en su in tento de abarcar en una cosmología las propie­

dad es físieas de un iYerno .v ele 0.,nstrnfr cosmogonías para explicar su fornlación v evolucióo. 
Los hi jos de los hom bres i; iempre ~uer r:'.rn elevarse hacia el cielo en sus torres de Babel; 

fracasar(Jq muchas veces porque su s lenguas ,,erá n confundidas ; el id ioma de la fís ica ck"tsk1 
es otro que el de la ciencia moderna y qu iz,ís éste tampoco pueda descr ibir el un iver so, pe1'0 
hay a lgo Rlenta clor ; ca da vez son más altas ]as construcciones nuevas y c¡"uedan muchos mate­
r iales y enseíl.anzas de las viejas. La ob•·a 1, 11e ini ciaron los profetas, que luego siguieron los 
f ilósofos .V que hoy intentan los científ iro8. s~gui rú en este mísero planeta mientras esté ha · 
bitado por hombres . 

Albert Einstein nos ha dejado; pero b lnz de su genio extraordinario y el ejemplo de ~n 
dela, serán guía y estímulo permanente para todos aq uéllos que buscan la verdad en i:l llni­
verso. impulsados desde el fo nelot, del espíri tu por el yehemente deseo de penetrar los mister ios 
del cosmos, ele cu:va estructura fo rma parte el género humano. X o importa que sea inalcan­
zable esta meta ; cuanto mfts eleYemos nuestra to r re, más cerca estaremos de E l. 

*** 

• 

• 

• 
f' 
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SeñoR ... 
Usted que siempre ha sido amigo de Trapalanda 

colabore con su obra y haga posible su propósito de 

instalar en la zona más céntrica de Río Cuarto, que es 

como decir en el centro de la República, un audito­

rium, una galería de artes plásticas con su corr.espon­

diente atelier-academia-museo y una sala de lectura y 

conversación provista de revistas nacionales y extran­

jeras y de una biblioteca especializada en artes. 

Para ello suscriba una acción de mil pesos paga­

deros al contado o en diez mensualiida'des. Si sus re­

cursos económicos no le permiten dicha erogación, 

asóciese con varios amigos y entre todos háganlo. 

Y no olvide que las acciones de Trapalanda no 

devengan interé!s alguno susceptible de apreciación 

material. En cambio acreditan que sus titulares han 

contribuído para hacer de Río Cuarto un mundo mejor. 
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Julio Armando fueron: Zavala / Los que 

Antonino Baigorria 
" ... e tan osado era en las batallas, que con me­

nor número de gente siempre osó acometer los 
enemigos aunque fuesen muchos más que [,os 
suyos". 

Don Jl:A:'\ DE S.\.IIUEDR.\. en '·Claros \:,.a rone~ 

de Castilla" de F ernando del Pul gar. 

N I Arredondo, ni Mansilla ni Roca mismo más tarde -ni nadie, en fin, 
de quienes mantuvieron aquí muy alto el prestigio dé la espada- ha 

podido significar para Río Cuarto en sí, para Río Cuarto baluartie y villa, 
diríamos, lo que el Coronel Antonino Baigorria en valoración de heroicidacres 
y en expresión de abnegaciones. Con su arrojo temerario, más que con ias 

fuerzas de su man­
do, él puso a cu­
bierto aquí, en ho­
ras de angustia y 
días de inquietud, el 
derecho de todos 
-hasta del más hu­
milde convecino- a 
la vida, al patrimo­
nio y al honor. Y 
ése, ése y no otro 
fue el tributo, si así 
puede llamarse, con 
que el esfuerzo de 
aquel brazo y el 
aliento de aquella 
a 1 m a pagaran la 
deuda de su arraigo 
en esta patria chica 
de adopción. 

N o parecería 
sino que el destino 
lo trajo aquí desde 
muy joven para eso: 

\e para la seguridad 
de las fronteras, pa­
ra la defensa de la 

mujer, dei niño y del anciano -vale decir para la protección de todo desam-
paro-; pero sobre todo y más que todo para contribuir, como muy pocos, a 
la consolidación definitiva de: la unidad nacional, debilitada por el turbión de 
la barbarie indígena o anárquica, y contenida tantas veces por él a campo 
abierto o en los aledaños de su "Villa Heroica", con el muro de bronce de 
su pecho y al precio de su sangre. 

De tierra y die linaje de guerreros procedió nuestro adalid. Nacido en 
San Luis, limo de fecunda germinación milita(, tal vez corrieron por sus venas 
los mismos jugos nutricios de aquel Baigorria soldado ·-puntano también-
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que uniendo su arrojo al de Cabra], contribuyera a salvar a nuestro Gran 
Capitán en San Lorenzo; pero con quien en verdad su ascendencia tuvo en 
troncamientos, fue con otro Baigorria, el coronel: su tío Manuel Baigorria, 
antiguo ofi'Cial del ejército de Paz, que a la caída de su jefe buscara el refu­
gio obligado de los aduares ranquelinos, para volver recién después de Ca­
seros, y ser mirado entonces por todas las gentes con la misma curiosidad 
admirativa de lo!> que vieron a Dante a su regreso del Infierno: tal debió 
ser de torturado su destierro. 

Tío y sobrino ·-que bien podrían llamarse, para evitar frecuentes con­
fusiones de historiadores, el viejo y el mozo, como los Almagro del Perú­
pronto estuvieron ligados aquí no sólo por iel vínculo afectivo de familia, 
sino también por ese otro casi indestructible de la severa disciplina militar, 
no menos rígida entonces porque -sin distingos de ninguna jerarquía- fuese 
de cada momento para todos el pieligro de morir. 

NOMBRADO Baigorria el viejo -le seguiremos llamando así- Jefe de la 
Frontera Sud de Córdoba, pronto vino Baigorria el mozo desde su pago 

natal, a sentar plaza de simple soldado en aquiella verdadera legión de vete­
ranos que fuera más tardé el 7 de caballería famoso. 

Nunca más, hasta su merecido retiro, dejaría aquellas filas queridas en 
las que recibiría, grado a grado, todos los galardones de la gloria conquistada 
en los campos de batalla y en la dura convivencia de los campamentos. Y 
allí alcanzaría no sólo la jefatura de su regimiento, sino también la de la 
Frontera, comandada antes por su tío, Baigorria el viejo. 

Desde la brevedad de estas líneas que únicamente intentan perfilar al 
Coronel Antonino Baigorria en sus contornos más salientes, no sería µosible 
seguir el itinerario completo de su vida, destinada sin duda a perpetµarse 
algún día en las páginas de ,una brill-antie y verdadera historia, y en la pla~­
ticidad del más bello y justiciero monumento. Nos limitaremos, pues, a decir 
aquí, "cála'mo currente", que .él fue siempre el más denonado defensor je 
Río Cuarto, 12] paladín más esforzado de la civilización en estas pampas, el 
que se batió diariamente con el montonero, con el indio y con la fiera; el 
que al decir, en fin, de uno de sus conmilitones más ilustres, "fue como 11n 
Némesis vengador, que al frente de su 7 de Caballería de Línea cruzaba las 
s,oledades' inmensas, al viento \sus pendones de guerra y tocando sus clarines 
las cargas marciales, sembrando la muerte entre las .filas salvajes, rescatando 
cautivos, quitando· el botín, y devolviendo al ánimo tembloroso de los habi-. 
tantes de la c.omarca su espíritu de tranquilidad y kie confianza". "Era un1 
gallardo jefe -sigue diciendo el General Fotheringham- alto de estatura )' 
airosamente sentado en su caballo de pelea. El peligro lo exaltaba y la gloria 
guerrera despertaba en su alma varoniles entusiasmos" ... Y así, San Basilio, 
el Durazno, el Corralito y Las Playas, _han dejado en el recuerdo de sus r::on­
tiemporáneos y en diversos archivos la prueba de su valor templado y grande. 

De haberle visto en aquellois días, llegando con sus huestes hasta nuestra 
vieja plaza de armas después de algún combate, hubiese sido tal viez de ima­
ginar ver al Cid, redivivo, ,entrando de nuevo en Valencia entre víctores y 
aplausos. 

Y, precisamente, Jo mismo que el Cid -lo recuerdo yo muy bien al Co­
ronel Baigorria en los días de su ancianidad- fue de grave continente, de 
mirar firme y sereno, y de cara varonil y bien barbada. 

EN cuanto a su viejo solar, a su casa como infanzona _:_ennoblecida desde 
luego por la heroicidad- daba la impresión de aseme.iar, enormemente, 

con su sobria entrada principal y el amplio portalón de hierro de su caba-
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!! eri za, a aquell a otra de Argamasilla el e Alba , de la que un día saliera muy 
de ma ña na para su aventura inmortal , aqu el Alonso Quij ano, o Quijada, el 
Bueno, caballero más tarde de la Triste Figura. 

Por eso tal vez debió ser que al pasar por allí , siempre s upe asociar, :;in 
qu erer, aquellos dos corazones: el del manchego de la g ran aventura, y el 
de es te vástago suyo, lejano ya, pero como él esforzado, valiente y justici ero. 

.. 
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(( 

Ya viene el salvaje, 
ya se oye el tro¡J./1, 
ya se oyen los gritos 
del fiero ranquel . .. 

Ya vienen rayando 
al amanecer . . . -

Campanas al viento, 
¡f ueg.o en el f crtín! 
¡Gauchos de BA!GORR!A 
al son del clarín ... ! 

D el poema épico "V TLL A HEROICA" de 
J orge 'l'orr<'s l'élez. 

Catari / PEQUEÑOS 

CATAR!, voz 
quechua de ento­
nación grave, es 
el nombre que se 
d a e n nuestros 
campos a una cu­
lebrilla inof ensi­
va, a m i g a del 
hombre, que ha­
bita cualquier 
rendija del ran­
cho al que lim pia 
de arañas y otras 
zabandijas . . . 

Catari, e s e l 
pseudónim o 
adoptado p or 
una jov en poeti­
sa de Trapalan­
da, fervi ente in­
liigenis ta -un 
tanto por tradi­
ción y un tanto 
por filantropía2-
y sensible a la 
belleza que vuel­
ca en sus peque­
ños poemas. 

Quietud 

POEMAS 

Quietud que está y me hace ser ... 
Quiero saber de ella no desesperaida. 
No es posible la renuncia en negación, 
rotunda negación de mí misma. 
Acuciamiento en el no para lo que me han dado. 
Búsqueda con camino que construyo y voy. 
Lo tomo. Voy y vuelvo en eterno, 
en siempre acuciarme. Maldición santificada. 

Frente a la Quietud soy después de haber sido. 
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dofedad . azuf en 

Fui a un encuentro desolado no cumplido. 
Y me suceden mares azules, rojos, blancos. 
Y descubro el mío, corazón vertical. 
Dramatic1dad entregada y milenaria. 
Y navegas mi tierra mar, entonces amanecida. 
Y sigue miserable y andrajosa mi palabra y llega ... 
¿ Y llega? 

Vuelve fuego blanco no apagado y i.sigue navegando. 

03rindis de profundidad 

.. . 

Copa íntima alta, por longitud no merecida. 
Agradecida aquí y no olvidada. 
Oración para .antes y después. 
No sé por qué el miedo. 
¿ Será por longitud no merecida? 

Agradecida por todo lo soñado. 
Todo lo tenido es falto. 
Me inclino gustando elevación suprema. Y canto. 
Una y muchas para mí estrella·s se estremecen. 
Y todo está en Ion o·itud profunda ... 

*** 
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Sara Luisa E. de Zimerman f -Dos estampas 

TERNURA 

L AS mangas están raídas. Tan raídas que los zurcidos por numerosos vie­
nen a formar ya la trama de la tela .. Las manitas emergen de los puños 

de hila'Chais. ¿ Emergen apenas por avergonzarse de la boca de donde salen? 
¿ O por la vu•elta de los puños que por ocultar el reborde están abiertos y 
caen en las muñecas? ¿ Cómo sierán esas pobres muñecas que no se ven? ... 

Las manitas van y vienen. Los dedos cortos, sorprendentemente cortos 
corren y corren, mandados, apresurados, y chocan y caen por ahí algunos en 
la loca carrera. Se cansan. Están duros, no pueden curvarse como Jo exige 
la veloz huída. 

Al final se doblegan. Es el peso de los braz~s corpulentos, de la espalda 
desmesuradamente ancha, y todo sobre los dedos increíblemente cortos. Pero 
resurgen, se levantan presto con agilidad sacada quién sabe de dónde, y 
corren, huyen~ buscando adquirir seguridad. Y lo consiguen, l,o consiguen. Se 
afianzan cada vez más. Los movimientos son más blandos y dúctiles. Las 
pobres muñecas guardadas deben quebrarse en arqueo y articulación firme. 
Pero los pu_ños, las manga/.:; del tiempo, no• las de.ian ver. 

Los hombros, la espalda corpulenta y agobiada siguen mandando fuer­
za. . . ¿ Y esa cabeza cansada? Se inclina, se inclina y parecería querer aden­
trarse en los hombros cada vez más. 

El esfuerzo ya no parece tanto. La tela gastada y lustrosa se va bo­
rrando. Los dedos siguen y siguen. La mirada que dirige los dedos no es 
umr mirada triste o cansada. Es una mirada suave y dulce. Gozosa casi. Los 
dedüls se superan y el sonido quie consiguen es ya de distintas consistencias. 
Los bajos ligados suben y suben en escala graduada y el bordado de los 
demás dedos es nítido y puro. Los dedos, esos dedos increíblemente cortos 
tienen cada uno una misión. Ya están llegando a la meta. La culminación 
de la armonía, ritmo y melodía se está consiguiendo. La cabeza acompasa, 
los hombrot quieren descansar, los brazos se van relajando. El piano, y la 
anciana, la pianista del tiempo, se aquietan juntos. Los dedos se estremecen 
y quedan luego más adentro aún de las mangas raídas, que ahora parecen 
estuches de joyas. 

EL MUERTO. 

LA muerte llegó de improviso. Sin anuncio, sin pensamiento previo. Sin 
lugar ni tiempo al terror. Los ojos se abrieron espantados, las facciones 

todas se contrajeron, fuerte, duramente. Sin duda, el dolor estuvo. 
Luego el silencio de lo grande, die lo eterno, de lo supraterreno. La 

nada, la nada : La muerte había cumplido una vez más. El único poder que 
actúa, dejando la marca terrible e inexorable del poco valer del ser que 
cree, que no piensa, que no quiere pensar, que sabe quie se "muere" pero que 
"eso" sucede a los otros. Que "eso" sucede a los muertos. 

En, el pavimento de una calle de las afueras die la ciudad casi sin tran­
si_tar, estaba el cuerpo del muerto. Los miembros estirados, rígid~s. Los ojos sin 
vida_. .. ¡ Dios de las alturas! ¿Nadie se ocupará del cadáver? Silencio y si­
lencio. La muierte atrae, grande y misteriosa, tremenda, y la muerte repele, 
asusta, espanta. Solo, solo, el muerto. Solo en la soledad de los muertos y 
la muerte. Esfumado eso que parecería valer tan poco, el moverse, el senti;, 
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el ver, el oír, el respirar, ese algo que casi no se aprecia. Eso que se llama 
vida, esfumado en un instante, apagado sin el más leve rastro, sin el más 
minúsculo movimiento. 

Duro, frío, como una cosa, eso es, tan sólo como una cosa que siempre 
hubiera sido nada más que eso: una cosa. 

¡Cielos! ¿Nadie se acercará? ¿Nadiie se recordará? . .. ¡Sí!! Alguien Jo 
hace. Lentamente se ha ido acercando. ¿ Quién podrá ser? ¿ Un compañero? 
¡Quizá! ¿Un amigo? Podría serlo . .. ¿Un hermano? ¿Por qué no? Un :;er, 
un ser que se siente atraído no como por un imán podieroso que acerca :1 
pesar de todos los terrores, por fuerza desconocida. ¡No! Se arrima al ca­
dáver, pero con' ternura, con suavidad. Ha dejado doblar el cuerpo en un do­
loroso abatimiento. 

La actitud podría sier de oración . No mueve ni un músculo. Oración, 
pero de pensamiento. Es dolor, dolor terrible y sincero que no sacude el 
cuerpo con tembloroso llanto. Es un silencio de saberlo todo. Es un callar 
ante la impotencia. Hay quienes neciesitan llora r convulsivamente, desahogando 
en ese cauce todost los dolores y angustias para caer luego en un silencio de 
resignada aceptación. Y hay quienes, seres superiores, llegan a ese silencio 
con la serenidad de la sabiduría. Observó al muerto, calladamente. Miró el 
cadáver rasgo por rasgo, miembro por miembro. Estuvo así ¿ Cuánto tiempo? 
lmposiblle calcularlo. 

Los vecinos del lugar ya se agrupaban, aunque a lo lejos, para el co­
mentario. Inusitado el caso. Un cadáver, un muerto, allí en pleno pavimento, 
en medio de la calle, nadie se hace cargo de él ¿ Cuándo lo recogerán? Un 
muerto en la calle no es un espectáculo agradable. 

Tendrán que sacarlo, y pronto. Y he aquí que un compañero, sin miedo, 
sin repulsión, con ternura, no sólo lo ha mirado y ha doblado ante él :;u 
cuerpo . .Se ha quedado, se ha acostado en el pavimento, al lado, al lado mismo. 
¿Para protegerlo? ¿Para 1cuidarlo? Sie ha recostado a su lado para que el 
cuerpo, el cuerpo que antes contenía el ser, la vida, el movimiento, la luz, ante 
la falta repentina de todo ello, ·no esté solo. 

Se acostó a su lado con el corazón muy oerca como para que sus latidos 
ritmaran y midieran la no-vida del otro, del muerto. 

La gente crece en los alrededores. La sorpresa enmudece, respetuosa. 
Las horas pasan y pasan y los dos cu,erpos yacen. Los dos inmóviles, por 

momentos iguales. El cuerpo vivo con absoluta prescindencia de lo que la vida 
exige. La sed, el hambre, el cansancio de los músculos, el duro lecho, nada 
conmueve al acompañante silencioso. 

El dí~ avanza a talies pasos que la oscuridad no tardará en llegar ... 
¡Santo cielo! ¿Nadie hará nada? La muerte requiere acción de los vivos. Y aquí 
se trata de un. muerto, de un cuerpo muerto de varias horas, y de un cuerpo 
vivo empecinado con el dolor quie la eternidad le produce. La amistad, la her­
mandad, fue tan fuerte, tan poderoso el sentimiento que en la vida de los dos 
los unía, que ante la muerte de uno no se apaga, sino que sie agiganta cada 
vez más hasta que parecería que con esa inmovilidad quisiera lograr la otra, 
identificarse con la del nunca. 

¡ Por fin, por fin esto se terminará! Aparece un vehículo oficial a toda 
prisa. Ya está al llegar. La indiferencia con que son escuchados los :1visos, 
causó, corno siempre, la demora. Pero, ya está. Dos hombres bajan y alzan 
el 'Cadáver que depositan con un golpe sieco en el camión. Van a partir, pero 
no pueden. Los lamentos del que queda, son espantosos. ¿ Qué hacer? 

-Y, bueno, ¿qué te parece? 
-¡ Carguemos con los dos perros! 

' 

*** 
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Julio Requerta f 2a influencia de tu canto 

HASTA aquí mismo 
me dueles, 
mujer cantando, 
canto de mujer 
exprimiéndome abejas y mandrágoras, 
o rozándome 
rozándome la turbiez de los labios 
redondo1s, 
rozándolos en pura concentración de aire 
como el copo irradiado del amargón 
bajándose y subiéndose, 
me dueles, canto, 
canto de mujer rubia, morena, abstracta, 
línea del ecuador de mi alma, 
refriega de tu canto atacándome 
mientras camino entre selvas de sueños 
o me duermo en ciudades de radiOIS. 

Mujer cantando, 
mujer cantándonos, 
mujer cantándome, 
se te salen del cuerpo los colores 
vestidos con tus pistilos 
planetarios, 
percutas, vibra,s JU piel tensa y cantas, 
cantas y me dices 
que el amor no muere y tantas cosas, 
traspasándome, derritiéndome, 
soplándome, 
soplándome los ojos, 
eso as, 
soplándome los ojos hasta darles 
formas de pequeñas 
estatuitas de cristales, 
n'ácares, 
constefaciones, 
rocíos, 
infundiéndome lentas melodías, 
pianos, 
y mandolinas, 
y clarineteG, 
fundando llantos de otoñadas, 
fundando esas i1slas donde dices 
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· que no muere el amor, 
donde la ola tiene tu rostro, 
mientras eL manoseado corazón, 
de pronto, 
bajo el saco, ebrio, flota 
como una boya. 

Mujer cantando, 
te encierras en mil.S altiplanicies, 
te instauras en mi sangre 
como las crepúsculos 
se coagulan en las piedras preciosas, 
dónde vamos a precipitarnos, 
dónde llegan tus sonidos, 
tus pianos, 
tuis clarinetes, 
tus letras lánguidas de besos, 
dónde quieres socavarme los átomos 
de mis latidos 
trabajando las últimais 
ondas estacionarias del un,iverso, 
dónde creces tu cuerpo en tu canto, 
ónde, si de pronto 

tu voz vibrando 
me pega de sien a sien 
como de orilla a orilla del vaso 
choca el tintineo 
del hielo. 

Me dueles, mujer cantando, 
me has modelado, 
me hais modelado en vidrio, 
canto de mujer, lamparazo 
del infinito, susurro 
de la arena en la playa, 
dulcedumbre 
del viento en el frutal, 
y sobre todo, sobre tacto 
vitalidad del ser, 
vitalidad de la alegría, 
vitalidad del espacio, 
eso es, 
me espacia1s como el tiempo, 
no tengo hora, no sufro eso, 
sufro tu canto y se me caen 
se me caen los oídos 
parados 

110 - TRAPALANDA 

como caracoles atentos 
por escucharte 
desde abajo. 

· Acostumbradamente 
reconozco tu canto 
desde el rodaje 
de los días, 
tu voz que se hace luz 
satinada 
como la influencia lunar 
en las mareas, en lasi semillas, 
en los nacimientos, 
y lo siento a tu canto metérseme 
en bauprés, en perfume, en raíz, 
todo una faena de silbatos de trenes, 
de aviones cambiando climas, 
de primitivos 
arrullos de plumajes paradiisíacos, 
de tristes 
arpas indias acordelada1s con lluvias, 
de multitudes y multitudes, 
de países., 
galopando montaña1s y llanuras, 
de domingos a la tarde · 
desesperadores, 
todo tu canto metiéndaseme 
lejos, adentro, lejos, adentro, 
como si yo fuera siempre, 
por nunca jamás, 
un soldado, un soldado pidiéndote, 
desde el frente, 
que me saques con tu canto el absurdo, 
que me traigas tu baile con tu can.to, 
que con tu canto me haga1s tinieblas, 
sacudiéndome, abrazándome, 
dejándome a oscuras, 
eso es, 
nocturno, 
como la influencia lunar 
sdbre los sueños. 

Y dejo que tu canto 
me ascienda y me fluya 
limpiamente, 
Y así es la soledad en medio de algún parque 
cuando viene tu vibración, 
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vienes desnudándote en melodías, 
contrarrestándome, 
y me tocas y me asciendes y me fluyes 
claramente en pitorros de luz, 
y porque soy la fuente de mi júbilo 
soy entonces un león marmóreo de la fuente 
por cuya boca r iego tu canto, , 
por cuya boca de gárgola me salta 
tu canto depurándome 
los pianos, 
las alegrías, 
los silencios, 
los clarinetes, 
la luz, la paz, 
oh mujer 
cantando ... 

*** 
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César López 

Rica. en eJ'posic ion es será la t e111ponrda 19.;.; 
,·n 'l'rnpalanda . . \ la a¡H'l'fura <' 11 /ror,11·11aje a Tf ,.,._ 
minio ,llali·ino de que dimos <·11 e11ta <' ,r 1111 ,·s fro 

11ú111 cro anterior, han seguido durante la s M'mai1a., 
que van. hasta el 30 de junio, la ., m11<:stras dr 
('<'sor /Ap rz ( ' laro . J!ario /)ado (Jra11di, ,/os<' .lf<r ­
lrrn ca, . \ 11dré" .lloreau. , \ rtemio . \rnu f' f ,r,'s ('rnw ­
f ord Nmitli, d r la s IJU <' .se l,acr 11 1·,·o alr o r,, ,rr,rs­
lros 1·0 J1l!'J1tari .• ta 8. 

Oleos, ¡ia .. t rlr s, t <' 111¡ir r11 ., , ,,,·uarcla s !f rlil¡ujo .,; 
i <' lllfÍfi('a u11ir,·r sal II e:r<;l11.,irn11r< '11/ e a1111·ri l' r11in: im­
/Jr <'8 io11i., ta .. 11 cJ·¡11·rs io11i.s ta ., . lra11 r/ c., [ilndo J)Or la 
" 1wrraf·a" cn,tr 1111 JJÚ1Jliro t·(l dfl n': m,i .~ 1111 11u -ro.qo 

y r ada l'<'Z mrís capac itado para r/i .,ti11r,,r i r l a ,. ,.,._ 
dadern obm de arte. Pode11,o .1 a f irnwr ya ff'I! ' 1/ ío 
('uarto .,iente preoc·11pa c·ió11 ta111bi<' ,r ¡wr la ., <trtf'., 
plá.,tie<t s : qur la r, cntc q uier e 1•11/ e11 d ,. rla ., !f <' 11 -
t en.der el ¡¡o,· q11é de .s11 brlle::a . 

Claro 
u-x YiajP por lo~ 1H1ísPs <10 .. \ 111(\l'i('a l ia r,pq·i<lo a (\l:-.ar Lt)¡wi C''nrn para ir :1.l ,•111 •11(~11t ro 

<kl 11100!10 rxact o ,k la pl'Oh lcm:t!i!'a ,¡,. nuPstr,1 p;nturn. T'n ·nmún ,!Pnomi na,lor 1 0 -

hrrs~li·í rn <'1 :Hlm irnbl!' con junto <1<' s us í1IP·1s ¡iastl'!rs ~· t(>mpPt':ls <'\'.JHl<'stos ·'11 )n "ha r ra ­
c·:1" : su sost ,,nida ealidad. Qui <> n ,·onoda ra l:t pon d<>ra hk ob ra ,¡,.¡ p intor ,:i n tafrsino. w, 
11n<lo m(lno-.; qu e aRotnbra rsc -grntnn1 entc JlOl' <'i Pl'tO- ante P~tP lH)\"í:;;;i mo Lt. ¡w~ ·· 'l n ro . pintor 

,¡,, lo amrri!'nno, r r suelto a ex tra er (kl 1>ais.' .i<' y <le la tradi !' i6n r·o11l itH•ut:1l )os ,,J .,nw ll tos 
l Pm:ít i!'os <¡ti<' vincu lan un :ul!' primitil'O ,·on l as s ínt <'s is 111:tR rlP¡rn 1·ndns <1<' las 1111 <' 1·ns 0s­
tt1 ,•l :1s . 

.. \ nH1ric·n - ti rrra ig;nota- <'S un a ra ra N·nn<: ió n 011 trnnre d C' r (?soh·<'rsr, .. \ 11wclid a •Jth' 

ll llf'st ro ' fncl i(•p ele cultura a\·an za , una inq1d<\tufl a<'nc iadora host i.ga a ntwstro homhr<'. ~11 ...: 

ojos sP rlirie:Pn h nc ia la Pntrnfí a mi sma ck !tl est ro d csarrono hist6r ico, sobrl' la d 'sta nC'h 
JH1esta ])01· ln mistifiC'a c i6n, para da rsP In m·1no con la pl'imitin1 _\méri ca, ,· i1·gpn dPsoh rla . 
in molada al pa r ece r inexora blem Pnte. pero '."'onta a ·dlorar po r e l m ila e: ro de un a 1·011 f'ie11d 1 
mu,lnra y \'ig' lante . 

T.,,ppr, ('Jaro Pst:í. dot ado el e un .. ;o,•·•'¡,r .· ,na l sp nsibilidad. l'or eso , lu ee:o d r haber r eeo­
rrirlo PI camino común de nu es t ros e:rnn rl:'s pintorr s, se ha preguntado c·omo o t 1·os 1,11{ h., ·c·1· 
con el ha¡:-ajr téenko y la educac:ón <'st1' ti rn t ·,\Ída de la s escuela s euroJH'H8 . ' !'od a su ohrn 
es t:í imprr;.mada de !'Sa inquieta a n gus ti a lH<' se traduce eu el tPma campes ino Y en )a so ­
luC'i,ín ro lorísli('a. P ero ahora lo lwmos vis to rl c• jai· momP11tiíncam ente la inhósp ita Jla nura )' 
nhicar ('n ~u lngur esas fig·uras 
1l r n :1<lo ritmo rle friso indígen a . 

qu0 S " m,1nti C' nC'n en rn ro equilibrio , hiniili!'a~, cu un 11'-

El problema dP la expres ión ,¡] ·•si :e.1 "11 _\mériea a fronta ck sile lu t';?O la solucié>n ,]el 
eolor, entenclir nclo como tal la línea l'minentem ,·n te pi ct óri ca qu e traduC'e toda la c ue rda rn­
lorfst ica ele un mundo aún inéd ito. L as esc·u Plas del Yi ejo mundo r esponden a u n imperatiYo 
dP la madurez <'ultural , y el tráns ito dP nna a otra t endencia está expresando el ·1gota r J e 
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('ésar I,ÓJH';: ('/aro: (úleo) 

DE L.\ CIL\TIL.\ PTIOXL\'('L' .. D.\ ron ('E~.\R 
Lül'lGZ C'L.\RO K\' ·• TR.\P.\L.\XD.\ ", EX 
Ol'OH'lTXm.AD DIG L.\ EX:POSICIOX Im sus 
CL\lmOS : 

" .. ·creo que nosolro8, hombr<'s de . lméri('a, ron 
1111ci trndici6n indígc1rn poderosa y eloc11C'nte, a me­
dida que inda{!11c1nos rn la cultura de e8os /Jll<'blo8 
podemos ir diferencicinclo un estilo que 1108 iclcnti­
fiquo distintos de los europeos y asi-áti('08, sin que 
ello im pliquc c·rr1·ar los ojos a las corrientC's del 
arte ele todo el m1111do; q1io, con cwip litud ele cri­
terio, acc¡¡tamos las mejores e:rpresio11e8 del rspí­
ritu, sean ellas realistas o abstractas. ro sólo pido 
al artista que sea fiel a s1i tierra, que sepa per­
cibir el color y la forma de la naturalC':::a que lo 
rocl('(1 !!, por útimo, que 1'01110 artista de ,-lm éri<·a 
comprc11cla el deber y el derecho que tiene de 8er 
distinto . .. ". 

posibilidadl's té('nicas ? ('Onceptua­
les pl'opias de un med io sorinl ,•n 
la mn<lul'<'Z y pkniLU<l ,le• i:u rit­
mo ~- "Stilo vital. 

.\mérica no 'C'S una prolonga ­
C'ión del contiiwnte cultural euro­
peo. Lo que puede ser objeto ,le 
la dilucidación histórica ,J mC'ioli>­
.rdea. tiene para no~otros ,-;inguhl r 
importancia en l'l !t•1·1·eno ele! hn­
cer artístico. 

¿, Quiere ello decil' que et lrn ­
:.n1aje n1n('ricano 0stt1 <livor(' iado en 
nbsolnto del yipjo m·rndo'! Xo. 

XneRtl'O 'OntinentP aparN·e 
con10 fuerza <>n!t11r.1} <h) ·1)ro.n .)ccit,n 

<'C'Uménica -'n -: n momento ,],1<!0 
de la Ci,· ilizaciún Oc,·lfle•1tal. l'1n­
Yisto ele peculin.- úmbito fl~1<·0, 
JlO~l'edor de una geogrnfía l111111a-
na importante ~· ~nlól'lona, tmfre 

. . clu1·nntr s iglos el tnrnie¡¡;o rll' uue-
YRS co1T1entP!:- dP :,au~rP, v101cinto uua:4 \·pee"' pneífieo otras. que modelan una C"st i·u<·tuL·,i hii\J! 
diferenciada. <'tni ca ~- <·11 lt ura l que ]lamamos lo amcrica 11 o. 

El enrojleo cil'ili rndor -con toda la ·irnplican('in ¡1osilirn y negatirn del término- train 
sus tl'cnicas Y hft bitos de vida aquí, a esta tia r,·a clrsconocida, viéndOSC' obligado por Jas exi . 
gencias del nl<'dio a tr:11rnforrnar \' adaptar sus modos vital<'s hasta ('] punto de que ]os mis­
mos llegan a ser ri'miniscencias rle aquéllos •JU(' con natural espontaneidad le eran pl'opios en 
la vieja Europa. 

Durante años, ~uhs idiariamenle a la ¡wnelración económica, la cultura europea se Jn-
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("é.,ar Lópe:: Claro: (óleo) 

jerló rn nuestras eapas social <'S . IDl l ibrn, las d iscipl inas cientff ;l',;,; 1n nC'til'idad nrtístira, 
llr.~arnn P im¡msieron su sello eu ropeo. 1.a;, trandes ciudades se le1"'tün1·on conforme con 1 :1 

¡n1t1·(rn urbnnístko ~u··11 eo . ,\parentemer.;, , ste colon ialismo cultural era permanente e in'l­
modblr 

J>p1·0 es dable obsen·ar que, paralelament<' a la curva de crecimi<'nto y madurez cultural, 
ns:stirnos a otro fenómeno, no de completa :l.'laptaci(m a lo forúneo, sino de repliegue avizor. 
ele profundo escarceo de la conciencia :rnwricana. Xo se trata de un mero fenómeno de ata­
,·ismo étnico . Se trata -en lo a r tíst ico- de una impetuosa y profunda COl'l' iente popular 
que no ha p(•rdido nunca su contacto con <'l \llero primiti,·o americano y r, ue HC manifiesta 
-como acertadamente lo enuncia (.'anal l!'eijoo- "como voluntad hi stén<ca". 

I•:s t a la r¡¡;a digresión viene ¡irerisamente a justificar esta a ventu rn de C'i'sa r López Claro . 
En nuPslro JJa!s, lo hemos-af irmado en otro lugar con rnoti1·0 de la nol'C'la, se ha querido i¡¡;­
nornl' <'l pathos de Améri ca . l~ncel'n1dos rkntro ele nn estrecho cí 1·cttlo intelectual, alerta 
~irmp1·<' al último alumbramiento ele las es<·uPlas y tendencias europPas, lwmos desconocido bs 
posib'lidnclP de extraordinaria ori¡¡;inalicl:ul :ll'tísliea y auténti('O sentido Cl'eador que nos es­
taba ofrecirrnlo lo popular. 

T nsisl imos en la expres ión ''lo popular", porqtH' ella ca rae( eriza soeiolú¡¡;ica y cstélic·1-
llll'lll<' la ftH'nte y pro~·ección del a l'te en .\ mt'ri('a. l'opulal' en cuanto u las <1tra<·tl•1·ísticas ,le 
"arte 1·0111¡11·0111c·ti<lo" que siempre adoptó. puesto que el drama ele un pueblo alerta, ronwticlo 
!H'l'O no ,·pncido -culluralmente-. otl'Ol'H ('011 la conc1uista de las al'mus. ]11Pg-o con la pe,w­
tra<'iún t•conómica, es el Zrir mol ir q11e f,ie;np, ·c aflora en <' I nien('Ht('I' pl:1sti<'O o literario . 

Po¡1nl:n pol'qu c este a rte im Jl111·0 tiene , n J,1s nobles a rt,•sa nías ,h• 11rnyeC'Ción ntilit,uia 
- c·pi·:í111i,·a, tPjiclo, arquite('(Ul'!l- sn 111:ís , ·1hal <'XJ)resiún . 

Y ahí, Pst:ín los <·nncl ros d<' este' n(lmin1bl • pintor pa l' a rlemostrnl' PI ,1sc•rto. ~u <·ultura 
tixt 1·noi·<linn 1·in. sn 1n0i iel' exe<\l>C'ional (1str1n n 1 ~l.ln·i<' io de una inc1nil't u,l ·1 yizora que rnc1ue!1-
trn " 11 "1 " .\!'pist a 0ta,·all'lio" o Pn "L'orlnnclo IP1ios", los mot i,·os p111i1i"P11tc•mente po¡mht·(•s 
pnrn IO'(I':11' clos ohrns ,le' .innwjornblP f:1ctu1--1 y el,• i11sospl'('hacla <•111o('Í(1n 1•st('tic·a. 

. I'c·rn no N6lo ha cupta<lo xu retina 1.ah01·í el tt•1n,1 y la lín('il sino <¡lH' ha logrn<lo ,111,1 

aJnstn,ln síntrRis de colo1·. obteniendo l'S<' ,,freto (lram:íli<·o <' im¡,Pnetrnble C'On Ju inteli~ •,11,1 
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¡:raclaeiún cJ,, C'OlorC's planos que ~e :1<lPeuan l'X::t·tamente al dibujo clP linea cenaila, ceñida, tv· 
mo en los J, uaco.~. 

Entenr!Pmos Nin embargo •¡nP ··~ta PXJJP!';Pucia continPntnl ele López Claro l'S sólo ll!:l 

etapa en su destino ele pintor. Este cono ·i•nieoto, este contacto con una realidad histórica 

C'é.~r1r Lópc::: ('taro: (üleo) 

Pn lncloaméri<.:a, cklH' r,•soll'<'rse, JJOt' inp1·it:1hh- sínt,•sis dialéct irn, Pn una PX!Jl'<'Slon pi,hl il'a 
de lo argPntino. Ifp a'.1uí la nmbie'os,1 1t1Pta ¡mra <'s(c pintor tan nucstrn. La captación Jrl 
gran tema argl'nti1\o <kntro de la uni<la•l 1istórica y C'stét ica ele Amér.ica. 

TO:\IAS P. GARCtA. 
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.1ni1rés .llorcrrn: :\fisiones (óleo) 

Andrés Moreau 
H·\l 'E niios que :\Ioi·pan bn~cn C'n los pinc,•l<'s <'l c]pleitr de yi,·ir. lnqni<'to )' obsPrrn<lo1· 

agudo <1<'1 paisaje', cuando sC' <'V>llk de HU eonsultorio dP oelontülogo -.\' lo h:l<'P Jwriü<li­
<·nm<'utp sin m<•nos<"abo ele sn profC'si(m, )>ll<'S ~ahc también del al'f<' de clistribuil' ~- : JJl'Ol'e<·h:11· 
<'1 fi<.,n1po-1·pc•o1Te nueHtro paí!:; ,'\n :1nsins t~r lrnuu.; 1nflR alJft ele In <·am1liiin y ~df11Tn fami­
liarrs <lon<lP ·1filal'a sus primeras :1rmns o,ústiea,; y ¡¡!anta sn cabal!etP tan JJl'Onto l'll la ~eh·n 
misio1wra, <'Omo en ,Ja quebrada ,]e llumahuac:1 o en el lrj:1110 Jitornl patn,:í111iC'o. \'oh·ienclo un·1 
Y ot 1·n 1·pz <"On nue1·as experiencias: \', ha,· quP l'<'C'0110C'Prlo y eleC'irlo, ;_•on nwjOl'<'S aptitudes. 

n,, Pila, clio rrcientemente testimonio ,,n la exposieión de sus c·nadros l'Pnlizacl,1 <'n Tra­
palan<ln a J>oc·o ele exhibir con aplauso ele la critica cnyana en la ¡:alPrfn '·(;iménez" de i\Ien­
<lozn. TrPinta ,"ileos, en su mayor )lfll'te t1esconoeidos para el piíblico de Hío ('uarto ,,ne 1iem• 
ma,·or O])Ol'lunidn<l que otros clP <"OllOC'Pr la • bra ele :\!orean. fol'mal'On sn murstrn: ,\' ,si <le algo 
llll<'d,• l'Pl)l'oc·hursn al artista seriamente, ('s •lr la falta ele unidarl. En Pfe<"to, pese a qn<' 
~lor,•nu no sp aparta ele lo figurnti,·o. ,\' <'11 ••sto p,; easi sensualista, su ¡¡ersonnlieln<l :10 1111·,:r 
11fti,l.1; por <'l con( rario, mientras unas tPlas nc·usan el temperanwnto adormilado rlP nn l'O­

múntko, Otl'as rp1·rlan rl impnlso clrl siglo: y niín pste dtrnlismo aclmitp biful'<"Hl'iones: no PS 
(·a t'<1g(n·i<·o. 

El c·1·ít ic·o no l'rPP en moclo alguno qne un pintor cleba trazarsr una Jí1wa infr,1nqurablt> :· 
<'sl'l,\\'iza ,.,,. :\ una manC'rn o a un estilo. )~l Pstilo es ele los hombres, J)Pl'O no el hombre, r 
nwnos P[ artista; c'stP ha ele 8 er mutable, ,!<'he yidi· en constantr trnnsformació1i. JHIC's •,lll' 
''" - <il>h<' S<'r al mPnos- rico Pn almas. Prro ha <lr Yil'il' cada una ele "sns. airnas'', desano­
ll,nlns hasta ]a ])lenituc]: y :\for{'aU (l('ja ~llS almas sin tl'l'lllinar!as Ck haet'I', inagotacl:IS: ){' 
S.'\trnface sin t;atisfacerlas. 
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ror rso, ¡H1rc¡uP se hnlln rn ln )na<lurrz rlr sn o ricio y porque lo sabemos sincero I t. 
ronc·(h.:ÍOnf"s, <'s CJUP rlC'~P;::11110~ YPl'lf' •-'n ol rn 1 n1t·~trn flon<lP 01 cli-..eño. el fln1pastP o la ~:unn , r0· 

m:ttiea nos ,li~an qttP Pstamo~ ant<' un rinieo nrti~ta r c1tH' Pst0 hn flp!=;arrollndo nlrerlPrlor 1~r 

un conc-PJ>to, 11na ft,nnula ,¡ 1111 "<'stado" todo 1111 panornma plástiC'o inte;,;rnl. Y que •'sa i,trn 
TllllPStl"a {}ll(' f'SjH' l'<llllOH no :,.;t•a NÍllO ]o tJLIP : )l¡¡ l('iP lltlH 11\l(l\·a distinta P."J)l'P~iún . tnmhiPn t1 X(;\nta 

ti,· inr:Jtrnl'io ,ws nj ,• nns Hl ,·on.iu n to : mas, i uc• <' n C'Hrl n opor t un idad sea él , í1ni C'a nw111l' (,J, 

CR TTILO. 

Mario Da río Gran di 
p l{ECE121DO <'~ta YC'z por Jo, laureles •;1'.'' l<' c·onf ir iern '.'l máximo jura do p liist ico el e] pafs 

en l!J,>4, JIPgo con sus pastelPs a l rnpalancla )lal'lo Darío Grnncl i, uno ele los 1 ,· ­

tislas ele J)rl'stigio nacional miis conocidos ,'.el públil'O riocuartense. tanto ']Uf' ~on numeros,1s 
lns obras qnc> rl<• él se exhiben en las p inac·otl'cas privadas ele la <:iudad. 

S in em\J,u·go, o ,¡u iz:1 C'Omo ,·onsec·ucnc·i,1 del <'xi lo st'iíalado, debemos lamenta r que su 
rnuestrn no estuviera a la altura de otras !,tt<' ](' hemos ad mi rado aq uí m ismo. P ocos ru a­
clros -catorce 1rnsteles y tres dibujos ,•u tol'll- desc11iclaclamente enmarca dos y nlgu nos 41 e 
ellos. acaso los mejo res, ele factu ra :,, temática ya eonoci clas const it u yeron esta expresió n 
p11i.stica de G,·ancl i . Como noveclacl, al menos para nosot ros, algunos p a isajes C' ll los que la 
marnYillosa tfeniea pastPlísfea q ue caracterizó s iem])re a este a r tista y que m:1 s de una •,ez 
1,os reC'o rcló al famoso Qu intín ele Latou r, t,ei siglo XYIII. aparece un tan to l'<'HC' n t ida . J~n 
cambio, dos figmas sobl'e trhi , a p<'sa r del desn n ollo Joug ilíneo s impflt ico a Grn ncli. , caso 
Pxagerado nuC'1·•1mentc, most raban en un <'lll)laste imvN·a\Jle y delicadísimo sendos poemas 
tle color. 

Y esto último no sea dicho para rtenl':11· la severidad iniciaJ de la pres0nt0 nota, 1,'no en 
mérito exclusil'O dC' la jnstic ia . Ya q1w en justicia y a J)Psar de la profunda estimación ,.ue 
el critieo guarda JJC' 1·son,1 lmente :11 a r tistas, ¡,o '1ioclemos s ino r0co rclar a Urancli a cuiiuto ( om­
p rometen los honor0s y la fa ma cua ndo 1,c es legít imo depos ita rio ele ellos . 

CRIT I LO. 

Arte mio Arán 
HA 'f dos elases clP c1·ítil'os : el Ql!I' 01iina y el que compra, (y sé que con psto 1;(' C'scanda li­

tan los que han hecho ele fa crítica de ll'te una profesión); pero quien escribe 110 puede 

sino conl'enir que, 

contra todos los que 

Arte mio A.rán : (óleo) 

118 TRAPALANDA 

opinan aue l'l im­

presionismo no es 

arte pa l'a nuestr o 

tiempo y aún que 

nunea fue ar te, . \r­

temio .\rilo, pi n to r 

impresiouista. es Ra ­

l n claclo entus insta­

mc1nte adonde vaya, 

sea en la metrópol i 

sea en l'I in ter iol' clel 

país, por 1 a crítica 

cll' adquirentes ca da 

\'('Z m(ts numf'rosos. 

¿ Qué m isterio 

es éste en cuya vir­

tu d la opini ón de los 

comprador es n o f'ede 

nnte el j uicio ele los 

que "saben"? . .. 

Basta m irar )os 

c·mlrl ros el<' .\ r:ín ¡mra explic:trselo: y hasta c,,n<,c,·1· al hombre para rom¡1rrn<lrr -amar, ser ta 
Jll Pjor In pnlnhra sus eundrns. El e, porta, no porque la inspirnci,,n lo subyugue ni lo 

n fidire: hay eandor 
clP 110<'1 a en su y;c]a: 
('H nclor (lp poeta PU 

la amistad que p ro­
di~n sin r0gntc:o~ ; 

canclol' d<' JIOPta <'ll 

h c·ontemplaeión rle 
la nnturalna . .\ ím 
cuando la obsPn'C' en 
~u~ pxp1·osione~ ,11fls 

im])OIH'll[('S ·- cli~n­
mos 1111,1 tempestad 
1m hurnc:tn- ;u-án 

no J>u<•de dejar dP s<'r 
]lO<'IH ,\' <h' illl!Jl'(lg" · 

1,nr sus cuadrns cle 
po<•sía ; clr in¡1;0nu a 
11oesía. si se quiere, 
Jll'rO clr la única <iue 
<'tltit•mlP el hombre 
cna lHlo se ele ,pose­
siona ele todo ncJ,,rc­
zo intelN·tual. Y hay 
instantes en ]os cua­
lC's al hombre l(\ pe­

sa torlo c·uanto 1. a construído o ,,xplieaclo la int<'ligencia. y ansia -primit'Yo 1meril o 
snhio qu ,zfl . snnw l'girse en Jn nada bajo C'l enC'anto de la <'Ontemplal'iün frc'ri<'a ele un 

mmulo <·111·a ,·paJida<l C'S rada vez menos nl'ciiclica . 
Y¡ .n o. hay f icl'i<in <'n esto : ¡mes . \ rfln oírecC' el 0spectúculo c1U<' Pl "1·é" . I<'l'rnte nl '.lllisaje 

-pampa, mon t niía . cielo y agua- Pntrecit'l'J".t los ojos ,·, mientras sn esp:ítula neal'ic in ) l 
tPla. "ª t rn nspor ta ndo a ella en colon1s una l'Pa]iclacl que' ' 'estú" Jl<'l'O q\H' no '·ps". 

(úleo) .trtcmio .irán: 

TTnhla r clP t('eniea r efiriénrlos<' 'I .\ ri'in •·s sali l'~e tle la eu<'stión ,· no en t,·,w <'n :;ns r·ua ­
rlros. E l no JH' l'! Pnece al g('nero ele nrt ist,rn 1¡ue lo son -si lo son- ])O rq ue dominan tocl1s 
las r 11 ¡1; lnH 11ictóricas. El es a r tista porc1ue ll Rrnwjnnza de Dios, c1·pa. PPro si sr ]l l'eten(l,, 
no ohsta n t<' 11sgrimir el tecnicismo "n ~u 'ODtl'a, torla,·ía calw p1·pguntar si cunnclo nP 1nanc>ja11 
los t·olor,•s <·orno í'J Jo hace. cleRarrollanclo <'n cada cuarlro una gama ricn ele mati<·Ps, h·1y o 

no t fr ni<'a. Y si ('nalHlo se componf'n pais,,jPs como l'l los componP. utilizanrlo :Hbitra1·;¡¡ _ 
nwnl <' Pl C'mPntos naturales em\Jelll'ciclos por ~u retina¡ poética falta acaso la manida •·onclici '>,1 
d" los Pruditos pa ra cal if icar ,'I un artista ... 

Y si a esto Re ngr pga que ele un año ¡rnrn otro el paisHje ele . \I' iln -siPm])n' la p:1mp,1, ··1 
<·iPlo, l a mon taña y el agua: pero nunca i¡walrs- tiene luminosidad <listinla, clP ma1wra r:ue 
suR amanN·<' r('S y ocasos de ayer no son los 11<' hoy, cornpreucleremos nwjo l' por qui' ese "cr l­
ti<'o" quP no sabc> n i c¡ n iere sa lwr clP "belkza pura" si no ele Jllll'a betleza. ama Jos ,·uadros 
ele .\rtemio .\rít n: pi n tor ? poeta. 

( 'RlTILO. 

José Malanca 
e¡· .\:\'DO <'l lema dP un cuadro es el paisaje y l'Se cuadro debe ser realizado por un pintor 

<'X l'<'JH' ionnl y sabio c,u<', aclemiís, <'S un nrtista spnsi\Jle y fino como :\IalanC'a, prcseuta a 
su af:in todil la sP r ip ele grans prn\Jlemas que il- son inlwr en tes. Xo es c•upstión de plantarsP 
f1 ·Pnl<' al panornma y com('nzar n colocar ('OiOl'<'S porque sí, sin n i siq11 i,11·a haber hecho l'l 
m,í~ mínimo Ps\J ozo, s in ni haber ten ido (•l más fugaz instante ele nw cl ilaC' i(m y <'OlltPmpia ­
<·icm. .\sí SP pn P<k , tal yez, lograr un r uaclro con un paisaje que hasta p u r de K<'r bonito , , 
induso, )lnra fabrica r lo el e esa fo r ma no spa necl'sario hacer ln pan tomima tkl '·pJe:n air": se 
l1UP<l<' 1·¡,nJiznr trnnquilanwnte <'n el taller, total ya se .sabe cómo se' hace Pl agua, el cielo, 
los úrhol,•s. ]ns matas, las casitas, etc.: C's t u!'stión de acomodarlas en un orden o ,lesorclen 
<l<'tPrrnin >1rlo ~· sP o\Jtenrl rá un "bonito" pais:1je ,¡ue arro\Jar:t a la mayoría clP lo~ ,•speC'tndores. 
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Pero ; C'nielaelo ! Xo se eleb!' roufuuelir •'l paisajp anwrengaelo que cualqni<'ra puede pintar 
,· hasta i111·entar l'n Rll pro¡>io ta.Jler, ,·on ·,:quPl otro c1ur, también 1¡:rradable, atrae müs, , ·n 
Pmbar;,:o, c-ou ln c-alid'1íl ele su pintura . 

En <'I ¡ll'imer c·aso sülo t<'nelremos un ikH file <IP lngares romnn"s --¡¡l:ísticos )' pictóri­
<·os- aclobadoH a reces con una poesía un tanto ramplona y curs:: <'D l'I seguDclo. tendre­

José J!alanca: Saclantüs (óleo) 

mos una obra ele :ir­
te . • \J ubicarse :1Dte 
el paisak, ,\ fah1wa 
pone en juego su 
JH'ofunela sab"clnr!n y 

s u e-a ucla I emoti\'o 
quC' Sl' l'Íl'rt<'n J)Or )O~ 
c·auees <h.} una sen~i­
bi l irlacl d<'JJUl'lHla 
hns<·anclo Pl ¡irnl>" l'­
ma, la 11.n·<· secreta 
pa rn que l' I cmHlro 

r,;ea una soluciün qtH' 

abr a las puertas a I 

panoran1a m·1gico ílPl 

,utr. Re <'nlabla una 

lucha el <' l Pnten<l" ­

mi1•nto con la Pmo­

ción J' pn raclojalmen­
te, trabajando ele 

ronsuno. logra la rea ­
lizaciún p:ig-ante ch_} 
los ruadi·os que he-
mos Yis(o . 

. \ 1 11bic-nt·s1' ,rnt!' el pnis,1je, }falan<'n pon1· <'11 jnego su profunda snbitlu r ía y su caml;1l 
1·rnoti'"'J q1w st• ,·i,•1·tt•11 por los <.:au<·P~ de una srnsibiliclnd rlevurada buscaudo !'l p1·oblema, !a 
llnn•s RP<'rt'la 1m1·a q11e Pl cuadro sPa un:1 1ol11c-iün (¡tH' abra las pnertas al paDorama mft­
:riro rl<'I nl'tP . ~<' p11tnbln una lucha rlPl <'111PiHlimi<'nto con la emocióD y paradojalmPnte, trn­
l>nj,111do (!p <·onsuno, lo;:1·:1 h r•':1 'iznr·i(,11 :d;:,1nt(' el,· los c·unrll'Os qnc lwmos yisto. 

~i no se opp1·n el..- Pste mo<lo, ln obra !'esult:i ,·nl'fa <lP c·ontenielo y sin calidad: si 11 1•sto 
st• ngrPga ln fnlnda rlP rir,rtos procpdimientos y f(irmulas estnl'emos frente nl ,·unclro "bonito" 
l•<'ro ,·td~n1·, qup no P~ nü1s quf' nn lug;ar <·on1fln. El <·nach·o ele :\Ialanca jamft~ e~ un h1g:n1· 

c·omírn en la pintura. Torln obra tsn.1·a rs pol](lt•rncla -" pel'f!'ctamente closacla rn :nrn rlemen ­
los c-onstit11tin>s. :\fnlanc·a. Pn fin, <•s un :u ,wstrn y c-on esto estarla dicho todo o casi todo 
<·on 1·espec·to n su pinturn : mns, los <·onwnt-1 nos que nos sngiere su exposicióD en Trapa-
1ancla dPbf?n PxtrnclPrsP n ,)tnl!-- ,·onsicll'rac·io11Ps m:1r_i.dn:1lc1

~ ~·n c1tH? ellas inyolucran u1ut rxpe-
1·i,•ncin 11a1la rl1•sp1·(•<·inhle }Hll'n los habitualC's ti ,;tnnt,•s n ·las mtwstrns qu(' 01·;:an iza h 
"bH IT<l('H". 

PonPI' un ¡-(1tulo ele <'Scuel,1 a un ,1rtista <k Psta jerarquía, no sel'ía pecado, pe1·0 1•í 11t1 
tanto perlnntp 1· Jll'rtencler juzgar su obra, positil·a o negath·amente. de acuerdo coD ese t·ó­
tnlo sería un rnor. De él súlo se ])U!'(le •lreir c-on rotund idad que es un pintor y un pinto!' 
qne sabp pintnr. Lo <lem:1s quP se diga osril111·ft siemp1·e Pn el péndulo ele una discusión , s­
tl'ril por Jo inn('a\Jable. 

]i;l pai~:1jr no lP YC'da sus secretos ni !e ('S es(]uiYo: se le entrega amorosamPnte r í·l !o 
tom,1 para traclncirlo c·on ¡rnsiün en sus telas, f>l'l'O con un lenguaje clal'O, a tp<los accesible. Y 
Psta claridad es ln que hace resaltar aírn míts la calidad de su fraseo, porc1ue un pintor que 
sp ])l'ecie dehl', poi· sohn• todo. lo¡nar calidad ~' Psta calidncl ele las obras de }I alanca se haée 
presente ¡rn ra ennlquip1·n ante la c-onfrontación, ~i hubiese oprtunidad, COD aquella otra pli'yade 
de lugal'es eomutws clonclP el arte no se vé por Dingún lado. 

Si qu isip1·a, estl' sef1or ele la p intu ra nrgentiDa poclr!u ser un '·moclerDo": no tend rfa 1,1ris 

que hacer laf1 ma1·n ,·illosns manchns que lwmos \'Íslo, de un tamaíio mayor y practicarla el 
·'manchismo" (k! <'nal <'l "fnuyisme'' no es nada míis que otl'O modo -según Jo apunta ron 
mucho 11ciel'tO .Juan J\occhi-. Pero unn wanc·ha no es nada müs que una mancha por tnl\s 
c¡ue alguDos se hap;au los moclernos pintando manchas ele gran tamniio, nnnque después no 
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, Pan rapaces ele terminnr el cuadro, que é ·a rs una de las tantas falacbs qne se cometen t,·a~ 

Ps"mlo ele los rótulos. 

J•jn ramhio. la mancha del Dintor 1·erdacle:·o no ha s ido hecha como cuadro, sino 1imple-

111pn t<' c-omo esbozo o a1mnte rápido par a una obra de mayor enver¡radu ra. Realizada con 

ii.:H'st r ía Pn ,·ontaclos y certeros brochazos --no hav uno di' mfts ni uno de menos- tiene la 
fr <•s<·ui·a ele! pimpollo q1re l'ecii'n ec'osiona :· por ello es siempre una obra de arte tal vez 
m(ts a¡H'<'cincla que una terminada, tal las hemos pa ladeado ~n la muest ra rle ?IIalanca. 

~úlo la meclitari(,n. el C'stnd io. "l trabajo lC'sonero, en conjuncióD cou la emoción nacida 

,¡,., sl'ntimiento <' ·tétiro y del amor por Jo ,.ue sp C'inc!'la como orfobi·e. pucclcn producir la "bra 
nc-ab,irla, <'l .~ran cuadro: J·, tambi,•n en "Sta 1'1 nrstrn hemos ,··slo esos grnndes cuadros cu cada 

t:'IO cl t' los cualP~ c-ampr:1 IID problema tras • 1 ya soludón clestt>lla fa luz im¡ionderable del 

¡¡rte. 
:\ falanca no es un "moderno" porc,ue por la fnerza de su sincPridad se conforma ·-y nos 

,·onformn n rorlos- con sp,· simplementl' rnodprno ~· usa <'On todo dereeho medios l '1:J)resivos 

v· .D;rntrs l'n esta moclerniclRd occidental de , s·,e Occ'clentl' que es In ,\.rgputina, sin mayores 
<'Oll1Jll'O!l1isos aborfgenes y a l ma rgen ,le ,·iertos i:npenlth·os quP originaron mo(los expr esiYOS ,1e 
los cun ll's, aqu! , sólo nos e,! Hcito aprovechar r 11s salclos positi,·os s;n copiarlos. porque, Ri malo 

t'S pi lugar con1ún, peor es <1'1 plagio . 

J,,ste pintor está sólidamente ubicado , n las col'l'ientes ele! arte moclrrno de Occidente Y 
s,•r!a ridkulo reprocharle que no sea cubistn fauve, abstract:sta u otra cosa. Pinta con ra ­
piPlH in, con ernoción y sincericlacl lo qne I ieutl', como lo siente, ponien'clo a través ele los 

m dios rxprpsh·os a c1ue nos hemos rPferido su recia personalidad que es en definitiva el 

si• lo in<'onfunrlihlr qnP marca la suprema tonquista y el logro total de un nrtista. 

FRAXKLIX ARREGt.:-I CAXO. 

Inés Grawford Smith 
E RT.\"\' lejanos los tiempo en que ]os nprendices consum!an diez años dibujando en l<i 

l,ot tcr, ,, antes ele perm itírscles tomar los pince<les. Actunlmente. todo es apremio. Y las 

clisr iplinns bftsicas del arte se saltan como menesteres inoperantes. Ello' nos ha conducido 1. 

exprPs ionc•s rlis locadas v a obras r1ue, en i·esú men, no t raducen otra cosa que ]a a ngustia 

que dom ina a Jos hombres de hoy. 

na· gusto, por eso, yer a alguien que ~e retrotrae al ejercicio metódico del esfuerzo. Su 

:ll,in (•o ,·i n<l ica los esfuerzos antiguos a la par qu~ ton ifica los ensueiios actuales; porque 111 

e; ofido (le soñar confluye la nostalgia del pasudo y los imp ulsos normativos de la persona­

lidad en pos ele :su mensaje. 

La nc-uarPla ha sido proscripta ,lesdr ,·a l'ias décadas atds debido n sus propias (lificul­

ta<l!'s. l'o<'a gente se empecina ahora eD i:uperarse venciendo los problemns técnicos del 11 rte. 

Las urgl' n<' ias que c r ispan la yida de r elación rrpercuten en e] culto a la belleza. Y cada cual 

nh,rnla ab ruplnnwnte ~n destino, sin juzgar si la emoción será a·Jivio o consuelo para los 
(lP1nfts. 

ln (>s Crawford ~mith, por discrepar ftmda mentalmente con el apuro, se sitúa en el plano 

<·urioso hoy por hoy del otium cu,n d.ignitate . Poco le importa la prepotencia del óleo, la 

a nclad a <l e> la tém¡iora y la olla popular ,le la pintura mural. Angél icameDte ue a ngeliza 

c•n la min ut'iosa ternura de mima r a las flores y p intar el paisaje fam il ia r s in dramatismos 

rle trazos brnta les . H acién dolo as! por ~imple reacción afec tuosn, asigna a la acua rela u n hl\­

lito de freseura • y delicadeza c¡ue' recaba respl'to y admiración' . 

I>ist'fpula d,, un p rofesor insigne, (pues ]!' raDcesco l'aolo I'arisi fue nada menos que el 

<l e<.:or t1 rlo l' dp la Catedral de Buenos Aires), n uestra con1•ecinu ha logr ado el primor esencial 
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r,nr exige la acuarela. En !'l 
óko, PI empaste no <'S, por Jo 

general, sino la superposición 
de CITOrPs . La densiclncl cil'l 
color eubre, en efecto, ]ns fa­

llas de la improvisación y el 
apuro. En la acuarela la dia­

fanidad se obtiene por el do­
minio <.le una extensa varie­
dad de tintas y matict>s, c:uya 
aplicación debe obedecer n una 
concienciR estri<:ta ele! efecto, 
orquestfrndose la exactitud rkl 

detalle a la entonación total 
de la obra. 

La acuarela no permite 

as! el desvarío ni las auda­
cias plásticas tan en boga en 
la multiplicidad de la aven­
tura pictórica. Por ello, qui­
zás permanece un arte tan 

apegado al ,·erismo de la idio­
sincrasia inglesa. Inés Cra w­

ford Smitb, identificada a e os 
dogmas de vida. nutre su nu­

men con la observación edu­
cada de la naturaleza, ~in dis­
frazarla con teo,·!as. Y al \'er-

1e1·Ia en sus cartones, JÚ sin­

cNidad se hace diáfana tnm­
uién trascendiendo en e,llos la 
magia natural de su espfritu . 

I nés Crawford FJm ith : Flores (acuarela) Ei éxito completo r,ue rubri­

có su muestra en la Barraca 
Trapalanda certifica la capta­

<'HJll de nuestro piíblico Y su insobornable pro cl1ddad hacia un arte i,in sofismas. Complacen 
estas evidencias . Po1·que, a la par de las b!Ís,11ieclas tenaces de los precursores, es noble i¡ne 
t'Ondvan las expreBiones depuradas de quienes no t'<'m111eia 11 al pasado, cuando en ese pasado 
hay la pulcr;tud ele ser vrraz y el decoro ele 1:u ~rntia ,rnnsparcntP. 

J. F. 

*** 

' 
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Juan Filloy l y los Yo , . 
anon1mos 

Monseñor ... 

¿ ,\fo permite, ;\lonseñor? 
No Je permito . ¿Xo ve que estoy ocupado'! ¿Cuántas veces quiere que le diga que 

no me moleste mientras trabajo 
Es precisamente para ayudarle ... Le veo abrumado por la c-orrespondencia. Quisier:1 

a]iyi,arle escribiéndole sus cartns. 
- Xo son cartas. Son anónimos. t'nit e-arta puede escribirlfl cuak1uiera: rsted, )Ien­

gano o Perengano. rn anónimo, n(). Xo se ha publicado añn el ··~Iannal del Perfecto Pro­
palador de Anónimos", que !'nseiie la manel"l de redactarlos y !'xpedirlos. A lo mejor lo 
edite yo cuando ]as tareas de mi clióc('sis )o permitan. 

- ¿ Su Seiioría Ilustr[sima "! ¡ ~o puedo creerlo! 
- En materia de fe printda, no discuto. Crea o no, poco me importa . C'on10 Secre-

tario mío y como sacerdote sólo puedo recabarle fidelidad en <:nanto c:oncierne al dogma. 
JDn lo demás; nones. Si bien la pa!abrn "secretario" prnviene de ·'secreto" y aludía primiti­
vamente a quienes mantenfan la reserva de .e('l'etos y confidencias, esa acepción está en des­
uso. Xo ha habido nunca escr:bas o 1'. nHrnuen ses fieles. La traición Jos tipifica. ~o pienso 
modificar ese criterio mediante llU ,·olaboraci,m. Purde retirarse. 

- As[ Jo haré. Pero ¡,cómo podré bona r de mi ,:ínimo su confesión de que escribe 
anónimos? ¿Cómo no at,·ibularme ante la profu~ión Yitanda de los que está en trance ele 
remitir? Ruego a )lonseiior que recapacite . 

- ¿Recapacitar yo? ... );'o me inite con fiUS esci·iípulos. \ 'idmos una época crispada. 
Porffas, eucontronazos, decepciones. Xo 1;an,1mos nada con añorat• la mansuetud de otrora . 
ID.! fracaso de las buenas .intenciones y el rna logro de la esperanza nos sume en angustias 
permanentes. Ya no existe la bondad corno imperatil·o moral ni la magnanimidad como pla­
cer Intimo . Todo es corrupción en un 111und o corrupto. Repito: no me fastidie con RUS 

escrúpulos. Porque es así, y nuestra Hanta l'eligión tiene ,la eulpa. C'on el hábito de callar 
las afrentas, de sumirnos en renunciamientos, hemos extirpado una de las virtudes máximas 
que nos legó Jesiís: 1a iracundia. Yo pretendo rescatar su ira del olvido. La ira que ¡·es­
talló contra los mercaderes del Templo, la c¡ue zahirió c:on insultos a los fariseos. ¿Pero l'<>­
mo? ¿Lanzándola contra polrticos y public·rnos desde el JJÍllpito? ¿Precipitfmdo.la desde h 
prensa adicta contra gentiles, heresiareas ~· pecadores? .:S:10. por cierto. La ,·~tra tegia de h 
lucha impone la táctica de ]as ideas. Ilay muchos tipos de acc:ión. En cuanto a mi concier­
ne, he dispuesto manejar la ira desde el bastión insospechado de mi jera rc1~1fa. Ile descubier­
to el poder tremendo del anónimo. Üb!Ís cargado por el resentimiento con póh·ora de iras 
concentradas, he logrado ya maravillosos impactos en la conciencia humana. 

¡ Vé1lgame Dios! ¡ Qué iti11cmrium der icor11m ! i A dónde ha ido a parar Su Ilustr!-
~ima ! 

Adonde, adonde.. . :No se extraiie t.an to. Deje el estupor para los imbéciles. Dl'jl' 
el asombro para los feligreses que se alucinan cuando luzco mitras y dalmáticas, Rin ver 
la interrogación que culmina e] büculo que porto. . . Pregunte . Pregunte mejor: i. Por oué 
nos hemos domesticado ¿ Por qué hemos perdido la pugnacidad }' la intransigencia nnti­
guas? ¿Por qué hemos abjurado la potestad de mandar con el ejrmplo de los mfirtires y la 
violencia de los santos"! ¡ Abra los ojos! IDJ ~oviet ocupa hoy la, cuarta parte del mundo. Y 
seg!Ín marchan las cosas, desmembrada la fe por la ingerencia de pastores heterodoxos. 11 0 

está lejana la, fecha en que se proclame a Ka rl )Iarx apóstol décimo tercero, a Lenln llP<>S­

tol décimocnarto, ll ... 

- rade retro! Por favor. omita la nómina. 
- Concedo. Xo Heguiré con lo que reputa usted un esca mio. Empero peor escarnio 

para el dogma es la paticntia senilis en que hemos caldo. Xuestro orgullo repta en la 
irrisión de su pasada gloria. ~os hemos ton ,·ertido en una dependencia rstatal, en un ,·o­
modfn filantrópico, nosotros c,ue iluminamos ('l muuclo con la aurnra del amor entre los hom­
bres o iluminamos la humanidarl con la ;1urol'a ele belleza del Renacimiento . Estamos t'n 
pleno crepúsculo. La razón -¡ e8a [r!vol,1 )lada-me .J'Ordonnf' !- debarajustó en el ~iglo 
XVIII Ja apoteosis en quP vivfamos. Des)lués, O]loderhnclose <le la palanca del voto uni­
versal -surgido por rara coineidencia en 1848, el aiio fatfdico del :\Ianifiesto Socialista­
Juan Pueblo nos estfi moliendo Jas c:ostillas . Y en fin. la linotipo -terrible arma de un 
adicto ele Lutero- difunde doquiera el pistolerismo periodístico que ac:abar(t con r,osotros. 
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i Qué ponenil' nos espera! Pl'rvalecC' un clim n ck enojos y r·uchiJlos fuern ele Ja Yaina •·n 
el Ol'be lleno de remiendos que so11ol'tamcs. [•:; m<>HPst!'l' ¡H·cpararsP. La batalla. "S inmiuPn· 
te. i l'reparl'monos, pol' tanto! Siempre rerte ro, t--an P,llJlo nos maHda la consigna : ··.n,,s­
pojaos del hombre yiejo y revestíos d<>l i ombr (• nnel'O". 

- Empiezo a retirar mis objeciones. i~stoy c·omprendiPndo .,¡ ,¡nid ,.lP :,u ',Phenwncin. 
Ya no me varec:en tan nefarias sus ideas. 

- Pronto las compal'lil'á por • ompleto. Gu,tnl,•mos !ns formas ritunles. !a I ians(•,ln n· 
!ne de coraz(m :v de palabra, para todos )os ¡ne nos ·¡uierC'n. ~lientrns podamoti eonsC'rvar Ja 
tradicién ck nuestro humanismo 1eamos (OUse r\'aclores . l'Pl'O estemos nlertn, ,1 tono ,·on Dll\'S· 

tros enenfigos . :\lontC'mos los palios •'n jcep8 y los s1µ,1·al'ios en motoriclet'ls. Xo es justo 
que 11rrsistan1os ()D el :1nacronismo de df;; . .11·1~os :1niqu:11a r c·o1no viPjos invftliclos, 111ic~ntras Jns 

cobort.•s de la mJ!dad ese lanzan al ••,t1,·1:i''1;0 l',t·uiclas .le toclos Jo, portc>ntos ,l"' •·t •l:n-,·~ ,. 
La milicia de Cristo deb!' mol'iJizarse como h, d0111;1,. ( 't:tndo ,,] ,'mholo •lPl p1·ogres:) ac•t'O· 
ne los entumidos resortt•s r.lel dogma, !,) ·-;andsi¡¡,a Trini<lncl estar:t mDs segura en el •oman· 
do rle las almas . Basta .ra de rezo~ y : leluy.1s. ¡ Rl'tliclndPs ! ; ('onc·resiones ! ;,.\t·aso ntws­
tros salmos apagaron el brfo el!' lo~ himnos n:1zis ¿.\caso ntwstl'as J,1íHles dc•sn 1:utn las ., ,, , 
c;ue zahuman a los jefrs ,kl Fr:"1~0 P0p,,l,.r'! 

- i Es pa,·orosa la 1wr-.;µ:~ntiv.1 ( )IrJl•n:-:0Jlo1·, ()i'ClillfS f/c.riN f/C'JlibtU:J. 

- ¿.Orar de, rodillas'! J>rgame, ¿usted es it.liota o qu(,'! 'l'nn pronto sC' des]labila c·omo ti 
abruma . El Cl'istinnismo moderno debe tPJn')Í:• rsl' pnl'a Jo que Yendrít. Rer , '.llll•J 8 ra li~u,· 
-la espada del Rey . .\.rt,11·0- itn ~u·1n.1 111,Jg ic a quP <:firePIH' la pen·ersidad ni ~H:.'11 1n ,•:u­
pufie la decenrin. Cuando lo obsrrl'O tnn cam biantc> y timornto, me acuérdo ele la f>timolo­
gfl} francesa que haC'e llerinu -C'rétin de ·hrr'ti,·11- c•1·dino el ,• cl'istiano. Ya ](' ht' 1fü·ho. 
]<}~tamos abocado~ a una époea bt·n ,·fa que ur ·~e clC'fini!'iones. Dejémonos ck < lloria l'a I ri r 
de ant!fonas a la Beata<' JJ.ariaC' . .. j .-1.bnr )1s JJJ'l'l'l'S '. Estamos acosados poi· la bi>slia •lPl 
Apocalipsis. Ilay :1ue defemkrs('. Bien sabe PI n1lgo lo que le pasa a quien conffa en ])il's 
y no corre. . . Debemos reeapitular todo nucs tro fra<"nso. Hemos ¡wrdido y estamos ¡ wr<lien­
do el tiempo en ritunks y monsergas. I~n po ha!'er "mDs qui' cruces en el aire'', como •lijo 
.\lmafuerte. ¡ Reaccionemos, t•ntonees ! :\Iientras Ja multilml arnnza <'011 el puíio en :tito ;, le 
parece digno c;ne nos ¡iostt't'mos '! ; Oh! :1Iil•n tra, una humanidad ]lujan te ha ido adipstriin­
dose en la fatiga, nosotros nos hemos ::mane!' ~Jn,lo <'n ln indolenC'ia. Romos los únicos obe­
sos del siirlo XX. Entre persignarnos la 1,o<':t con ,,¡ pu1;,;nr dl'recho al iniciar los l'ezos 
del clfa -Domine labia 111ra a¡wric8- hasta persignal'11os a f1·011tc ad pec·t11.~ al finnlizat· h 
oración noC'turna, el tit•mpo st' nos Ya en !n•1seullar l:ttinc>~, en cambiarnos orn¡wks y en h in­
carnos fn•nte al pasado. ¡ .\rriba ! ¡ Lel'antilrnonos ! Vivimos mirnnclo );1s irn:tgC'nes ckl pas~do 
en el libro de lujo dr nuPstra historia --tonto proc·pcler cll• sibaritas- euan<lo lo lügito con­
siste en pulsar las fuerzas del presente en l'i rn tt'ttsiún haria PI futuro. En psa noncha­
lance contemplntil·a estamos percliPndo Ja 1etu,1Jidnd y Pl <l<'l'Pnir. Ob,wrl'e el c:ontrastt'. !\Iien­
tras los otro afinan la punt.l'rfa ~- se ,•türeuan con nhin<"o para el choque final. nosotros 
nos embotamos con plC'garim,, los ojos en 11110 fijos en rtípnlas yertiginosas ron molduras 
doradas y santo,( al óko ... i. Ila~· algo mús 1·i diculo que contestar las afrentas r·on rogatirns 
para ablandar el alma del etwmi¡,;o? .FJcc·r itcr11111 moril>u11dus! ... Dios mío, ¿hasta ('ll<ÍllClo 
{•iviremos anqnilosaclos ])Or la tortícolis del ,,tasis :1· la 'lrtritis dPformante de unestra in­
capacidad? 

- Repórtese, ?1Ions0ñor . ?\ o oll' icle su in f,Hto el<' rn ioen nlio. 
- ¡ Qué infa1'lo ni qué demonios! ¿Cümo no indignarnos si, frrntP a la a,·alanclta de 

lo gregario nuestra indil'idualiclad suspira o ~rniil' s11/,mi""" l'O{'f' en la clreadenci;t ;,Hi in­
fatuados con nuestl'a granckzn, en Yez de hrt'g-ar atll'tiC'amP1lt(' t'll los Pstadios ,le la Yerclacl, 
nos hemos recln!clo en l'I confort ele los 1·,,euc rdos'! El instante es gnwe. Estamos en t'l I ri­
morio recitando nuestras rul])aR, casi vencidos por C'l materialismo dialéctico. Pt•1·0 pock­
mos insurgir. Ilay tiempo todaYín . :Xo cspere!llos milagros. Ya no se producen. Desde Her­
nadette a los pnstorci!los de F:ttima la 1nihgrería ba entrado en tirabuzón . . . Sólo tarados 
o infelices ",·en" a la Virgen . Sólo napolitanos rasposos se embaucan con la sangre de San 
.Jenaro . Xo csperrmos tampoco so1ut'iones ¡-Pni 'lles. Ya no existen genios. PromocionPs •le 
hombres superiores qnr avanzan por <'l 1•nmdo los l'clipsan y su]llantan. l'Aias sah·a1\ín : l 
humanismo cristiano. Ft·pnte a turbamultas ('nsoberbl'ci1las por c·apciosos condurtores, <'llns 
arbitrarán la defensa de la especie. Ilabl':t 1_ ue lnehar con ufias ~· dientes. ¿C'ómo? .\bo­
liendo en primer término el mandamiento de nmltl' al prüjimo como a uno mismo. N'o hay 
peor injustieia para nosotros que J.a de hacer .v haber hecho jnstieia al enemigo. i .\.bajo la 
piedad al adversario! ?IIientras su odio nos 1'.e !Ji lita nuestro amor los fortalece. La perfidia 
debe suplir n cuantas <lelicuPncias traben !a in fl,,xibilidad el<' nuestra conducta. DebC'mos Jll'a<'· 

tiear el insulto directo. como Leon Bloy, y la furia sola]lad,1 clPl maquiavPlismo polftico. Los 
dicterios que no pueden gl'itarse se propagan murmt1ranclo. Los mfsticos dC'I marxismo pro-
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cC'den asf. ¿Quién pue,lc vcdal'ml' pol' tanto, f1'HP yo mant'j<• todo!< los rrc•ursos de la infamia 
para destruir la paz del enemigo'? 

-Xaclie: ;ccd majorl'm Jki oloriam ! 
-La política del pel'dón y <le la C'nriclad hn sido <lP~astl'osa . Por pel'donar a nuestros 

l'nPmigos estamos a su mercNl en la ciénaga In que C'stamos. Yo he escrito ni Papa a rste 
rc•specto. La Igl<'sia purd¡, conminnrnos :1 i;er stHwes pero no a ser sonsos. Xuestra manse­
du111bl'l' linda al füst; c·on la in;rl'erenC'ia del ~oviet Y, nl Oeste, c·on el pragmatismo yanke. 
:'llost·o,·itas .I' protpstant0s ,;e rírn <le nuestrn clPhili,hd y nuPHtl'O clnnclysmo: clos formas fe 
c·onsnnc-iün. Ri no reaeC'ionamos. antes clPI :moo In lg-lesia Cnté>lic·n s,•r(t nwnos ()ne un 1·ecuer­
<10, un,1 110!--talg-ia ron1iintica . 

-:\lr nn~n;-;tia su profct,ía. ;. Por qué tlO obrc11· ('n consPc·uenC'ia '! 

Hf. Ilay que cnbl'ir los clHi<"it clt• la ronclucta. Ya n·1<li!' testimonia ni testifica. )Iii1·­
tii· significa testigo. IlncC' C'i1H·o siglos :<e clausuró el nrnrtiro logio. Ri no fu¡,i·a nor un0~ 
cuantos monjes irlancl¡,sps ·-últimos '·hin('has" <le J>ios- P[ C'laro st•1·ía ominoso. Todo el nis­
lianismo romano ·'se ha til'n<lo a mnPl'to". l'er lo1w PRtos luufarclos t•xnl'lísimos . ;\Ir nsqtH'n11 
<'!-iOs teúlo.~os que so~tienPn qtH.' s(>lo ":,;p ha [·p~friado Pl (p1·,·or·· y ~"' rrclucf?n :l espantar ]·•s 

1nosc·afJ clP la tonsura miC'ntrns rC'C'ilnn unos (u:ntos .f'.,c:lmi poc11iff'1tlialc8.' .. 
-Ilnstl'isima. por favor ... 
-::-S',tcla de remilgos . Lo importnntt• , n no cedc'r. 'l'l"ll!O oi·g-ullo ck mi fanatismo. X'o;· 

('so n •s isle PI contagio clC' todas las doctrinas 1>ptwstns a la Hanta ?lfadrc lglrsia. Estoy inmu-
11izaclo . :\Ii au to-,·acuna es rn ,,J fon el o tncrfl<• g-a, rPc·onozt·o . Ron anticut•1·pos ']Ul' ,;e opon~:1 
al <·or¡¡u8 cli,·inal: pero s.tll'an su ,·icla, Pn peqnriia, dosis. ('acla nnónimo c11w redacto 0s un 
medio caYiloso ele alil·iar los malC's ele la jgle8ia. Cuanto m:ts C'Onfundo a sus cletractor!'R, 
tanto m,iis saneo la comnni(>n que nos une. ~é PI PfrC'to quC' ¡1t·odu<'en. i:si no fuera nsí no 
utilizai·!a estos recursos . }frclinntr falsos nwmb1·ptps, esnitos frauclnlrntos , cartas npóC'rifas, 
hr logrado maµ,níficos impactos t'n la ,·on!'ien1·ia clP mag-istrnclos, mílitPs y funcionarios ,1e 

tocla calafia. La persuasión ele lo malig-no , s superior a la di' l:1 n•r1la1l. :Xo mP molesta "n 
lo mns mínimo esta ac-t it ud RC'll<'rn ~· i<nbt'P)) ticia. ('ada eual pell'a como puede. Lo vita I 
consiste en nutrir ron rudas paRio1ws un pensamiento sustaneial de lurha. 

-¡ Bcat1rn i-ir ! ¡ Tfrat 118 i-ir ! 

-Xo C'S invrnto mío. 1'~1'itr Jn nrlnln!'i(m .. \bra es0 l'Olmnen "Dt' Rchi8niate Libl'i IIT. 
.\.D. 1-!11", ahf donclr esrn sC'iínlnclo. Len rn ,·oz alta la O])iniín1 clP mi ('Okga, el Obispo•!<' 
\'rrclC'n T)iPtl'ich Von XiPhPim. 

-''( 'nanclo Rll •'xish•neia (•st,1 :tmC'nnz:icht, l:t Iglesia qu('(la rxPnta rlP sujPtarse a Ja rnn­
:: r:tl. La uniclacl como ~in .insti[ien todos )os uwrlios: la astuf'in, la trnición, la Yiolencja, h 

s1monfa, PI en1·C'nennmt0nto y la mut'r(P. l'ara el orden .,· los fi1ws/ de Ja c·omunidarl ,1t'bP 
" Sl'l' impln<"nhlemente sn<"rificarlo "l hiP1w,tar rC'ncral". 

-¿Qué me dice'! Sig-o 1111 c·onsrjo •le <·inc·o sig-]os ... HiPn. En psa lu('ha nos quedan t>ítn 
la J)('rfidia y la calumnia. Xo son armas \'l•clarlas. ·l~n In guerra frfa a nuestros enemigos, 
i1 ifa nutr. rn tenC'hrecer, zn herir , ('s 1nf'nos rra n~ que n1a tar. Bn la ,!! u erra bacterioló;:dca, los vi­
rus arrasan Jllwhlos entPros. ¿ Poi· qul' )a l'in1l0ncin rlr la pnlnbrn emponzofiarla no ha de arrn­
snr ('] C'rror dr na])as humanas c•strntific,1rlas por el ateísmo'? Xo ha.v C)tlC' ahorrar :iingun,1 
malrla<l c1uP persuada, nin.~·un:t ig-nomini ¡t qu P eonn,•nza. Roy optimista. Bernanos clecfa 1,ur 
"Pl optimismo ... 

- ... C'R un <'r8Ctt::: <l<' ]n rspc•1·nnzn". 
-:\Iu)' bil'n. Er.•at;:... .'\'o importa. :N°C'<·Psito C]ll<' nw inlPt'Jll'<'l<' a fondo. l'l'efiel'o 1a•r 

.1·0 rl Jll'Ofanaclor <k lo qnP 1·es¡wto •1 (JU<' lo tean los bastn1·clos qur nos odian. Por míts pro­
fanador qnP fuC're, no ¡Jt·ofann n' Pn plC'nitud Jo que rP1·erenC'io. Siempre quedará un marg-rn 
de piedacl <'n el 0¡1rnbio rausaclo r1ue i1Tog1r(t la com¡Jt·pnsión <le mi feC'horía. Y compr('ncle1· 
rs perdonar . .. Répalo: Ri la Ju<'ha me ronnclu ce a ser implacable ron nosotros mismos <'S 

para salvar qnirúrgicamentr la unidad \'itnl t'e la fe. Ila.v una dociliclad que aplaudo: Ja 
qu(' me insta a serl'ir. no a mis RPmrjantt's,si no a la fatalidad de que lo sean. Porque i;i 
Dios ha hecho al hombr(' a sn imagen, el hombre no ha hecho -sPg(rn .\.ncll'é Bl'eton- tn·:is 
(]lll' C'statuns y maneqn!es ... 

-i. F.ntonces Rn Señoría ¡ll'rconiza un ~istema ele Jiberaciún clP las almas por medio clp h 
intriga'? 

-Xi m(ts ni nwnos. Xo nos qnNln otro. Lo hemos prnctiC'ado siempre: pero, iíltimamentP, 
ron desgano e ineficacia. J)pbemos agilizarlo, y amén. Heredera de una larga cadena <le cul­
turas. la Iglesia ha clila]lidado su capital sin estructurar uno nuevo. Los jesuítas, "S cierto, 
pugnaron por reestablecer la firmeza del 1logm 'l procediendo ad morlu8 astutum. Preciso ~ 

reconocer su verba imaginativa y las r,randes maquinaciones ele su solercia ... 
¿ De G'Ué? 

-De su solercia: Yale decir de sus nmafios para hacer o tratar una cosa. Pero la Com-
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pañ(a de .Tes(ls choc6 con otras compamas ni iis h(lbi]es: porque junto a la Biblia )lc,·aba•1 
·biblioratos de facturas y libretas de che(]ues. Y el dinero Jo hace todo . . . La cristiaudac1\ h,t 
perdido su poderío econíimieo, político y feudal. l'rnpietaria ele toda la riqueza del mundo oc­
cidental, distribuido1·a clf' dinast!as ~· territorios. rltwiia ahsoluta ck la Yida humana, result'.l 
sarcftstico que su antiguo seiíodo se 1wenga a com·ivir ahora entre 11> mugre ele la plche. 
¡ Quién iba a pens,u· que la magnificiencia ele 11 uestra orgnnización t0ocrütica llegara a 'oclear­
se con la yileza de la chusmocracia ! (~o Jo atornwnta comprobar (]ue el refinado totalitn­
rismo de la Iglesia sucnmb<' cada ella más : l totalitarismo : t<'o'! 

-Por derto :\Ionseiíor. 
-¿ Xo Jo conturba ~nbcr que la m'ts estupenda creaciírn de sofismas y n1perslicio11,•s 

e<'da a Ja bajeza el<' esta realidad c,ue YiYimos? 
-Por cierto, :\Ionseiior. Pno recuerde e· a¡Jotegma clP Yalér_y. i Es im•encible ·']a ,,b-

surda superstición de lo nU<'Yo" ! 
-Invencible, no . J>ii:rnmos: dura ele l"l'neer . La fsanta :\ladre Iglesia es tocla,·ín una tu-

perpotencia. l'ockmos YCncer, aún. Tal como \" a1,1 las cosas. se columbran ya ]os grandes blo­
ques de naciones: el europeo el prtnamerilano, el sovi<.'lico, PI pan-islúmico, etc . Las rnmu­
nidades étnicas e ideológicas forma rún pote'1t es <·0111111on 11'l'alt h8 o super-estados. g1 cristia­
nismo, laxo pero organizado todavía, in1drft un rnl mentor preponderante. Y es \JOSible 1_uP 
¡;e opere en el futuro. por su intermedio, ]a f,1 sión ele todas las religiones ele origen )uclaico, 

en una sola nrmon!a erlfrtica. Entonces . . . 
-Entonces ¿qué? 
-Entonces podremos descansar. Iloy ¡ or hoy es ineludible luchar. Luchar inexorable-

mente, empezando por no~otros mismos. Por eso yo lanzo este grito ele insurrección al 1,u­
miso rebaiío ele la cristiandad. ¡ Basta ,·a 1le T'a.r rt Bon11m ! Hemos agotado la pacienci~ 
esperando que se interprete nuestra magnani1ri 1hul. E:>< necesario que se incorpore )a clecepci(m 
que bulle en nuestro fracaso. Es preciso huir clPl tremendo exilio ele una moral que nadie 
respeta. Si el báculo ele ]os pastores ('Spiritual es no puede nada contra la hoz Y el martillo 
¿por qué no usar tenazas y limas como s!mbolos de la nue,·a fe? Debemos agarrar en :rns pin­
zas a las almas que huyen. Debemos borrar sus rencorPs limando cuanto se opone ,1 nuestra 
soberanía. Es preferible c,ue persista trnestro odio en yez del suyo. El odio es una pasión 
decisiva. Imposible extirparla en quienes han amado mucho. ror consiguiente, ¡_qué mejor 
que ,•igorizarla con las taimerías más rutiles, como hiciernn los papas y cardenales del Re-

nacimiento? 
-Estoy pronto a serdr " fsu Ilustr!sima. 
-En épocas de ignominia como ésta, ,-o p reclico la c-ruzada de escribir anommos . Pna 

cruzada. tenaz, confusionista, contra quienes pret<'nden anic,uilaruos porque detentan el poder 
y la gloria. ]as armas y el dinero. En el misterio glacial del anónimo se condensa la fobia 
de nuestro orgullo herido. ::\'inguna obscenidad supera a la jugosa que destila la impotencia · 
::\'ada estraga más la calma de ]os clestinatn rios que el pus que segrega la abnegación ele 1:i. 
em·idia. Escriba diez todos los ellas . Apunte alto, lo m.C1s alto posible, a hombres Y mujeres 
c,ue culminan en la dicha, ¡ t>n la dicha que ti os han robado! El que escribe una carta (livag:i. 
con .ifectos de amor y amistad. Pamplinas . I~l que escribe un anónimo documenta la in­
conducta, fiscaliza la desvergüenza y homologa la bastarrl!a que empuja hacia el éxito. Cada 
anónimo es una revelación y una terapéutica. Hevela al destinatario que se conocen i;us vicios 
y aberraciones, sus delitos y canalladas. Y tles¡més ele escribirlo, como por ensalmo, llegan 1t 
nos las fuerzas del olvido, despejando ('] 1·esen timieuto que lo provocó. i Escriba, escriba l\'O­
zosamente diez anónimo por d(a ! Xo sólo rnnstituye C'Se régimen el mfts noble de los uadis­
mos, comporta también una higiene moral rna ral"illosa: pues saca los detritus de la concien­
cia propia: para verterlos en las conciencias nj e nas que merecen el escarmiento ile i'llS culpas. 
¿Quiere algo mejor para limpiar nuestro rosiC'go rle tribulaciones? 

-En verdad, es una profilaxis que promete mucho. J)avid, el :1utor de todos los psalmos, 
seg(ln San Agust(n. se¡¡;uramente la :1probarla. Los psalmos han sido en todo tiempo la de­
licia de ]as almas piadosas comparándolos Ra dulfo con el maná . Digo lo propio de los nnó­
nimos; pues continen tmnbién 011t1w '1eLectamcnt1un rt om11r11t saporem .~uadtati.~. De tal 

suerte, i\Ionseñor, prometo clPpurarme con •'se nuevo manii ... 
-i\lis parabienes. Ace'pto su colaboraci(m en lrt cruzada que propugno. Temeraria ( omo 

]as otras, esta crnzada a base ele astucia, infundios e hipocresfa ofrece la ventaja de ofcu ­
der menos a Dios que las cruzadas llevadas ,, sangre y fuego. Entre contradecir los manda­
mientos matando infieles. de toda edad y pelaje, la ventaja de ésta es obvia, a] victimar roln­
rnente el esp!ritu de relapsos y heréticos ... :B'rente a la filosof!a atea c,ue trepa Y se nfinua 
en la prominencia de Ja vida pública, frente nl turbión multitudinario que arremete contra la 
Iglesia, nuestra cruzada ser(t arma de \"engau za y dique de consuelo. Y cuando su proyec­
ción alcance los topes que anhelamos, entonces, entonces se percibirá la grandeza de haber 
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promo,·ido C'On nwdios tan pr<'rn rios un : cont <'cimiento histúric·o ,Ir rNlrnció.n humana. ;'.\\t!'s­
t ra tarea, de egregio C'arbonnrismo C'atülic-o, ! o psta11.í exc·Pnta de sacrificios . Pero no !Je¡::arc­
mos por ella al martirio. l'or esc·ribir nnónim os no seremos scrrnc·haclos <'n clos partes ;omo 
lsa!ns. ~·uanto mús nos C'spcra un·1 c·úr<·'I !'011 fortabJc, tras las e\'iclf'lwias grnfotécnicas de :·'.­
¡nín gabinete clr policía jmlicinl . raparn1c-i1 ·1s 

-Dice bien Ru llustr!simn: p.1pa1Tucl as . . · '. -T~n proc-c·m a lo :\Iimlzenli .. , rna tempo­
rada <'n el infierno. 

-.\. propósito dr infierno. :\' osotros los t !'ólogos, c·omo turistas ohligados ele] c-ielo co­
nocemos sus polos de imantación divina y 1;us paisa.i<'s cxc·Plsos. :\[as ¿c(>mo neg-ar que nos 
obsecle la fascinaci(>n del infierno·,_ ¿Cúmo negar que, us,rnclo la ubieuiclad ele] dogma, bns­
can,ns en sus profunclidadPs Jo, riesgos ,, ,te adornan fa monoton!a ele la bienanclanz·i ·! 
Por Pllo. ante la turbia t!'ntadó11 del :,nónimo es rnl'nest!'r tPmplarse en la res¡Jons.lbilidacl 
<-urtirsr en la caut!'la. y 

-('onozC'o los peligros .. \lgo nw dice 1¡ue no inc·u1Tir1' <'n tor¡1e,ms r apresuramientos. 
-rcrfccto . Abomino la ,]('1·oci<in 111ecúni ca ,1ue com·icrlP a los fieks en repetidores ,l~ 

H\'Pm~rfas ." kirieleisones. Yl'o <'n l'st<'cl ,1 1111 dérigo emanc·ipaclo ckl absurdo minucioso 1lel 
l~i·<'viano. Observo qnP pose,, la ,·i ,·Lncl clP rlisimular bajo la sotana la protcr\'ia de un f,1-

ns:!smo. auténtico. :\Iis alabanzas, c,ut>l'iclo i~ecretario . . Juntos, iremos lejos. Hestaurarcmos 
rl _wiprrium de una reli¡,\'ión (]tH' ¡1enlur>1 nad:1 más qnr ¡,01· su pintoresquismo rnquitectónico 
<' iconogrúfic·o. Quite l'sted las cate<lrnks r'íticas, quemr la pintura del Heuacimirnto · Qué 
quPcla? _xada · Es forzoRo 1·cc·onoc<'r el gran í' xito de la Reforma, al pen-il"ir en templ~s'· 1les­
nuclos s,~_otro fervor que el ele cantos ,, plegarias abun-idas ... Digo todo esto confortado ron 
su adhe~1on · ~uestra cruzada 1w1·n inscripta entre las FJ¡ilirm<'rirlcs Liturgirae. Siguificar{t 
una palmgcn_esia del ca rftctcr cristiano. Porque es ¡>'.I 1·oroso lo que sucede. Estamos nohres 
ele clefrnsas .mteriores. Ya nadie rs capaz ,le l:I ¡1rneza mora 1 ele indignarne totalment~. ¡ )ía 
ª. ~!a se nos han ido sonsacando c·uotas )' n10tas de indignación. ;\lil moth·os de oprobio 11_ 
t1diano nos han despojado de la faeultad tle irritarnos. de reaccionar. De ese modo nuen­
tcs dp rebeld!a, incurrimos en la baje7a ele lOlenu, de tolPrar . Y tolerando. tolerando: hemos 
llegado a la pena de Yer nuestra Yiriliclnd ras tracla .v nuestro esp(ritu yiviendo en la nostal­
gia del honor como los eunucos en la nostalgia de su sexo. 

-j Aleluya, :\Ionseiíor ! T'cnite cxultrmo.~ ! Dios inclulgentemente bendPcirú nuestra cru­
zada anónima. 

. ~~o ab_rigo la nwno,· duda. Estamlo )a prensa acapan1cla por enormes trusts; estando la 
op1111on píibl1ca canalizada hacia dirPcciones preestablecidas: rstando la voluntad clom<'sticacla 
Jl~r l_a presión del miedo sistemütico, ¿c,ué 1,tro réeurso queda al hombre que discrepa 11 ino 
eJerc1trt~ en su esfera de influencias los fuerns minúsculos de su libertad? Es triste Jo que 
pasa._ 1:a no tene~os antorchas que llernr po:,· las amplias avenidas del mundo. Las Jampa­
doforrns, las procesiones religiosas, las manifestaciones populares no pertenecen como otrora , l 
Rrconte o al .ierarca. De]lcndl'n ~xclusirnmentl' ele otros arbitrios. Ellos manejan las muche­
dumbres a su antojo. ; .\.ll:l ellos y ellas! Lo cierto PS (JU<' no manejará nunca el pundonor 
ele una con:i~ncia libre. i Ya no hay antorchas! Que cada cnal encienda un fósforo en su so­
!edacl heroica. Ras ta tm fósforo pa 1·a ilumin ·' r la desesperación. Con el fósforo ele una ele a 
indomrñable incendiaremos ]a <'Stopa ncumulada para amordazarnos. 

:-;\[e entusiasman sus palabras. l'<'ni 1reator 1--i¡1irit1rn. amparaelnos ! ,Jam'.\s ha naralizaclo 
rl_ miedo la audacia rle mi J)<'n~amiento ,· ,le ;ni instinto. Xunca lw abdicado ante ~l necaclo. 
F'.n('O en la capacielacl de pecar la esperanza 11 e arrepentirme: única vía viril que co~duct> 11 
Dios . Queden para pudibunrlas monjitas y untuosos soc·hantrPs las callrs asfaltadas que ionclu­
c_en a la "estatnta" ele Dios. j Yo quiero un }) io~ qn<' Jo sea en inmanencia, no en yeso po­
J.,·romaclo ! 

-¡ C'ómo me tonifica nscncha rlo ! Pern, cante la. En r ta em¡nesa debemos extremar os 
1·.ecaudos. Re~uerde el refrán criollo: "Y!bor a c,ue sale al camino es para que Ja tnaten" ... 
1:o_ I:~ aprendido este :ute maquian<Iico a tr.t1·é"~ ele Jo, anónimos (]ne he recibido . .Jamfts ¡ e 
rec1b100 peores procacicladPs unidas a ,·rftic·as n fl~ cert,•ras. La tortura ele ser blanco de ellns 
me ha mort ificaclo ele ta 1 guisa que he cambi,t,io mi comportamiento, mi idiosincrasia todo 
todo. · · ~\s.[, por SU afligente int<'rCeJJCÍÓ11, fiec-om¡Jrenclido (jllC e] heeho ele escribirlos' no •' S 

ll!'Cado rn mvolu<:ra nmguna deformación intelec-tual. Al contrario, al abolir los resortes Hi­
cos en la ebriedad que sacrifica la ¡rnrpza por0I iclcal, resalta la p;n111deza del envilecimiento 
Y ]¿t sublimidad de la sabiduría que se complace en cra¡rnliz.'lrse . rero noto (]ue ested !'!P. 
¿.\. qué esa sorna? ~ada de lo que concierne a la esencia del anémimcl merece risa. 

-Rio por reir ... 

-En ellos -guardo toda la colección (omo tm repertorio de inmundicias aleccionantes-
b" e~tucliado ~as argucias de reclacci(m y las diversas técnicas escrituraks. Pasma )a 1·ariedad 
de tmtas, lápices, sobre y papeles c;ue ,;e lisa n. Desde el panfleto que emerge de Ja impren-
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ta casera del mimeógrafo a los collage8 con recortes impresos: desde la rarnploneria 1lelibe­
rada que repiten las hojas ectogrdfiras a !os brulot.s escritos l'On la mano ir.quierda o ·.·on 1na­
yñsculas cuadradas, nada escapa a los c_;crib1 s de este altruismo agresivo . Por lo demíts, los 
recursos emplearlos para desorientar las pesquisas de sn origen y despistar los ex,:1menes t•a­
Jigráficos superan al ingenio mfls sagaz. ¿ Y l]Ué decir del morbo que infunrle la prolerción 
maligna del mistcl'io? La circnlarión clanclPsti na rle libelos y diatribas acrecienta sn pocler 
pcrsuasivo . Lo sé por experiencia pro¡iia. Es for111iclable la eficacfa de este escape libre del 
resentimiento y la inquina. ~fas i. por qué 1oqrfe ahora mefistoféliramente? 

-Sonrfo porc¡ue 1:( ... 

-¿Porque sí ...• \dvierto pasar a rra,·és d<' su fisonomía ele santo de trascoro una brisa 
jocunda que enciende . us ojos ~· rtnPga ,,¡ rauce ele sus arrugas.. . ¿ Qu~ farsa lítgubre me 
estft haciendo? 

-Xinguna, )Ionseiior . . . 
-¡ Oh, Virgen Ranta ! ~Ie 1;ofoco . . . j Qué re,·elaeión ! . \hora caigo ... i Lstecl ! i 1:'ste,l ! ... 

el autor . .. de lodos los ,tnónirnos que he reci Jirlo ! . . . ¡ l'strcl ! 

-¡ Oh, no lo incrimino! l'urde jactarse rle ser el funrh1dor de una escuela de mistifieaei6n 
sublime. Perdono sus saC'rile;(os ~- ckmas(as. l'l'rclono todo. La fuerz:t de sus escarnios ha R'do 
tan obsesiva para mi alma, y tan ,:,jemplarizantes sus re¡H·oches para mi yoluntad, ']Ue finco 
en la euseiianza de ambos el triunfo de la acción qur hl' rmprendido. i Dios lo bPnrliga por 
el fayor que me ha hecho insult:ínclome, ,·ejünrlome ! 

-~Ionseñor, no se excite. ¡ R(' Je ,•ae ,,¡ solideo! Recuerde Stl infarto de . .. 
-¡ Deje mi corazón :solazarse ,,n ia \'euturn de esta rp1·elación ! i 1:'sted ! ¡ Quién iba a 

imaginarlo! ¡ Qué alegria saber cómo me han en~aiíado su unción . su dulzurn, sus 1nodalr.< 
beatrfiC'os ! Es rsted un artista. rn !HOdigio clr tortnosos en\'enenamientos. rn genial precur­
sor de la diatriba apócrifa que salvará a nuestra fe. 

-Su Señorfa me halaga HObremanera. :'\o 1or m"ts c1uC' un alma fan¡1:osa Yrstida pukra­
mente. 

-Xo. Xo. Ya está yindicado :1nte 1ni. Y ~·a \'C'ndrán tiempos mejores en ']ue nos \·in­
diquen a los dos, santificiindonos clesde la nb.VPcóón como a Rnn .-\gustín y al Pobrecito <lP 
As!s. i Usted, tan cándido y piadoso! ¡ Quién iba :1 imaginarlo! 

-Ya que insiste rn ello. permHame Su Ilustrísima decirle que no estuvo sagaz . C'uando 
sP recibe un anónimo, ha~· qu<' alribuirlo n la persona mús ingenua o venerable de 1rnest1·1 
vecindad. Por Jo mismo que todos ponderan ~u pmeza o humildad se escudan precisamente 
en ello para despacharse <'011 terrible 11psenfadO. Esa regla no falla nunca. La he C'Ompro­
bado hartas yeces, )'a en declaraciones de nmor puercas de lujuria, ya en epístolas sucias de 
dicterios. Pro\'enían siempre de seres positiYa mente seráficos. .\ lo mejor ... 

-¡ Oh. no! )[i nalabra ... 
-Esa rei;la de oro del psiC'oan:1Jisis rlebe mos tenerla en C'ue11ta en la cruzada GUe ini-

ciamos. Y no divulga 1·Ja, rn ,, bsolnto . :\'uestro dPco1·0 l'Clt"siítstico será nuestra pa11talla. 
¿, Quién podr,t Rosperhar de nosotros? 

-)i'adie, nadie : ratione dignitati.L .. Es t'sted un po1·tento. Gracias poi· esta lección fi-
nal. Ahora, acompúiieme a, rezar. XunC'a he rebozado tanta diC'ha como hoy. 

-Encantado, ~Ionseñor. 
-Renedieamos Domino! 
-Patcr noster, qui es in eoclis ... 

*** 
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Bustamante / Cartas Anacrónicas 

Sr. Dn. Luis de Góngora y Argote. 

CóRDOBA ·- ESPAÑA 

Nunca bien ponderado Dn. Luis: 

De nuevo a la¡, andadas, pensará usted. Sí, Se11or. Pero ¿acaso no me 
esperaba ya? . . . Entonces, Dn. Luis, usted no 9.e ha desayunado aún en el 
mundo que vivimos ahora. 

No bien salió Trapalanda con aquélla primera mía que -ya me está pare­
ciendo enhoramala- escribí a usted., comenzaron a llover piedras sobre mi 
tejado. Tantas que por ellas me doy recién cabal cuenta de cómo han pr.olife­
rado lo¡s poetas ultraístas en esta parte de América . .. Tantas, que aquí me 
tiene de nuevo con usted, antes que ergotizando, para suplicar luz de su cátedra. 

Echo en saco r.oto los denuestos y otras lindezas que nada explican y a 
nadie convencen y tomo sólo las razones, para que usted examine si en verdad 
lo son: 

Fulano arguye que siempre hubo poetas que revolucionaron la poesía y 
lectones que les leyeran o dejaran del leer, sin que nadie protestase contra sus 
innovaciones . Pasem@s por alto su cas.o, Dn . Luis, que no obstante haber 
sido usted poeta de verdad. y no mero charlatán debió aguantarse en su tiempo 
todo cuanto le dijeran sus detract.ores, que no fue canela. Prefiero que llegue­
mos hasta las pOlstrimerías del siglo XV cuando aparecieron "Las Trescien­
tas", antecedente castellano más remoto de todos /.os ultraísmos cultos, nún 
del suyo mal que le pese. Todo se volvía al principio admiración por el 
autor y su obra; los menos, regocifados de que alguien escribiera exclusiva­
mente para ellos conformando ese puntillo de vanidad erudita que algunos 
tienen en alto grado; los más, por no parecer ignorante,s si mostraban incom­
prensión. Hasta. . . hasta que Don Juan de Valdés (yo· sé que a usted l~ 
escuece la cita del autor de Diálogo de la Lengua" en una época en que tanta 
gente s'¡e dedica a "enseñarla" mediante textos e.apiadas por concatenación ca­
da vez más mediata de la gramática de la Academia, en lugar de inspirar1'>e 
en la manera viva y racional del sagaz erasmista español) hasta que Dn . .f uan 
de Valdés -decía- dejó a todos de una pieza: 

"Digo que los qLl'e han escrito en metro, dan todos comúnmente 
la palma a Juan de Mena, y a mi parecer, aunque la merezca quanto 
a la doctrina y alto estilo,. yo no se la daría quanto al dezir propia­
mente ni quanto al usar propios y naturales vocablos, porque si no 
m'engaño, se descuidó mucho en esta par~e. a lo menos en aquellas sus 
Trescientas, en donde, quiriendo mostrarse doto, escrivió tan escuro, 
que no es entendido, y puso ciertos vocablos, unos que por groseros 
~ie devrían desechar y otros que por muy latinos no se dexan ent'en­
der ... lo qual a mi ver es más scrivir mal latín que buen castellano . .. " . 

Saldo: que si bien todavía hay quienes purgan a sus alumnos de litera­
tura con las "cultisand:eces" de Juan de Mena, en su época, Dn . Luis, ya no 
se recordaba uno sólo de sus versos, con lo cual no ocurría sino cumplirse la 
ley que condena al olvido a toda ¡wesía de difícil retención; en tanto que !as 
f.{eneraciones siguen aún repitiendo, y las ~e¡zuirán Dios sabe hasta cuánd'!, 
así ignoren quién fuera su autor, las sencillísimas Coplas de Jorge Manrique, 
recitadas desde que Dña Juana la Loca vet,tía pañales: 
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"Recuerde el alma adormida, 
avive el seso y despierte 
contemplando ... " 

Per.o usted se preguntará cómo puede afligirme que Fulano haya dicho 
cuanto dijo, siendo que mucho antes a1e Juan de Valdés ya hubo /quien pro­
testara contra la oscuridad deliberada, lo cual probaría que los ultraistcts de 
hoy no son originales ni en esto de querer parecer incomprensibles. Ciertamen­
te, no le faltaría a usted razón; viene a mi mente l~ cita que Benedetto Croce 
hace de un párrafo de Quintiliano, que es para transcribirlo a fin de darnos 
mejor idea de cómo las ga.staron algunos poetas y críticos antes de nuestra Era: 

"Este defecto no es nuevo -did,e Quintiliano- pues leo en Tito 
Livio· ( Tito Livio -usted lo sabe- vivió en el sigl.o I a. de C.) qUte en 
su tiempo había un maestro que recomendalfa a sus discípulos oscu­
recer lo que dijeran ... Y muchos tienen la manía de pensar que han 
conseguido la cumbre de la elegancia porque, para ser entendidos, 
necesitan de un intérprete; y hay una cierta clase de oyentes que en­
cuentran pla•oer en escucharlos; y porque se imaginan haberlos com­
prendido, se complacen en su penetración y se aplauden, no por ha­
ber entendido sino por haber adivinado ... ". 

No he querido molestarlo, Dn. Luis. Es verdad que usted también gus­
taba de la oscuridad e hizo hasta su? elogio. Tengo ante mi una carta suya en 
la que usted escribió ciertas pedanterías que leídas hoy ponen al descubierto 
su vanidad ... que usted no cojea por falta de ella. 

"De más que honra me ha causado hazerme escuro a los igno­
rantes, que ésa es la distinción de los hombres do•ctos, hablar de ma­
nera que a ellos les parezca griego, pues no se han de dar las piedras 
prleciosas a animales con cerda ... ". 

Yo no aventuraría tanto como usted ni pontificaría como u~ted lo hizo. 
Quiero más bien creer que aquel día se·. hallaba usted confundido y acalorado 
por su gastritis y algún alfilerazo de Quevedo. Porque si es veriiad que 11s­
ted tuvo camote por lo dificil, no es menos cierto que supo escribir /siempre 
de modo que quien conociera el idioma le entendiese y, entendiéndole, en­
contrara bello su decir así renegara por lo baj.o de su manera de 'decirlo. 
En cambio, estos poetas de que hablamos ahora . .... Diga 'usted, V. Gr. qué 
halla en éste, uno d~ los poemas más aplaudidos del momento: 
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" 
Dijeron, no dijeron, el suceso importante, la vida entera toda, 
sonrisas, los dolores, los golpes y la sangre, 
y fue es cantada los cantores, inacabablemente y los compases, 
bailada y oprimida y arrastrada, desde los pies temblando. · 
el ala curva temblando, del pañuelo, del sombrero 
y hasta la coronilla y del garguero 
y la milonga cru'el y caramelo y sollozado. 

Por eso en gritos, 
a gritos fielmente hay que gritarle grito 
al enorme, distinto parecido a Buenos Aires. 
Y si alguien, 
duro de mármol paralítico, invocando invoca y exhibiendo 
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pape1es viejos porteños buenosaires, 
abuelos nacionales acostados, legítimos laureles, 
estada secular y gran estancia mugiéndole las patas oligárquicas, 
sus gafas y sus manos y sus libros, sus cuellos y sus calzas, 
advierte cordura y reverencia, 
pide silencio,_ 
altar y coro 
y procesión y orquesta, silencio pide y la medida, exacta, 
digo te digo, que soy el hijo andante 
del atómico extranjero, 
viejo tronco que vino esperanzado, 
trasplantado feliz y trasplantándote ... ". 

Pero dejemos esto y volvamos á mis críticos. Mengana me escribe pr.o­
testando que la poesía deb;e rechazar todo c.ontenido sentimental o conmove­
dor ... N.o veo la razón. Lo particular puede hallarS:e comprendido en lo univer­
,..,al, y puede -por otra parte- expresarlo. Nada impide que el poeta ha­
blando de sus amores hable del amor. Cuando Hamlet medita poéticamente 
su duda, es toda una época -el cartesianismo- que se plantea el dilema: 

"To be or not to be ... " 

Además, si ~e suprime lo emocionan como pretende Mengana -Men[?ana 
es amiga mía y escribe versos c.onceptuales, poesía nueva, en los que funden 
las bellezas de la lengua y de las ideas- ¿por qué no·-¡suprimir también lo 
conceptual como pretenlie Zutano a quien no conozco, pero que en la réplica 
se expresa c.on suma claridad y potasa . .. ? 

En efecto, si el artfe nuevo pretende ser arte puro, no puede serlo; intelec­
fualista; no puede ser! sino formalista ...... .: Y aquí viene mi tragedia, Dn. Luis: 
¿Qué resultaría de una poesía amorfa que pretenda ser puramente "formal"? ..... 
No queramos ponernos c/r! acuerdo sobre el retruécano que surge de esta 
antítesis de "forma amorfa". Mejor vale que lo tomemos Q\SÍ, como un episo1iio 
más de la revolución ultraista y concretemos sus consecuencias: 

Suprimidas las reglas de' ta métrica y la rima, eliminada la paii'sa y la 
cesura, de modo qur- el "poeta" -sigámosle llamando así, pues que hay que 
llamarle de algún modo- diga arbitrariamente, y que este decir suyo sea 
un l:iecir nada -pas des conceptr!s, pas des idées, pas des émotions- puede 
quedarnos un buen rompecabezas o entretenimiento, pero ¡Vamos! poesía 
no. . . Y prosa tampoco .. . ¿Qué entonces? . .. 

Usted lo ha dicho, Dn. Luis: Un aborto. Un aborto de letras. 
l gnor.o si usted piensa como yo, pero prefiero a estas nuevas y pedantes 

creaciones literarias el más humilde y ~encillo de los cantos, así sea popular, 
con tal de que esté iluminado) por un rayo de humanidad. Y, al confiarle esto, 
mi mente oscila entre Franc.o11s Villon y su 'balada de los ahorcados y Osear. 
Wilde y la suya de la Cárcel de R.,edding, hasta detenerme al fin en el cantar 
'de otro poeta andaluz como usted y contemporáneo mío, cuyo nombre callo 
para que no le vapuleen gratuitamente mis propios vapuleadores: 

"¡ Y se creía el minero 
que la mina era de oro! ... 

Con un gesto lastimero 
así cantaba entre un coro 
de palmas, la que yo quiero ... 
¡ Y qué verdad que decía! 
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Yo sólo encontré falsía 
donde buscaba un tesoro ... 
Y fui para la que adoro 
el minero que críeía 
que la mina era de oro!" 

Y oigamos ya a Perengano, Dn. Luis. Perengano es también amigo mío 
y me escribe que el Hombre -así, con mayúscula- jamás puede ~alfar ~e­
lleza en una poesía popular. Sólo la encuentra en una cuya lengua,1e se~ in­

cógnita para quienes no e'Gtén iniciados al menos en la cultura(?). Del m_1smo 
moda -agrega- que el ser exquisitamente sensible prefie,•e Bach_ ~ Chopw(?) 
así la verdadera poesía sólo puede ser gustada por una seleccwn y no por 
todos ni mucho menos; sólo por aquella minaría capaz cJ.e percibir la ver­
dadera belleza . .. 

¿La verdadera belleza? ¿Qué belleza es la verdadera? ... 
Baudelaire decía con mucho de pesimismo y no sin razón por cierto: 

• "He hallado la ~finición de lo Bello, die mi Bello. Es algo .1r-
diente y triste, algo un poco vago . .. ". 

¿Será ésta la verdadera belleza de Perengano? .. . 
¿Cuál es su verdadera belleza, D. Luis? ¿Cuál es .su belleza, siquiera? ... 
Mas, volvamos a Perengano, que aún no ha desembuchado toiio _citánt.o 

se traía: ¿Pero. usted pretende -agrega- que los poetas sigamos er;cr1b1endo 
de conformidad con cánones gastados? . .. 

Yo invoco la autoridad de su te¡stimonio, Dn. Luis. En manera alguna 
he insinuado apenas tamañ.o desatino. Antes declaro que tengo por mefor 
en esta materia, como en todo arte, al discípulo rebelde y renegado que al( 
sumiso y obsecuente. Usted me ha oído gritar mil veces contra las "escuelas" 
a las que c.onsidero buenas sólo para estudiarlas como expresión, de algo que 
fue, pero malas, terriblemente malas para enrolarse en la mejor de todas ellas. 
No es que pretenda hacer mi defensa. ¡No faltaba más! pero es el caso que 
mi amigo, después de despotricar contra lo que él llama "escuelas poéticas" 
se descuelga con el panegírico de una legión de "ísmos" que según él ha­
brían venido a poner fin al pasado para rematar en el "arte nuevo" . .... "Es 
el triunfo de la farma, prescindiendo absolutamente del contenido -dice-; 
es el presente que abomina del pasado ... " Pasemos lo de salvarse de una," es­
cuelas para venir a naufragar en otras no menos dogmáti_cas; pero yo. me 
pregunto y le pregunto a usted, que fue d.octo en la materia: ¿Hasta don_~e 
llegará el pa)sado de mi replicante? ... Porque esto me parece ser tamb1en 
asunto viejo;! ya lo era en su época, según creo ... ¿No fue acaso s,obre versos 
djl epicúreo Filodemo, anterior a Judas, que N eptolemo d_e Par.os s~par_~ba 
la "forma lie decir" del "decir del tema"? ¿No fue desde el que se s1guw !a 
distinción que la Retórica clasificó alRuna vez d;e "pensamiento desnudo" 
y "ornato del pensamiento"? ¿N.o se llegó mucho después a la unidad sinté­
tica de contenido y forma como algo indisoluble y r1.sencial en toda poesía, 
tanto que sirvieron de diferencia inmediata para alguna definición? ... Alguien 
¡Fue Housman? señaló que la poesía no es la cosa dicha, sino cier~o m?do 
de decir¡ la cosa. Lo cual no significa_ que ésta -_la cosa, _.o el contenido :51 se 
prefiere- pueda faltar; pu'es que s1 faltara ¿como decirla?_. .. Y ahora que 
nos venga "éste" con la exaltación de la forma en homenaje del "arte por 
el arte". El arte por el arte es lo menas poético qif.e puedd darse. El arte por 
el arte implica el trdf,ajo de la forma hasta lograr la perfección artística ie 
manera que ld.s versos resulten impecabf.es, es decir "exentos de pecado"; 
que esto Y. no otra cosa significa "impecable"; y el poeta es un pecador y su 
poesía es pecado; suponer lo contrario sería terl.er por pecadores a todos 
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cuantos no han sentido el diablillo poético así fuera a hurtadillas. El arte pon 
el arte pospone todo a las palabras y al ordenamiento de las mismas; fas1 
busca raras y las inventa; en tanto que al poeta le salen al encuentro. Todo 
es nuevo para el poeta, sorprendente; todo· es artificio para el pseudo-poet~ 
del arte por el arte. Lo que ,en el artífice del arte par el arte. es faena meti­
culosa, laboratorio, fórmula por descubrir, en el poeta genwno es esponta­
neidad, delectación. 

Usted a quien se ha enbanderado -quizá sin consultar~e·- en la~ fa­
langes del arte por el arte,\ cierta que torturó sus horas buscando la metaf ora 
hasta la alegoría; no obstante y a pesar del artificio barroco de sus grandes 
poemas, no diejó de ser poeta, porque amasaba la forma con la_ lev~dura de 
s~s ideas y de sentimientos universales ... ; sin qije mi recono_cer 1mpl1qu~ que 
claudique mi gusto y, mucho menos, que llegue hasta el en_tuslOsmo de .Oamaso 
Alonso para qu~n sus "Soledades" están cargadas de vida. 

Ideas o palabras ... ¿Qué es el verso? ... 
No se hace poesía con ideas, sina con palabras, decía Mal/armé. Y Croce 

enmienda: La poesía se hace con poesía, o sea creaciones de la fantasía h'echa 
palabra viva ... 

Y quizá esté en lo cierto Croce. Ideas y palabras; que éstas nada sor. 
cuando no vive una idea en ellas. 

De aseguro, Dn. Luis, que es mi inten_ció~ no moles_tarle nuevamente •: 
usted, que demasiado ha pr.abado su pac1encl0 escuchandome hasta aqw 
como si se hallara muerto. Pero comprendo que no debo abusar; ya que est¡? 
menearle cosas a lo m!ejor hace tiempo abandonadas por usted podría irri­
tarle y, francamente, no querría ser blanco de una andaluzada suya. 

Quede usted, pues, donde mejor le acomode y di1simule la impertinencia 
áe su admirador y amigo. 

Trapa/anda, Junio de 1595. 

*** 
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José Vanella I Yo en viví tres anos 
Norteamérica (Notas cáusticas) 

' 
Al relatar mis impresiones sobre Norteamérica no 

P'.'e te~do ser absolutamente objetivo. Para objetiva la 
C1encw. Y para aburrida también . Escritas eptas notas 
para deleite y por deleite, ellas pretenden mostrar la 
verdad adapt_ada ,~ m(; son por lo tanto "un complejo 
de verd?d mas yo . Si la mezcla gusta seré leído; de lo 
contrario, me mereceré el desdén de los lectores de 
TRAPALANDA, así sea por gruñón. 

J;' m!nque. mi crítica parezca por momentos cortan­
te, caustica, . nunca es malintencionada ni pretende de­
f~rmar la re~lidad; puede, sí, que mis ojos vieran tor­
c,do y necesiten una buena corrección; puede, también, 
que pade_z~a. de astigma~ismo mental. El lector juzgará; 
Y de su JUICIO dependera que a esta primera nota suce­
dan otras. 

A manera de justificación. Como es hábito ele muchos hablar mal ele los lugares visitados, 
. he decidido hablar mal ele los E.E.U.U. Lo hago por dos ra-

z?nes: primera, P~:·que es lo úm~o que he visitado fuera de Vizcacheras; y segunda, porque 
s 1 hablo ma: ele "\ tzcacheras nadie me va a escuchar, pues pocos la conocen y c1u ienes tuvie­
ron oportumdad de conocerla, siquiera aclvirtiero!t su existencia junto al pavimento ele la ruta 
ele Buenos Aires a )Iencloza. . . · 

Porque asi va el mundo; lo nuestro no es ap reciado; ni a ún notado. En cambio, cuando 
se habla de alp;o extraño, distante, así sea París, Roma. Londres o Nankin, siempre se encon­
trará el mayor interés, por escuchar . .. Y como yo pretendo hacerme oír ele algu ien a l menos, 
me cobijo en el tema de suyo atractil"O; como Psos map;nfficos afiches de propaganda "macle in 
l'SA" disimulan la 111..ercadería ordinaria, yo me preparo para ofrecer ]a mía a Ja manera del 
tubito ele crema para afeitar\ o ele pasta dentrffica so tenido ~or la. mano suave del "churro" 
que atrae las miradas mfts severas . · 

Pero cabe preguntar: 
i.Por qué pudiPnclo hablar bien ele E.E.U. e., hablo mal? ... Pues, por 

que el afiche elige una mujer hermosa en lugar ele nn a fea. Para llama r 
ademús porque .. . 

i 
la misma razón 
la a tenci,ón. Y 

En E. fl . lT ·U . , por C'jcmplo. como cualquiern puedo imaginarlo, hay de todo; siendo un 
niíc!E"o tan inmenso ele población, cada tipo estft representado por gran número de individuos· 
in<li vicluos altos ~· bajos; gor(los y flacos, hoscos y amables ... A esto atribuyo (siempre ha~ 
blando mal) el hecho de haber encontrado nllí tantas personas dispuestas a ayudarme n veces 
a costa ele incomodidades . .A ellas debo buena parte ele mis conocimientos allí acle¡uiriáos. M'u­
C'h,.1s han llrp;ado a spr mis· amigos y apelo a toda su comprensión para que toleren este (ra s­
fJtll to de soda cáustica. si es que el mismo llega hasta sus narices. 

Sé que )Iorris. Geral, ShC'll,. Bob, Earl, Ro.v y todos cuantos me han conocido y ayudado 
adopta rán fa simpática po ición ele siempre 1111 t(, éste. para ellos lógico trastorno de conducta 
d<' un sal rnjr ~uclamericano. 

La verdad acerct! del conocimiento 
que en U .S.A. se tiene de Sudamérica. 

Porque cuanto se cuenta graciosamente al r es­
pecto es sorpres i va mente exacto. Para un nor­
teamericano genuino, nosotros somos salvajes, Ja 

-\ rgentina es jungla 1 nuestra icliotna es el pot·tugués, y tenemos varias ciudades por Capital ; 
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entre ellas. 1a más conocida, Río de Janeiro. No les culpo demasiado su ignorancia, ya que 
yo comet! pE"cado semejante con un amigo iruqués al que siPm[Jl'<' le¡ di el ll'ún como nado­
na lida<l de origen . Esto es pn recido a lo que o curre con nucstl'OS ''lu l'cos" e, ue en el !)() % 

son siriolibanescs. 

Tan convencido :3e halla un norteamericano medio de nueHlro haber indio, que cunrlrlo 
mi mujer fue un día de visita a una de las PScuelas ele ::\Iontgornl't'Y, le JH'E"guntaron si er a la 
C'sposa ele un "indio" -de manufactura ranqu i- r11H• hah!a <'stado un rato ant<'s haeiC'ndo 
d<'mostruciones de ' ·sus costumbres". ])espués el<:> todo r azón t.rnian en parte pues el indio 
ele marras. con título ele abop;ado y Cacl illac n la 1rnetra, era casado con una cubana . 

Nada pudo hacer para con,·Pnrer a los ni ños de que elfa C'l'a tan india. como ellos chinos. 
Yencidos desde entonces, hemos ·onformado hablando E"s])aiiol a cuantos chiquilines nos pidie­
ron palabras "en indio". 

Latinoamérica. "Latinoamérica es un GHAX PAIS"... Asf, con mayúscnla y a pleno 
pulmón. 

De lodos los errores que la ignorancia norteamericana hn cometido y sigue cometiendo, 
liste ele creer, que Latinoamérica C'S un pafs , s al menos coust rnct ivo para nosotros. )os latino­

americanos . 

Durante mis años en la l'nión he luchado por hacer entender a los yankis la cliferene;n 
que, m clia entre .Argentina y Chile, por ejemplo; o entre Brasil y ::\léxico . I<:n las discusiones 
sostenidas con amigos de allú, una y mil vec 0 s pretendí explicar Jo distinto e¡ue es el caste­
llano del portugués, y cn:iles son las Bitunciones geográficas de R!o ele Janeiro, ::\Ionte,·idE'o 
Buenos .\ ires y Santiago. )Je ha eostado tu dores hacerks comprender que Lima ~· Guaya­
quil estfrn en el litoral del Pac!fico y no en fo. costa atlftntica; que los aztecas yivieron rn 
l\Iéxico y los incas en el Perú ... Y no he POnvencirlo a nadie. 

La nebulosa ele Latinoamét'ica no es re.,duble para el cerebro norteamericano. ;\lapa. Pn 
mano he logrado a rrancar una interjección ndmirativa ante mis ckmostraciones ... y comp,·:)­

baba mi fracaso a. los pocos clías. 
"Bueno : el español es la lengua oficial rle todos ust!'cl!'s -mi' han el icho eon nna Eonl'i~a 

sobrnclora rn sus caras radiant<'H de ~abiduría- pero ustecl<'s y loH C' hilenos hablan el tnismo 
dialeeto acaso·! ... " 

Xo puedo ohiclar la cara que pusieron tuanrlo me vici·on hablar "de corrida" C'Oll un 

chileno ... 

AJ cabo de tres aiíos ele luchar en Yano. lo que fue un insulto al comienzo, motiYo de 
compasión al cabo ele un tiempo, terminó por transformarse en obsE"sión, subl ime obsesión 11ue 
merece inclusi,·e la vida ele toda una r:eneraci0n latinoamel'icana para convertirla en realidad 
viviente. Porque la homogeneidad racial y cultural de Latinoamérica es una nrclad a 1:ritos. 
La división en naciones, algunas sólo Bemiindepenclientes y semico1on iales, manejadas en rnu­
chos casos por tiranuelos, es índice poco 1nenos que común ele inmaclui·pz política y de los bru­
tales intereses extranjeros en juego, casi todos. por paradoja, norteamericanos; porque ]os hilos 
ele los r

1
·ue penden los mui'íecos en este, lt'rtgico juego ele t!teres soir manejados, vía \\' ashing­

lon, desde \'i'all Street. 

H asta eso existe ele común. Como existe ,1 e común en buena partE" un cjérdto nrmndo 
por 1: ,S.A . . y un clero que tiene mucho que 1lccir en la concluc•ción de la cosa pí1blica . ComÍln 
PI eatolicismo de la población. ComÍln una clase intelectual, muy 1iarlera, con grnncles inquie­
t mles sociológicas ele mesa ele café y poca, poquísima, acc ión . Común la het'l'ncia ele '·men·e­
rles" y f,wores que han creado una aristocracia deshumanizada. Común la vergüenza de ton­
ta r con auténticos cholos, rotos y peones. Común el orp;ullo castellano y lusitano y los ,•tTores 
garrafales que son su secuencia. Común la intolerancia hacia el examC'n y el despl'ecio ele la 
l'C rdadera ciencia. Común el culto por la hombría que a ponchazos quiere voltear la luna. l'o­
mím la profunda influencia cultural europea . Comítn el sentido quijo"tesco ele la Yicla. Común 
1'1 gusto por e~ arte. la política. y la filosoffa. Común el paladeo ele! pensar y ele! soñar. Co­
mún el deseo ele unión y el hastío por la mentira ele r1uc rfos y montañas son mzón gobracl:1 
o suficiente para separarnos y convertirnos en pasto ele itnperialisrno~. 

He aquí por qué decía que ele todos los ?tTores qn•' la ignorancia norteamericana ha c·o­
meUdo y sigue cometiend o, éste ele "Latinoamérica es un p;rnn pnfs" es al menos conslructil·o. 
'l'anto que a mi regreso digo: LatinoamHic.1110~: P or una Yida digna, por la realización tll'l 
destino histórico que la Pro,·iclencia nos til'ne seiíalaclo i rnnmonos ! 
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La honestidad norteamericana. 'fenemos que admitir que los norteamericnnos 1011 

"ho1wstos"'. Pero si hemos ele confesar esto, no ha;v 
raz6n para .inz;:,1 r qUP la ho1wst iclacl sPn una 1·i1·t ncl. Ln honC'sticlarl. c,ne no pasa clP sl'r tua­
lirlncl 1wrti1w11te dP ,•,tp ¡>11l'hlo c-apitalista , 1·1•¡111¡:n,1 a nosotros: y atPnta contra la •·, ·onornía 
ciPI Esrnrlo ( '!) ... 

( 'ierta y,•z ¡1ns<' un clolla r Pn un sob1·e y lo <kspaeh<'.' como obsequio parn nnn 1,ohrinita 
,¡u0 <·umplía a11os. Había yo que poner <linei'O ~n h1s cart,rn es l'iolar .la le~·: pero. lnlioo nl 
fiu. m1• rlP<'iclí a h111 la1·Jn. ne que p]lo no fJ<·111Tiera se en<·1ugé1, sospecho, algún ferviente 1;er-
1·iclor ele la .\clministral'ión :.'sncional. lle nquí clC'mostrado cómo un pillo vino a imperli1' r,ue 
otro m:ís ing<'nno o torpe que él lC' ionara a la ec-onomfa nr;:entina en un punto vital : cam­
bios c·on el C',terior .. Es claro que esto no me colll·encc> a mí que SO)' la otra punta del hilo 
sohn• todo cuanrlo pienso en el collar, ]as servillPtas. lns corbatas, camisas, lla\'eros y Jnil 
<'hncherías c1ue prer1•ndí eudar (en forma legal\ y qup nnnl'a lkgaron a destino ni engrosaron 
lo" depósitos adua,wros clPstinaclos a 11lmacl'nar contrnbanclos. 

Pero YOl\'amos a los nortpamC'ril'anos. ¿Qu(> 1·entnja reporta a la :'\'ación la honestidad 1le 
sus habitantes'! Xinguna. 

Veamos, 11or ejem¡ilo .• \IJ.-'t los niiíos dPjan Pn PI t'l'spPd , frente a las puertas de sus ca­
sns, bicicletas, tl'iciclos. pelotas. autitos, mufie:as pte., un sinnúmero de juguetes con que 
c·uC'ntan riqneJJos prnyectitos ele "business men", fabricarlos en provecho ele hombres de n<'goeio 
de Yerdacl. Pasan días y noches sin que, nadie los u ·e ui .Jle\'e. Y yo me pregunto si no 1:errn 
míis justo que nlg·ún negro necesitado se los alzara parn rerreo de sus pro]lios hijos? ... 

Y siguen los e.i<'m]llos y contradicciones: iGn J•J. JG .1' . l ' . pagaba mis cuentas de gas ¡, 
teléfono nwtiendo dinero C'fectirn, aún monedas, Pn un sobre y enviflndolo por correo; jamás 
s1· perdió un centavo. J~stn insólita conducta redundaba en perjuicio de la compaiífa de .:im­
nibus de cuyo J)asaje me liberaba por culpa de la honest iclad ajena .. , Si se trataba de en­
comiendas, era tocla,ía peor: las hacía, las pesnlm, las franqueaba con las estam])illas que in­
dicaba ht tabla res¡wcti,·a y las ponia .. . i Horror! sobre <'l buzón ele la esquina. a la vista 
,Je todos, para que }ns recogiera el empleado tle rstafeta . 

C'uanclo compraba la carne, la verdura, bs l'Os.1s de almacén y todo cuanto de comer ¡, 
limpiar se necesita C'n un ho;:ar, lo hacía en l1110 ele esos monstruosos supermercados en •,ue 
me SPrl'Ía yo mismo abonando Juego el import<' indicado por letreros con,·enirntemeute dis­
]lueslos .. 

. . . Y pienso en este d<'sventurado pueblo que por culpa de Ja honestidad de sus habitan­
tes condena a tnnta _gente a la desocupación; cuando podrian ocuparse de mil faenas si nqu(l­
llo, buscnran apro,·C'charse del descuido de su semejante. 

YI Jo maraYilloso ele C'sto es que los honrados yanquis Yi1·<'n felices y contentos sin adver-
tir el terrible mal que llcrnn consigo. 

Algo que suelie ocurrir; o de cómo aprendí inglés y hablé italiano. Antes de sa-
lir para los 

E. E. U. '(T . • tomé lecciones ele inglés durante cinco años. En Rfo Cuarto era el hombre de 
eonsnlta ele mis colegas cada yez que se trataba de leer "Journals", y hasta mantenía con-
1·rrsaciones coa cuanto yanqui nos visitara; lo hac!a principalmente con unos misioneros mor­
monC's, cuya amistad me ,·alió ( no rC'cuerclo cómo lo supe luego) ha('crme sospechoso de esp!a 
llOrteamericano . Lo cierto es que había llegarlo a conYence1'l.ne yo mismo de mis extraorcli­
nal'ios conocimientos idiomfllicos; todo se realizarra sobre rieles -pensaba- ingenuamente. 

( 'uando llegué a :::IIiami comencé a (lescubrir <'l error en que habfa yfrido; no todos los 
yanc,uis eran mormones; :rn no entendía ni jo ta y ellos tampoco me entendían a mi. El 
11orteamerieano pac-iente. de hnblar pausado 11ue encontrara en mi pueblo babia dado paso n 
una <'SJJPC-Íe de ametralladora dt• palabras que poco se cuidaba si daban o no en el blanco; y 
la Yenlad es qu e mi interlocutor de los primeros tiempos en U. S .• \.. malgastaba sus cartuchos 
fonéticos que rehotaban en mis ordos sin la ;nenor significación. 

Ya trnnsformado en sordo-mudo, cosa inanimada, me pasaron por la aduana y me me­
tieron rn el al'ión para ::-itH•,·a York: todada pude gozar una ,·ez más mi lengna con un mé­
clico ('Ubano, compañero de viaje. Pero, todo tendría pronta solución ... 

Había telrgrafiaclo a unos tios (tabla de salvación lanzada desde, Europa a aquella parte 
rlPI c-ontinentC' desde hace quin('e aiíos) para que me esperaran en el aeropuerto. ,\terrizamos 
c•n :N'ewark, Jugar mqlafarnado por los numerosos accidentes. Avistamos las pistas, se en­
<·<•ndieron las luces de peligro, nos ajustamos los cinturones de seguridad y el avión comen­
z,í a ,·o lar rn c·írculos ... Y los círculos se prolongaron dnrante mfls de media hora, crnzada 
<lP miradas ansiosas <le los pa ajeros; y cuando ya creíamos solueionaclos todos Joq 1)l'oble­
mas clr Pste mundo, se inieió el descenso y aterrizamos. 
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¡\o conocía a mis t!os, mezclndos con los centenares ele personas apostadas en el nero­
puerto; pero. desde el aYión los identifiqué por el aire ele familia Y, los rostros plenos de goce 
,, italinnirlrrrl. Xos saludamos haciéndonos teií as con las manos; bajé Y cambiamos besos 
i•moC'ionnrlos ennieltos en ¡.,,grimas, tanto tnás justificadas en mí, pues ellos me devoll'er!an 
rl 11so rlc mi ''instrumentae vocalis" ... 

y el ;:oce al pozo: :::IIi tía es tan latina Pi ue aún no habla· inglés, ni creo c,ue llegue lt 

hablai·lo nunca. lle aqui cúmo, preparado pai·a entenderme eon los yanquis tm·~ que _npren­
cler también eli italiano. iclioma (]U<' hablé los tres meses que estuve en casa de mis parientes. 
Pues debo confesar que aunque itítlica sea h lengua de mis ant<'cesores, mi buen padre ol­
Yid6 ¡](' aportar el gC'n del idioma a su hogar americano; por donde yo me encontré en EE. 
T'C. aprendiendo dos lenguas al mismo tiempo y sin poder hacerme entender claramente en 
ninguna. 

Ln<'go pude saber que mi caso no tiene nada ele original: y que muchos otros sudame­
ricanos pasaron, como ~·o , por los mL mos sinsabores Jingüisticos. 

Polit11 ess. Ser "polite" (léase "polait" para !larle verdadero sabor yanqui) es con-
dición sine c1ua non para ser un auténtico norteamericano. De todos los 

!JUO he conocido, sólo uno carecía de ésta, Jlamémosle cualidad espr('(fica. La rara avis fue 
una señora c,ue viajó con nosotros en uno de esos taxis colectivos que tanto abund~n en 
;\lontgomery, que ni aún se dignó contestar el saludo ele los pasajeros, por lo cual 1gnoro 
si era en realidad "made iu US'.\". Excluida ella, todos, absolutamente todos los yanquis 
que he conocido fueron "polites". 

Pero ¿qué es esta extraña palabra, cxplosiYa }' fuerte al comienzo Y sua,·e Y dulce nl 
final '! Pienso que es la reprC'sent.ación fonética de la historia deU proceso qne sufre el hom 
tne hasta llegar a serlo en la convivencia ron sus semejantes. Porque ''poli te" son las bue­
nas maneras; y a(m mfls que eso. Por "poli te" -puede usted estar seguro- el norteame­
ricano que in\'ita usted a su mesa, se comerá todo cuanto usted le dé así sea sólo queso 
roquefort y pan con ajos, a los que tienen repulsión irreprimible; por "polite" no con­
testarü nada (o si le contesta pedirá disculpas) a las groserías que usted c,uiera decir­
le; por "poli te", a ]os pocos dras de haberle usted visitado, r_ecibirú usted una llamada 
tC"lefó~ica en la que le clirfl, siempre con su1)erJativos, cuánto ha gozado en su compa­
íifa y el ansia que tiene de que su visita se repita; por "polite", el empleado del 
neo-ocio donde usted devolvió indignado el clavo c,ue le metieron un momento antes, -por­
qu: por allá tambi-n embaucan lo comerciantes- Je pecli,·ít disculpas 'Y que. regrese 
por nuevas adquisiciones . ... Pero también por "polite" le ocurren a usted cosas de las 
que jamfts podrfl enterar e cómo se originaron y cutd es sn razón. Si en su oficina, POL' 
ejemplo, se adopta una medida que le perjudique a usted: mejor que no se to1'.1e la mo­
lestia de a rnriguar nada; antes de que usted lo pida siquiera, tendrfl una emocionada ex­
plicación de su jefe que expresa su dolor por la desconsiderada resolución de los de "arri­
ba"; a los diez minutos le llegarü la explicación del mediato superior; y asi, a regulares 
intervalos, proseguir,1 recibiendo comunicnciones de todos Jos posibles responsables; lo uiare~­
rán a usted, pero nunca llega1\:l a conocer la punta del hilo ni la cansa del enredo en que 
usted quedó aprisionado. :N'o <'scuclw explicaciones en Norteamérica; pase mús bien POL' 
salvaje y piense lo que se le dé la gana. 

"Politness" es un para golpe, un mullido e olchón algodonado que ablanda el roce de las 
relaciones humanas. Pero, ]anilla suBve s: ¡i rocluce goce en la piel, en cambi·J mNida t'n 
Jn nariz proclucc alergia y proyoca <'•lon,udos. Y eHtornudanclo me pasé tres :iiios en rne,1io 
<le un maremagnum de "politness" tratando tle adivinar qué se guarda det1,fls de esa mfrsca­
ra simpática. creada por la educación: puC's rsto es fruto ele ella, ya que los niiíos nortea­
mericanos, como los de toclas partes. clan berrinches y pelenn cuando se enojan: son los 
mayores quienes piden disculpas, si bien no 1lejan de tomarse cuanto les place -bastante 
<'xperiencLc1. tenemos al respecto los hispanoamericanos- sólo que el aprendizaje los ha 
conducido a apropiarse de las cosas· sin crear resistencia en los desposerdos. 

Pariente de la hipocresra. de la cual tlifiere en que no es congénita sino adquirida 
"politness" es un producto ele Ia civilización, arma poderosa que como muchas otras ha te­
cibido en '(T. S. A. aplicación práctica ndaptacla a la producción en serie. 

· •t· · k' El pueblo vanki es I)rimitivo. Primitivo sin enmienda. Desde .,¡ El pnm1 1v1smo yan 1. J 

punto de vista espiritual, se rn tiende. Al p~sar del enorme tles-
arrollo tecnolúgico, industrial y cient!fico, el norteamericano se encuentra en la posesión tlel 
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hombre que salió un día y se enfrentó por \'cz primera con la inmensidad del mundo. Como 
tenla hambre, tomó una fruta; uuego cazó animai<'s ~· se los comió. Sent!a (l'!o, y cortó le­
ña y encendió fuego. Perfeccionó los instrnm<•ntos hpredados y vivió cada vez mús cómodo. 
Pero sus necesidades fueron sólo matel'iales; 1le ahí que no llenara sino éstas. En su afün 
de "hacer", nun a se detuvo a pensar por el pPnsamiento mismo .. Tamús se puso en nctitud 
contemplatfva . lla ca,·ilado acerca del mundo, cierto; mas su preocupación fue dirigida 
im·adablemente a obtener utilidad ck lo que Dios puso a su alcancp; convencido de que Dios 
puso todas las cosas para ese único fin. La car.tidad de provecho que él puede acar de una 
cosa es e] patrün para medirla; nunca Jo ,'s la. esPncia misma de la C'OSa en sL Por eso los 
norteamericanos no entienden a Europa y po v<'n en ella sino los . !ntomas de lo que con­
sideran su decackncia. Por Jo misino carecen ,1 e filosofía; pues no puede calificarse tal nl 
"prag·matismo" adoptado por ellos . Y fambién por eso el extraordinario desarrollo tecnoló­
gico y cient!fico. 

El norteamericano medio cree firmemente que él ha nacido para actuar. "Actuar" es en 
él una necesidad y una obligación. Xo creo 11 ue pueda encontrarse a muchos yanc,,uis que 
sientan que la vida tiene, en última instancia, el goce como fin. La acción, uno de los me­
dios para llegar al goce, ha sido alli transfol'!nada en fin. 

St; tienen su dios; un dios que los ingles('s les ofrecieron durante la; Colonia; y, a pe­
sar de cuanto se haya dicho en contra, Jo r.ceptal'On y respetan, probablemente más que 
otro,1 puQblos de la tierra. Cierto que han morlifkaclo la religión heredada y que han npa­
recido nueyas sectas; pero estas modificaciones han tenido por e:xclusiYo objeto el de conver­
tir a la religión en algo "mns útil" . Pues si es verdad que en los EE. UU. hay más de 
trescientas sesenta sectas, no es menos verdad que casi nadie ha entrado a discutir la esencia 
misma de Dios. Encontraron a su dios junto ail úrbol, ~a fruta, el hacha y la Biblia. 
"E.<;taba" y por lo tanto "era"'. Así pasó Ita ce cuatro siglos y si bien Dios y Biblia han 
sufrido transformaciones para ser más útiles, a nadie se le ocurrió poner en duda la au­
tenticidad de su contenido. 

Más muestras de primitivismo. PJl vino <'s fundamental en la civilización occidental, 
y alguna forma de bebida fermentada ha sido caracte­

rfsti~. im·ariable en cada una de las demús ti vilizaciones. El ,·ino fue tomado por chinos, 
griegos y romanos. Citado por la Biblia y no si('mpre para execrarlo, ya que Noe -el 
hombre elegido por Dios como segundo progenitor del mundo- lo tomaba, es nctualmente 
gozado por todos los pueblos contemporúneos. Por toclos, menos por el yauki. 

K'o es que en ?olorteamédca no 1;e produzc-a el vino; se produce, y a veces muy bueno. Y 
también hay ''curdelas" en la Unión. Quien c,,11iera verlos no tiene más que asomarse a los 
bancos de las plazas de Down -town de Nueva York o a los bares de cualquiera otra ciudad. 
Lo que ocune es que una gran cantidad Lle l'Íucladanos medios, sean mormones, baptistas o 
metodistas. adoptan ante el vino una posición de luc-ha; se tratal'ia de un demonio al que 
os necesario clestenar. 

De dicha actitud se desprenden un tinnú mero de lógicas consecuencias. Primero: una 
neta di,·:sión del pueblo yanki entre nbstcm íos y borrachos. Los defensores de las fuerzas 

del bien no beben y, habiendo ellos incorpora do al alcohol a las fuerzas del mal, el mismo 
es bebido c-on desesperación por todos los po sc!dos del demon'o. Es claro que hay quienes 
saben gozar un vaso de buen vino sin ;,mborracharse; pero son los menos e incomprendidos. 
El dilema es de hierro: o se bebe leche o se be be whisky. No hay término medio, como tam­
poco Jo hay entre cielo e infierno. 

La famosa ley seca fue otra gra,·e conse cuencia de esta intolerancia. Pára compren­
derla es menester cqmpreudcr el proceso psicológico del yanky y el contenido religioso 11ue 
aquélla tuvo. Sólo así nos daremos cabal cuenta de su sanción y de los desastrosos efectos 
c1ue tuvo estimulando la deJ;ncuencia. A.liado ckl maJI, el vino movil izó todas las hueste,s 
de bajo fondo parn subsistír; y triunfó eu 1 a luC'ha. Triunfü a medias; pues tiene una 
mfsera y semiasf!tica existencia. Lo sé por 1lo lorosa erperienci>1 pel'sonal; ya que cuando qui­
se tomarme un trago, tuve que llegarme has ta el centro (treinta cuadras) alinearme 1ou 
todos, los borrachos cfo ~Iontgomery y pagar! o a precio exhol'bitante en una de las oficinas 
para la venta de bebidas alcohólicas que, el Es ta<lo de Alabama tiene en la ciudad. Después 
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de esta penosa excurs10n, regresaba a casa nvergonzado, con mi boteJla envuelta bajo el brazo, 

escondiéndola de mis amigos respetables, para gozarla en, la soledad de mi ego. 
Y no crean ustedes que Alabama es un caso especialísimo. De manera alguna. Lousiana, 

con toda su ascendencia francesa y con un fentido latino de la vida, no permite, sin embargo, 

expender bebidas alcohólicas los sábados y 110 mingos en muchas parroc1uias; y sólo en ciertas 

partes se puede beber vino con las comidas ... 

¡ Cuántas veces, en complicidad con dos "co 1Tompidos" am.igos yanquis, comprúbamos una 

botellita y la metíamos subrepticiamente en el restaurante donde comfamos ... ! 
Nosotros decimos: Dejad que los vinos lleguen a mf. En rsA, a la inversa, el hombre 

debe buscar el vino, consciente de que dicha bú8gueda lo conduce a la perdición eterna. 

*** 

"Un pueblo puede tener conciencia bastante 
de su justo derecho y no tener necesidad de 
emplear la fu erza para convencer a los de­
más pueblos ... " 

De W. Wilson. 
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Jorge A. Carranza / Algo acerca de 

"Rashomon" 

FJl cinematógrafo es terreno apto para que la cr ítica ensaye s us dardos 
con más o 11ic•110s res¡io11sabilidad. J,Jn tcwto C'l 911.~to del espectador osc·i7a 
al com¡)(Í8 que imprimen los procluctores quienes, busrnndo s1t lucro, hoy 
CJ']Jlotan 11110 debilidad y nwiiana otrn del hombre, juguete de esto q 11 e 
aún s igue l2cu11á11dose ''Népti1110 arte"' ... Si bien, a reces, w1n q1ie otrct 
velículct justifican la donominación. 'l'al es el caso de "Rashomon", a 
la (JI/ e nuestro colaborador SI' refiere, no tcmto por comentctrla c uanto 
por mostrar los ralorcs funda mentales sobre los q11e debe cipoycu-se el 
cin ema t ógrafo; hablando de ·'Rashomon", ,Jorge A. Carranza ,habla del 
estado actual del cine en genernl, midiéndolo rlesde un á11g1ilo estricta­
mentr e<qu itntiro, ¡n·opio de quirn 110 se halle, co m¡¡rometido sino co n la 
observación olijetivct y SIL propio esqu emct sobre lct materia. 

CAMPO propicio a la refutación y a la polémica brinda la cono'Cida cali­
ficación que de "séptimo arte" se hace acostumbradamente del cinie­

matógrafo. Las más de las veces, enfrentada esa afirmación con mediocres 
exponentes de una tendencia fílmica de impronta comercial o política, no :Je 
hallará explicación justificatoria para el calificativo 1estético. Otras veces, :,in 
d_uda las menos, se producirá por el contrario et reencuentro del quehace r 
cmem~tográfico icon el artístico, posibilitándose así la vigencia y verdad de 
la calidad creadora con que sie le distingue. 

La justificación de un arte cinematográfico se alcanza a percibir níti­
dam~n.t~ en "Rashomon", prodl\cción que provoca verdadero impacto en )a 
sens1b1hdad del espectador atento y realiza el fenómeno de la delectación 
de una manera cabal, por lo que nos lleva a señalarla como la más alta ex­
presión de cine exhibido en nuestra Ciudad durante el curso del año 1954. 
Estas línea,'s solo tienden, así, a subrayar el valor de la excepción. 

Es claro que nuestra afirmación no es novedosa. El concurso interna­
cional de Cannes, que entre los numerosos "Festivales" -convertidos en 
pretextos difusores de turismo internacional y frivolidades de "estrellas"­
es ~l más serio y representativo de los torneos anuales de la materia, . había 
ya consagrado esta asombrosa producción iaponesa como la de más calidad 
de cuantas compitieron en el certamen del año 1953, distinguiendo y premian­
do así las bondades de este verdadero poema cinematográfico. 

La irrupción de "Rashomon" en el mercado mundial, aclamada con )os 
honores concedidos en aquella muestra, patentiza la ansiedad con que era 
aguardada una expresión que, respetando la ley fundamental de su ciencia: 
el )~ego puro de imágenes, pres1cindiera del innecesario despliegue esceno­
graf1co, tan costoso como vacuo, y que artísticamente no asegura por sí :,olo 
el acierto estético. Su sola presencia· gravita decisivamente en la confirma­
ción de la honda cri1sis que padece el cine americano, 1~nfermo ya de aigan­
tismo "cinemascópico" y "panorámico", y el propio cine de Europa ,?entra! 
que naufraga, de manera genérica, en la lobreguez de los temas melodra­
máticos y en el exclusivista predominio del "capolaboro" y de la rutilante 
beldad que últimamente se haya "descubierto". 

En "Ra-shomon" hay pureza conceptual y hay pureza de medios técni­
cos: estas do drcurtstancias concurren en el caso para definir la obra de 
arte y permite atisbar, a través de ella, una nueva etapa plena de renovación 
y acierto en la más joven de todas las artes. 

La dirección de Akira Kurosawa es no sólo conducción sino también 
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labor creadora. Se percibe una mano sensible apuntando la cámara en )a 
búsqueda incesante de la mejor conjugación de las imágenes y éstas surgen 
así, con toda su belleza y sin artificio alguno, ajenas y libres, a las limitacio­
oes de la filmación en "estudios", con toda su fuerza de realidad y vivencia. 
Queda dicho, .de paso, que la fotografía aJ,canza, en mérito a la inteligencia 
directriz, las pierfecciones de lo espontáneo y desarrolla toda la gama de los 
aciertos de expresión y composición que es dable esperar de su función pre-
ponderante. 
· Dirección y fotografía están en "Rashomon" al 'servicio de una inter-
pretación que supera todas las dificultades de la comunicación emotiva. Los 
tres personajes centrales realizan una traducción perfecta del "fantasma" 
que viven, sin que se pueda discernir con exactitud •s i el personaje se creó 
para el actor o éste nació para el personaje. Toshiro Mifume y Masayuki 
Morí, superan así todo encomio, en una interpretación que tiene tal plastici­
dad qu1e, por instantes, al conjuro de una música digna, se disuelve en 1110-

vimientd.s y desplazamientos tales que la imagen alcanza la poética belleza 
del ballet. 

A través de esa levantada interpretación se conduce la línea argumental 
de la obra1 diversa por su estructura y tratamiento, a toda otra película con 
la que pretenda parangonársela. Su relato , de contenido humano fuertemen­
te dramático, se mueve dentro

1 
de las formas orientales que le sirven de con­

tinente. en una atmósfera rica en sugestiones misteriosas e incitaciones cons­
tantes a la atención del espectador. 

El tema, con la triple relación dispar de una misma anécdota, penetra en la 
profundidad filosófica al pretender explicar la naturaleza del hombre, señalan­
do con patética verdad, el hecho real de la mentira a la que el hombre apela 
en su afán de explicarse al sí mismo Jo poco quie sabe de las cdsas, su insu­
perable ignoran'Cia. Pero lo extraño y singular de la narración ·-verdadera 
superación del "suspenso"- consiste en que, cada uno de los tres relatoreB 
del tema, brinda una versión en la que·, sin que pueda precisarse cuál es )a 
verídica y real, cada uno de ellos se atribuye el delito cometido. en gesto 
espontáneo de abnegación , liberadora de anteriores errores cometidos, con lo 
que la debilidad de la carne se supera en una renunciación de sí propio, 
encarecedora de una integridad espiritual que si puede parecer a primera 
vista un rasgo ori,ental, tiene el valor universal que le presta la identidad 
esencial de lo humano. 

En medio de la mediocridad cinematográfica que revelan las producciones 
en serie, "Rashomon" importa la demostración más fehaciente de que el cine 
necesita ser servido con inteligencia y con honestidad en la consecución de 
su más alta finalidad: la difusión de la belleza y 1" cultura; y no en el ruti­
nario ejercido comercial al que se ve comúnmente degradado por la servil 
olfügación de producir dividendos con perjuicio del arte. 

*** 

TRAPALANDA - 141 

to 

ReC | www.archivorec.ar



Apuntaciones para la historia 
del sur de la provincia 

de Córdoba 

; 

Carlos J. Rodríguez/ La muerte del Coronel 

Don Juan Pascual Pringles 
19 de abril de 183 1 

Preliminar. Nueva documentación obtenida en la búsqueda de los ar chivos me impulsa 11 es-
cribir sobre este inte resante tema. IIa s ido narrada la muerte del Coronel Prin­

g!es de diversa~ maneras: pues sus biógrafos fueron recogiendo datos de las tradiciones y de 
documentación, entonces la única conocida. Los m!is antiguos no pod!au. obtener )as fuentes 
de información de que actualmente se dispone en los archivo bien ordenados de la Nación 
y de la Provincia. 

Pero siempre es oportuno establecer la verdad histórica. 

Antecedentes. El Coronel Pringles se encontraba en la Villa de la Concepción del Rfo 
Cuarto, de paso para Córdobn donde prestaba servicios; acompañaba al jefe 

de la plaza -al llegar el Gral. Dn . Facundo Quiroga- con su pequeño ejército, a las 1loce 
clPl día 5 clt! marzo ele 1831 . Era Pringles uno ele ]os jefes del IDjército del Gral . Paz 11ue 
hr.bfa asistido a las batallas ele la Tablada y Oucativo o Laguna Larga. 

Sitiada la Plaza por Quirnga Y traicionada por el i\layor Pruclencio Torres quien reveló 
la falta ele municiones y provisiones, resolvieron -!'ringles y Echeverría- en la noche del li, 
forzar el sitio con doscientos hombres de caballería, a fin de buscar refuerzos y evitar caer 
¡,1isioneros; ya que era inminente la toma de ln Yilla. 

Y aq uí empieza la trágica odisea del Coronel Pringlcs, quien, después ele intentar un asal­
to a la Plaza, tomó rumbo a San Luis n bus car auxilios donde gobernaban los unitarios. 

Haré las referencias 
Cómo se ha narrado la retirada y la muerte de Pringles. más autorizadas. Sar­
miento, en su libro "Facunto", 29 parte, Capítulo VII, ha narrado el sitio de la Villa de h 
Concepción del R!o Cuatro por Quiroga, y 1;ó_]o dice: "Pringles mucre a manos de los presidiarios 
de Quiroga, que hace envolver s1t cadáver en sn propia nianta". 

El historiador D. Juan \Y. Gez ( edición i9lG) narra el episodio ampliamente: "Dentro 1!e 
la 'plaza siti,ada de Villa de la Concepc-ión del Río Cuarto sa hallaban l.os coroneles Juan Gual­
bcrto Echeverría, jefe de ella, y D I J1tan Pascual ?ringles". Y agrega Gez: "Pringles y 'fi]che­
rerría hacen al final 1rna sal.ida desesperada; voro son atacados ( ?) y sus soldlidos .~e dispersan 
en sn mayor parte. Pringlcs hace e:rtraordinariús esfue-rzos para reunirlos y se dirige al JJforro 
con 1mos cien hombrns . .. Quiroga desprendió 1111-a vartida en su pei-sec11ción ( ?) . El 18 por 
la 11oche, p,,ing"les se retiró. al Río C1iarto , donde es peró al enemigo; sie11do enseguida des­
c11bi-0rto po,· lets avanzetdas al mando del Gral. R11iz JJ11 idobro quiew ordenó a los coman­
dantes Petntale&n .ttlgafiar6s y Fabián Díaz, lo atacara11 en el acto. Pringles se colOC(¿ a la 
cabeza lle aquel grnvo de valient es y arremete con denuedo al enomi.go , siendo rechazado va­
rias veces; pei·o dominado vor el niíme1·0, se retira del cani,po, reorganAzándose sobre mios lo­
madas a corta distancia; allí volvió a ser atacado vor "los escuadrones de reserva; hasta qne 
hetbiendo verdido la mayor parte de stt gente, se dirigió sold al Lince; siendo tenazmonte per­
seguido en una distetncia de doce leg1ws, según. parte de Quroga; hasta que fue alcanzado en 
la Parnpa del A.lto Grande, cerca del Ohaiia.-al de las Animas. Se había bajado del caballo 
y de pie esperó al eneniigo sin imnutarse" . 

142 - TRAPALANDA 

''El oficial de la vm·tida le i11timó rrndi'ción !l\ Pringlcs contestó q11r no se 1·endía a nin­
gún .rnbalterno. Entonces ordrnó lwcerlc fuego y 1,,w bala fue a herir mortalmente el noble 
¡1ccho de aquel brillante guerrero de la Independencia". 

"Al desplomarse sobrn lit tierra i11hospitalaria. de aquol lugar, romp11ó su espada antes 

últe rr11dirla al cobarde enemigo" 
"Eran las últimas Íwras dl"l llía 1~ de marzo". 
" Pri11gles sin lanzar 11nc¿ vrotr.~ta, contenía con sns neri;io8as metnos el torrente de sangre 

t¡ue se le escapaba del ¡¡rcho. Así herido, fue abado a caballo y cond1tcido al campa­
mento de Qniroget. En el delirio de la fiebre qlie lo dei;ora por la pfrdida de sangre, e:rclaina: 
en estos campos no l1ay agua. Y luego e:rpiffó ... En aquel c·ampo desierto Y al pie de 11n caldén 

fue c11t<'l"rado etl dla sig1Liente". 
"Todo lo que se ha dicho de que Quiroga drsaprobó aq11ew ürinicn, inútil y cobarde, es 

11 11 a leyenda. Facundo no se con111orió, ni dio m1Lestras de 11i11gú11 remordimiento por lcL muerte 
del paladín vuntano. , \ /

1 
c011trario, en el parte n Rosas le dicr: que había cesado la persecu­

ción, vor haber tomado prisionero y herido al Cnd Pringles. Que 110 alcanzó a llegar al cam­
po viro y quedó. sepultado en el mismo l11getr que hauía elegido para saciar s1t sed de sangre". 

El biógrnfo. D . Gilberto 8oHa J,oyola , trae interesantes elatos de la muerte ele.] héroe pun­
tano, en su l ibro "Pringles", en l'l eaj)rtulo · "El mejor amigo del Héroe". Dice: "Después 
del combate del Río JF (1831) c11 que Pri11glea y el Onel. Echcverl"Ía fueron 1:encidos por 
los hu estes de Facundo; después del nuevo contraste del lliezmado batetllón en Río V, el JJC>­

lotón restante siguió s1t trágica retirada, cnstodiando al jefe ha.cía Sa,n Luis; siendo alcanzetdo 
ineritablcmcnte vor las fuerzlis vencedoras en las ccrcetnías drl Alto Gmnde, donde Pringles 
de8¡¡11és ele bizarra y altiva ¡¡rotesta,

1 
ri111lió su '!:ida al infausto destino". . . 

"El 21 del mismo mes, lisumía J{uid obro e,1 111ando militar de la ciudad. Al día siguiente 

llogó el Gral. Quiroga" . 
"Lo.~ habitantes se sintieron ¡1rcsos de terror . . lcfrmás inmcdintamcnte aJ)areció 11110 luc­

tuosa nucrn . que llenó de terror a todo.~. Pringles había sido asesinado al ettardecer del día 19 

cm el Ghafü1ral de las Animas". 
"Jí'cwundo, cnando .~e apea clcl caballo se informa, ele los dendos de Pringlcs Y sabe q1te 

existen ni ¡¡adre, Dn. Gabriel, ylt m11y a11ciano, que ha em prendido la f11get ha sta '/J.[endoza, Y 

1111a hennetna que le ncompa,ía" 
"F,e dicen que el rrs¡¡eta7Jle 1'ccino, TJ. B.~tcban .ldaro, es el amigo rnás fiel y allegado 

con que contffbct el rnórtir 11 le 11w1Hla llamar vara darle los sniales del sitio c11 q11,e habfon 

dr¡¡o.útaclo vrodsoriamc11tc el c11dá1>cr". 
"Adara varte iiimediatamcntc con otros vecinos ha cia el lugar: exh111nan el cuerpo 11 

echándolo en ;1n cajón lo traen et la ci udad 11 lo se¡mltcrn silenciosamente en la rninosa iglesia, 
llamctda aú.n La iliatriz; donde fucrtt bautizado el héroe en 1795, a mios m etros apenas de la 

casa natal". 

El Gral. D. ,José :\Iaría Paz, r elata e.l episodio en los siguientes términos, tal vez por lll­
p:unos parles militares o por t1·ndición verba.l: '·El Gncl. Pringles, gravemente en fermo on Cór­
doba, había obtenido licencia temporal para ir a San Luis et restablecerse. Cuando la invasión 
( la de Quiroga), hallándose muy mrjorado, t·e11ía et Córdoba, y encontrándose con Quiroga, se 
1111ió al Cnel. Echcrcrría vara ayudarle a resistir. Luego que la l'illn Río Cuarto cayó en po­
der de etq11él, se dirigió a .llendozet ¡¡ en el c01111 i110 se encontró. con ww vcqne,ia div-isión que 
tenia a sn cargo observar etl enemigo y cuyo mando tomó, sin duda vor orden del Góberna­
dor T'idela ('astillo. Por una impnulcntc confianza o si se quiere i·alcntía , despachó en ,·c-
tirada la fuerza y se q11ecló con 1111os vo(·os ho111brcs" . 

"Bstando Yet muy cerca los cnemi_qos, se puso en retirada, qur tui:o q11,e precivitar cuanto 
!'ra posible; po1·q11e la JJC'r8Cr1u·ión era tenaz y al'tirn. flc cree q11e su caballo se fatigó, y el 
va liente Pringlcs f11c alcanzado, herido y m ucrto por los encm igos. C11a11do lo supo Quiraga, 
manifestó s!'ntimirnto y (lc.~apro/Jó dé!Jil111c11te 811 mufffe, que pudo haberse ei:itado; siendo 
faT.rn todo lo ,que se ha dicho ¡¡ escrito de que mandó fusilar al matador". 

Yabén, escritor autorizado y r cci,mte, "ª el artículo bio.!;r.ífiC'O de ,5U Diccionariú, repi te 
el párrafo del Gral. r,n, clPsdc clontl dice: "listando muy ccrcci el enemigo, ... " Y agreg.i: 
"Bcbcrina clicc: el 18 de ma1·zo de 1831, el C nel. Pringles era alcanzaclo. ?ringles echó, pie 
a tierra. ,l invitcición que le hizo un oficial ¡,ara qnc se ri,ncliese, aqitél contestó li{irmati­
vamente; pero negóse a entregar la esvada, dic0icnclo que lo liaría al vropio Gral Q11iroga. 
Bl oficial le descerrajó 1111 tiro, q1ie fo atrare.só el p!'cho 11 le cn11só la 11111ert!' al valic11 t e ofi­
cial de las guerras de la Indcpcude11cia". Y luego cita al hi. toriador Zinni: "-ll saber Q11iroga 
la muerte de Pringles , hizo llamar al ofic-ial que habÍli 8ido el ejecutor, y le elijo: Por no manchar 
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con tu sangre l'l cuerpo del valiente PringlPs no te hago pegar cuatro tiros sobre su cadáPer. 
¡Cuidado con oh·a 1:ez que un rendido inror¡up mi nombre!" 

La simple lectura de estos relatos re1·ela notabks contrarlicciones e inexactitudC's, c1ue 
sólo pueden atribuirse a elatos tomados de Jeycnrlas, 1·p1·siones incompletas ~' a falta de in­
vestigación fundamental; siendo ele todos e] más autoriznrlo el ele] historiador Gez que ha 
tenido a la vista, ya en 1!)1(;, los partes mili tares del Gral. Qniroga <JUC más adeJantc vamos 
a transcribir, si bien no los ha citado con Pxactitucl. 

Por esto se hace necesario un estudio a la luz ele ]os mejores documentos que reconslrnyan 
el episodio en su realidad histórica. 

Recons trucción documenta l del Episodio. Yamos a reconstruirlo con los elementos 
más auténticos de la historia. 

i. Quiénes fueron los adorps ~· testi¡ws del suceso'! ;. Cuáles son las tradiciones orales o 
documentos que nos transmitP c•l pasado? 

Nadie le da un origen ciC' r to a la tradición, po~iblr ' e.renda . :No se han Pncontraclo 1loC'U· 
mentas ele los actores, a más el~ los partes ,le Quiroga: ni memorias testimoniales exi. ten. 

¿Quiénes presenciaron la muerte de Prin¡des? El tenicntr que mandó la partida y n.lgunos 
pocos hombres que la componfan: n ingún soldado se dic<' que ha.va quedado al lado de tm jefe. 

De ae¡ui quP sólo Fe tengan por única fuente• ele información J"os partes de Quiroga y el 
relato del teniente que mandaba la partida. 

Los documentos que sirven para la L"ecoustrncción del episodio, 1;011: 

19: El parte militar del Gral. Facundo Quiroga al Jefe del Ejército Federal Confe­
derado, Brigadier D. Estanislao López, fechado en R!o Cuarto el 9 ele marzo tle 
1!)31 . 

29: El parte militar de Quiroga al Gral .. Jnan ;\IanueJ Ro ·as, fechado en R!o Cuarto 
el 9 de marzo. 

39: El parte militar del mismo Qn iroga al Gral. Juan ;\Iauuel Rosas, fechado ea 
San Luitl el 23 ele marzo de 183]. 

!.Jc9 · La car ta del Pbro . D. Felipe R"errano, que C'nv ió a l Gral. D . . José 11larfa Paz 
fechada en Ja Concepción del Río Cuarto el 23 ele marzo del mismo níio. 

El historiador Gez, como Re ha .licho, :·011oci6 los primeros documentos, aunque no FP 

ajustó con f idelidad a su narración; pero no conoció el último que yo encontré en el Archi1·0 
Histórico de Córdoba. 

Seguiré sus textos transcribiénclo1os en la parte prrtinente; porque ele su coordinación 
resulta el cuadro cla ro y completo del episQclio. Y nada mús elocuente que, la voz clel pasad'>, 
por boca de los mismos actores dando vida a los sucesos en estilo propio, a cambio rle los 
púliclos comentarios ele historiadores por gra ncle~ e¡·ue ellos sean. 

Quiroga, en su pinte a l Gral. López, 1;ólo narra la sal ida de Pringles con el Gne]. Eclw­
verr!a, en estos términos: 

"El día 6 en la noc-he, forzaron si11 ti-abajo 1t1w qi,anzada de '20 hombre.•, los coronel!'-~ 
Pringles y Echeverría; con dou;iantos q1te salían do las ti·inch!' ·as a fai•or de la noohe, inten­
taron sorprender unas caballadas: vero la vigihrncia general de todos, hizo que saliera frus ­
trada la tentatira". 

"El hallannc desde aqnel instante con la doble ate11ei.6n de <'8to.s (Pringles y Echeverr!a) 
Y el Pueblo, al tener expuestas la.~ caballadas; por ser mucho y ve.wdo el sen:icio, y el corto 
11úmero de mis tropas, tuve (fil!' resolranne en frn a atacar .la plaza, .. " 

'·En el acto de empozar mis movimiento.s, las fuerzas d<'l C'nel. Pringles se avistaron ha­
cia el sud. a la otra parte r/1'/ río; por cuya c1111sa tuve qur drjar at Cnel. D . José Ruiz Hui­
dúbro el primer escuadrón, tanto para detener cualquier tentatira que hiciera .sobre 1-a caba ­
llada que estaba a la inmediación drl campo; c1tanto sobre la ensillada de los tres escnadronas 
,que sr hallabrrn a pie, guardada d<' un corto número de hombrrs". ' 

"Por noticias , recibidas se sabe que Pringll'.~ y, Ec-hcvrri-ía sr dirigen a San Luis y que las 
fun:::as q,ue sacaron del Pueblo se le.~ iban dispcrsanclo; !J reduc ida.~ a 1111 corto número, por 
8er puntanos, continuaban ~1, ma,·rlw". 

Como se advicr tP nacln dice Quiroga ele 1 nc mandase pn rtida alp;nna en HU lJ<'LºSl'Ctl<"ii\n: 
Y claro es que no podfa distraer su ~orta tropH . si toda la tenla empeñada en el asalto quP ini ­
ci~ba y que duró varias horas de furiosa lucha. 
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Y <'1 relato continúa en el varte de l¿uirog'l al Gral. Juan ;\fanucl RosaH, fechado <'t c:'ía 

() de marzo en la Villa de la Concepción en que Je informa: 
" /,a casu<ilidad libi·ó a los S. N. (¿saitC'aclures?) Pringles JI Ec·hrn:rrí11; pon¡u,' err,ún 

110ticias, da los .qua post<'riormcnte S<' están vracntando, de que la fuerza que se escapó con 
l'llos se ha dirigido al Su.d, ha<"ia Son Luis y creo llegarán sin ningtín hombre: po1·q11e lo.~ 
unos fugan vara sus casas, otros regresan a e8te ¡¡unto !! todos en gcnci-al no pueden expo­

nerse a 11 n nuevo encua11 tro" 

Queda evidenciado que a Pringles no lo 11erniguiü partirla alp;unn: y C(UC' fue ;1lcanznclo 
en su marcha,, porque aquél esperaba con fuerzas para combatir, como se ya G ver. 

En efecto, en otro parle del Gral . Quirogn al Gral . Rosas, foeha<lo el '.!:3 ele marzo 4:escle 

San Luis Je dice: 

''Hl 18, al amanrcer, arribé al Jlorro. a donde 8e hallaba l'l ('11el. Pri11gl1'.,, ('0/l poco mrís 
de cien l1omb/"!'s y no se dejó i·cr; por habcrsr retirado e11 la noche al río \ ·: on que llr·r111f d 
19 a las doce del día, y enr·ontré rn el JJll8o del referido río 111111 partirla 11111!/ coi·ta. qu<' h11rí11 
su i-<"tirada 1,aeia San Luis . D<'SJJrecfondo aqurl pe([Ul'''° ol,jrto, se to111aron ¡iror idcn<'ias para 
rrconor·er los flancos y 110 se tardó en drsc11brir f11er:::a.~ r11c111ir¡as emboscada.~ en dos puntos a 
la parte del Sud, bastantes cuadras¡ distantes del ¡¡aso . Ilccho este 1,al/azgo, mandé salir tr<'e 
c.~01t<ulronrs al mando del sriior ('nel. José R11 iz JI11idobro, con or<frn de ata<'ar al r'11e111ir10, 
vor trr·.~ pasos diferente.~. Lo que fue rrrificarlo <'11 el ar·to !! 1//ruo por rr•s,rltado, IJII!' el pri111cr 
esr11adrón a las órdenes' i11111!'diatns\ de lo-~ C'111ate.~. n. Pantrrleó,n . l lgrn1anís JI D. Palii1í11 Día;, 
se p11controron con dos cmbo.sradas a la dcn•<-110. y (1rr'rnn al momento d<'8hcchas. Ne 1·r1111il'­
nm a una e-arta di.~tanria 1'11 111111 lo111a las dus cmbo8cadas !J prrRcntando batollo aran:aron al 
ataque; pero o la carga da los 8 y 4 escuadro,1es, <·omo11rlados por sus jcfr,. D.· ERtanislao 
Recabarrl'1i y n Plorencio 1'idrla, n . .lla1111cl drl Ca.•tillo y O. Br11110 1'01u-e, los dcsl1ir-iero11 
ar i1uta11tr. Siendo omba.q dirision<'s perRrguidas mrís allrí rlf' clirz kr111as: donde cesó la prr­
sncurión por haberse tomado J)rision<'ro !/ herido al Cncl . Prinr¡lc.s: ffilí' 110 alra11zó o llegar 
ar campo viro, 11 quedó sep1tltado en el mismo sitio f/11<' había !'lcgido vara sru·ia1•. su rrmbie;ó,, 
de sangre 11 no haber quedado 11i spi.s horn7ires rr11nido.s" . 

"La humanidad dr los ¡,ali<'11tcs .l11J'niarr'N. ha hrr·ho que 110 lia11a habido tcrnfa.q dctima-~ 
como se debía esperai·; pues l1an con.srn·ado la rida 69 priúo11cro.s, r¡uc, ron.stan sus nomur<'-~ 
en la adjunta lfata, incl1lSO dos ca¡iitanes 11 ·1111 t~nir11te" . 

"I,a htrrza enrmiga pasaba d<' ¡oo 71omlirrs, según co11{ieNa11 lo.s oficial!'.• 1irisio11rros". 

A estos detalles drl e¡iisodio, <lados por (~uirogn en sus 1rnrt,,s. ])OclPmo~ ap;regar otros pro­
Yenientes de una con,·rrsaciün del mi. 1110 4·011 el Phro. Rrrrnuo, 'l'C'niente Cura de la Con­
cepción del Río Cuarto a qni<'n llr,·ú pnrn auxiliar eqpiritualrnente a los prisioneros que hizo 
en C'Sa Villa: y cura co1wrrsac(m rstrt refNi<la pn una carta que Rerrano, R su regreso, •li­
rigió nl Gral . .José ;\far!a Paz. fechnda el 2o ele marzo de 1831, y la cual se halla en C'l .\r­

c-hivo de Gobierno de Córdoba. DicC' nsí: 

''Hll ('11cl. Pri11glrs fue alcanzado, como a 8 ó 10 lrg11as del 1·a111¡10 dr. batalla, por habc,· 
fallado rl rabollo. /,e desmontó 71nrn soltar r11 a111·a.s de 11110 de los 1111ara cobardr.~ ofiainlc.q q11e 
huían con él y sin darle tiempo a rfrctuarlo lo alcanzaron r·11atro n1r111igos. Le dijeron ,¡11r 
,·indicse la espada: no la q11i.so rendir: lea dijo, sí, que no lo mata.q!'n: mas ¡iersi.sticndo rn 
no entr<'gar la espada, un ,rnldado, sin ordc-n del tr11ir11te q11r los romandaba, le dio un balazo 
alwjo del ombligo: drl que falleció a poca.~ 1i01·as. J~sta <'8 la relación que oí del mismo Q11irova 
J/J.~te jefe lo 1,a srntido m11rho !/ a1i11 rrpr<'ndió al tc11ir11tr q11<' ma11d111Ja aquella partida". 

De esta manera clejo recon~trníclo <'1 memornbl<' ~- luctuoso C'piso<lio de la muerte ele Prin­
gles. a la luz de la documentación existente: y sin perjuieio ele alµ;ún a¡¡:rC'p;aclo ele la mfls nuto­

rizada tradición. 

La glor ia de Pringles. Es gloria ele la ~ación y gloria d<' .\mérica, originaria de San 

Luis. 
En aquella provincia, desde su juventud te inició en la noble carrera de las armas, for­

mando en las milicias para combatir al ranque.1 y aprC'ndió la t.áclim de la caballerfa rntre 
los famosos lanceros punta nos . En 18Hi eentó plaza en el Regimiento de Caballeria de Mi­
licias de San Luis, con el grado de Alférez; ruerpo ele 1800 hombres organizado por orden 

del Gral . San J\Iartín. 
En la sangrienta represión de los conjurados españole· de 1819, actuó como alférez. en 
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C'Ompafüa <le Juan Facundo Quiroga que era rapitán ¡ rara coincidencia! :11Iás tarde la guerra 
cidl los Yerfa frente a frente ... 

San :11Iart!n lo contó en su Ejército, argentino-chileno, para libertar al Perú, como te­
niente del famoso Regimiento de Granaderos a Caballo . Y el Z:í de noviembre de 1820 ilustró 
su nombre en Chancay, en las playas del Pacffico. euan<lo por no caer prisionero se arrojó rn 
sus ondas, dispuesto a morir sin entregar ~u bandera. De allí iguió su brillante carrera haH­
ta Junfn. y .\ .vacucho. lDI Libertador Simóu Bolívar fürmó sus despachos ele '.rte. Cnel. en 182ü. 

Y, vuelto a la Patria, su espada brilló fulminante en los eampos de Ituzaingo . .. En las 
guerras civiles se alistó en las legiones que luchaban eont,ra los caudillos federales Rosas y 
Quiroga, combatiéndolos con su acero y lanza iil\'em•ibles; asf <·ontribu.vó a las victorias de ja 
Tablada y Oncativo. 

Este rutilante cuadro de tl'iunfo,; en el \'asto esc<'nario de América concluyó C'On la he­
roica defensa de la Villa de la Conct'pción 1le.l Río Cuarto, cuando sitiada por Juan Facundo 
Quiroga, el 'l'igre de los Llanos, rompió el cerco y, batiPmlose en retirada a buscar refuer­
zos cayó en t'I combatt' sin rendir RU espada. dando la vida por la causa de la Libertad. 

Esto sucedió el nefasto día 1!) <le marzo !'.e 1831. 
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"Esta es la historia de un pequeño país, no obs­

tante su extensión territ.orial, situado en los subur­

biQs de la civilización, en el hemisferio meridional, 
cercado de océanos. Para las potencias que do­

minan el mundo, una isla remota, sujeta a sus 
combinaci.ones imperiales. Todas nuestras desdi­
chas han provenido de esa debilidad. 

Pero este pequeño país es para nosotros el centro 
del mundo. Y el resto, nuestr.o horizonte". 

Ernesto Palacio: Historia de la 
Argentina (prólogo). 

1R1EV1S1r A 1D'JE 

• 

Salomón Mastrángelo: Autorretrato 

JI astrángelo artista 1'iocuartense, inc,irsiona en el dibujo, 
el grabado, 'óleo, acuarela y pastel. IIa participado c_on s11, 
entusiasmo y la aiitoridad de stt saber en cuan tri 1inan1feSta­
cilón plástica hubiera, en Río Cuarto, desde hace por lo. me­
nos veinte a,íos: sus obras son, no obstante, poco conocidas; 
miri severa auto-crítica le h<i im¡Jedido afrontar la responsa­
bilidad 1de mia muestm individ1ial, que se anuncia para la 
'temvorada próxima de 1.'rapaland<tL 

Pocos artistas como él han dedicado twntos años a pc,·­
feccionar sw técnica sin sentfr el aguijón de b1tscar el aplau­
so de críticos y aficionados; unos y otros le i·erán, pues, en 
la madurez plena de su arte. 
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De las bibliotecas do ras casas "Peuser" y "Novaro". 

Edit6 "Ruiz" - Rosario. 

Fausto Hemández / EL INVENTOR DEL SALUDO 

La farsa -se trata 
de una pieza dramáti­
ca- se tej1e alrede­
dor de una idea re~ 
veladora y cautivan-
te: libertad ... ¿Liber-
tad de qué? .. . 

De todo lo que sea 
ordenamiento, podría 
sier una respuesta: 
del circo donde tra­
baja el protagonista, 
podría ser otra. Pues 

el autor no acierta a definir " su li­
bertad" sino como una aspiración 
humana sólo realizable "en algún 
lugar donde haya un cielo muy lim­
pio y alto". Hacia .ese paraje ideal 
encamina sus pasos Charlot, primer 
símbolo de este juego escénico abso­
lutamente simbólico. Charlot huye 
hacia la libertad ... Pongámonos de 
acuerdo. Aquí no se trata de libertad 
física, política o religiosa. Charlot 
huye de ese "yo" ficticio que fue 
hasta entonces por obra de las cir­
cunstancias, del medio, de su con­
formidad o del hábito; huye hacia 
el "yo" que n,o ha podido ser pero 
que anhela aún sin saber cómo se­
rá en definitiva. 

El caso Charlot es, en cierto mo­
do, el caso Gauguin; es el caso, en 
mayor modo y proporción, de todos 
los que se han mirado alguna vez 
con serenidad y valor, así no hayan 
tenido Juego el valor -regla gene­
ral- para •escapar de la farsa re­
presentada por su "yo" carnavales­
co. Charlot se sabe intérprete de un 
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rol que no es el "suyo"; un rol bue­
no para el circo, pero no para vi­
virlo; bien para personaje, pero no 
para hombre; he aquí la razón die su 
huída. Al destino en cuya búsqueda 
o encuentro marcha Charlot, el au­
tor llama "libertad". 

¿Quiere decirnos Hernández que 
el hombre no es realmentie libre sino 
cuando vive en la satisfacción plena 
de sí, de todos sus actos y pensa- · 
mientos? ... En este caso, "El inven­
tor del saludo" ·-casi olvido expli­
car que en su fuga, Charlot lleva só­
lo consigo un saludo nuievo del que 
es inventor: un "buenos días" no 
convencional que le hace desear sin­
ceramente la felicidad de su próji­
mo- ha llenado su drama de una 
interrogante que caracteriza a nuies­
tra época y para la que el hombre 
de hoy busca todavía respuestas sin 
hallarlas ... o sin tener el coraje de 
Charlot para hallarlas. 

De todos modos, así el crítico 
equivoque el sentido íntimo de " El 
inventor del saludo", Hernández se 
revela como un dramaturgo que co­
noce bien la tela que debía coser: 
Ha abordado un asunto presente d•2 
gran universalidad; ha tomado per­
sonajes de la farsa y les ha dado 
vida de símbolos temporales y es­
paciales; ha combinado un diálogo 
agudo y consistente... ¿ Qué más? 

¿Es que se necesita más para lo­
grar una buiena obra de teatro? 

Bustamante. 

• 

Charles Eade / CHURCHILL VISTO POR SUS CONTEMPORA- . 
NEOS 

A manera de apéndice -aunque 
sin expresarlo- de "La Segunda 
Guerra Mundial" de que es autor 
quien fuera el político más popular 
de Europa, Peuser publica ahora la 
biografía de Winston Churchill. 
Charles Eade -c.::m1pilador-110 h;i. 
tenido sino que reunir treinta y ocho 
ensayos anteponiéndoles un prólogo 
que nada quita ni agrega a aquéllos. 
Justo es, sin embargo, reconocer que 
este trabajo selectivo de Eade, si 
biien poco lucido, es plausible en 
cuanto ha preferido ocultarse modes­
tamente tras bastidores de.iando ha­
blar a quienes, desde una u otra 
perspectiva, tuvieron contacto con el 
viejo conservador, mostrándonos en 
su conjunto estie especimen capaz de . 
producirse sólo en Gran Bretaña y 
en su época. Se trata de la disección 
de una personalidad, típico caso de 
individualismo mandado a guardar 
.en los archivos de un mundo cad:i 
vez más alejado de la "modernidad". 

Y metidos ya en el contienido del 
libro, despreocupándonos de las ob­
servaciones obsec'uentes de quienes 
"advirtieron" en el joven ChurchilJ 
indicios de su extraordinaria ruta, en 
momentos cuando no era sino un se-

fJditó •·J>cuser". 

ñorito caprichoso a quien se le abrían 
posibilidades en el ejército, el perio­
dismo o la diplomacia, más por tra­
dición y prestigio patronínüco que 
por sí mismo, digamos cómo resulta 
interesante el perfil del conduct,':· 
surgido a través de fragmentos de 
los discursos de Hitler, desde antes 
que Churchill reemplazara a Cham­
berlain, tanto que el forer alemán 
identificaba su odio al imp1erialis1110 
británico con el odio al futuro !ea­
der, llegando por momentos és ~c :i 

eclipsar a aquél. Digamos tambié1! 
que las dos páginas de Bernard 
Shaw lanzadas contra el Parlanwn·· 
to, los partidos políticos de Gran 
Bretaña y la tradición conservadora 
inglesa, constituyen el mejor elogio 
que en todo el libro de Eade se ha­
ya escrito sobre Churchill. Y diga·· 
mos, por fin, que las páginas restan­
tes son buenas como mera informa-­
ción para el día, no previsible aún, 
en que la necesidad de nuestros su­
cesores de conocer esta etapa de la 
historia política de la humanidad .ius­
tifique realmente una biografía de 
sus protagonistas. 

B. 

Rodolfo Alonso / SALUD O NADA 

... Nada. Artificio. Preocupació•1 
baladí por la forma. Envanecimien­
to pueril. Búsqueda fiemenina del 
adorno. 

¿ Poesía o prosa? 
Alonso parece distinguir una de 

• otra en que la primera prescinde de 
mayúsculas y de signos de puntua. 
ción. Una sugestión: ¿No resultaría 
"épatant" suprimir igualmente los 
acento? 

¿Poesía cerebral?... ¿Vale tan 
poco la inteligencia que ha de po­
nérsela al servicio de tan pequeña 
cosa como es la de inventar este 

Editó "7'rn yrcto1·ia ". 

"modo poético" que ostenta el mar­
betie de una falsa despreocupación? ... 
Desaliño de quidam logrado en una 
hora ante el espejo para mostrar 
"despreocupación" en el vestir. 

Y lo curioso es que cuando el au­
tor usa la prosa, la maneja con cla­
ridad y corrección sintáctica ... Ergo, 
el poeta es un niño travieso que Jue­
ga la farsa de la incomprensión. No 
comprendemos ... 

No comprendemos porque la cu­
bierta del libro reproduce una "sui­
te" fotográfica del autor: un · rostro 
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sonriente, joven, optimista, a cuyo 
dueño imaginamos encontrar en un 
campo de deportes o cantándole ver­
sos a su chan1aca -de esos versos 
sencillos que las muchachas de to­
das las épocas, aún las no esclero­
sadas de hoy gustan escuchar- an­
tes que hallarlo metido en el regodeo 
de su amaneramiento poético. 

Queda por decir que "Trayecto­
ria" , que comenzó no ha mucho pu­
blicando cuadernos quincenales de­
dicados a los nuevos poetas argen-

tinos, inicia con "Salud o nada" 
otra etapa -sin discontinuidad­
pasando del fragmento a la obra, del 
boletín al libro; pero tanto antes co­
mo ahora resulta evidente en Marta 
Giménez Pastor y José Viacava 
-poetas y directores- un estilo 
estético del que mucho cabe espe­
rar; si la suertie les acompaña y re­
primen algunos "snobs" pueden lle­
gar a señalar rumbos en el arte del 
libro. 

B. 

Lucien Fabre / JUANA DE ARCO 

El autor anuncia en su prefacio 
que de los tres grandes procesos 
culminados en veredictos de muerte 
que llevan contra la Humanidad un 
"testimonio particularmente infa­
mante" - los de Sócrates, Jesús y 
Juana de Arco- el tercero ha esta­
do en condi'Ciones de sier juzgado re­
cién en el último tercio del siglo XIX, 
cuando sus pruebas documentales pu­
dieron ser examinadas. Algunos de 
estos documentos, precisamente, son 
usados por primera V1ez en este li­
bro, no obstante la abundante lite­
ratura existente sobre la Doncella de 
Orleans. Ello sólo bastaría para 
acreditar la alta significación de la 
obra de Fabre. 

Pero el autor no se concreta a pro­
bar algunas circunstancias de la ex­
traordinaria vida de Juana, no elud­
dadas con anterioridad. Minuciosa­
mente sigue sus pasos desde la pe­
queña aldea de Domremy hasta la 
hoguera; y agrega todavía, a mane­
ra de apéndice, dos capítulos -"Pa­
rís" y "Roma"- en los que lét per­
sonalidad de la heroína adquiere su 
verdadera dimensión. 
• Si se pretende encontrar en esta 
"Juana de Arco" el relato novelado 
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de una vida, será mejor buscar por 
otro lado. Lo maravilloso del asunto 
r~side aquí en su propia materia; ya 
que el autor desarrolla el tema ajus­
tándose al más severo ordenamiento 
impuesto por la realidad que va ex­
humando a través de la copiosa do­
cumentación analizada y transcripta 
en parte. Sin embargo, el libro 110 

se resiente de pesadez, pues, con ;n­
dudable acierto, Fabre ha omitido 
notas, llamadas y observaciQnes; 
cuando quiere demostrar algún aser­
to, intercala el fragmento probatorio 
en su propio discurso señalando con 
discretas comillas la transcripción. 
De tal suerte que, al cabo de cuatro­
cientas páginas, el lector habrá pe­
netrado en uno de los misterios más 
conmovedores de la historia y, guia­
do por la protagonista, conocido los 
caminos del más exaltado patriotis­
mo, palpado la infamia y la injusti­
cia amparadas tras el aparato d,e una 
farsa procesal, y sentido la caricia 
de la belleza que exhala el alma in­
maculada de Juana ... y no habrá, a 
pesar de todo esto, leído una novela. 

B ... 

• 

Diego R. Oxley / TIERRA ARISCA 
Editó "dobl e z¡" . 

Con este nuevo libro, el conocido 
cuentista santafesino se muestra por 
segunda vez en la novela; ella nos 
dice que su autor no transcurrió 
inútilmente sus años de maestro en 
una comarca __iel norte de Santa 
Fe- cuya rudeza y hostilidad toca 
al hombre ir convirtiendo gradual­
mente a costa de trabajo y amor. 

Tres elementos humanos señorean 
el asunto: el nativo, con virtudes y 
defectos que van desde un sentido 
primario de la tradición y una ci1erta 
valoradón estoica, hasta el culto por 
l~ bravura y el coraje y un cansan­
cio racial al que no se entrega de­
finitivamente; el inmigrante, savia 
nueva derramada en la tierra áspera 
que comienza resistiéndose a todo 
intento de fecundación; y el ciuda­
dano, nuevo conquistador que se eva­
de del mundo en que lo ubicara el 
azar de su nacimiento y contra el 
que un día se rebela nada más que 

porque su ser le manda injertarse en 
la naturaleza, ya que el episodio de 
su frustrada experiencia s1entimental 
en B. Aires es simplemente el estí­
mulo para justificarse en su huida. 
Con estos tres recursos otro pudo 
escribir un enorme volumen; Oxley, 
avezado en el relato breve, sin re­
sentir el argumento ni esfumar el es­
cenario, en menos de doscientas pá­
ginas, desarrolla hábilmente la tra­
ma, dejándonos la sensación grata 
de que en la fragua telúrica está ad­
quiriendo forma y sentido un nuevo 
tipo humano al que no son indife­
rentes lo propio y lo forán1eo, la ciu­
dad y el campo, el pasado y el pre­
sente. Y con esto queda dicho que 
''Tierra arisca" es una novela donde 
se exhibe un problema nacional al 
cual se da una solución también na­
cional; solución factible . y lógica; 
solución esperada. 

B ... 

Carlos Preloooker / PRADERAS EN SEPIA. 

Un estilo nuevo merece considera­
ción y detenimiento cuando embelle­
ce la forma o responde "necesaria­
mente" al contenido que encaja con 
precisión en él. Tal es -segundo su­
puesto- el caso de la manera cómo 
ha sido tratado este libro cuyo asun­
to es los últimos meses de un can­
ceroso. 

Y adviértase que hablamos sim­
plementie de "libro". El crítico sien­
te los mismos es1crúpulos que el autor 
y que el comentarista de la edito­
rial; ya que si bien la primera parte 
podría ser calificada de "novela", la 
segunda no lo es en modo alguno. El 
protagonista -a quien habría que 
llamar "el hombre del cáncer"- vi­
gila "eso" que se ha ubicado en su 
cuerpo amenazándole arteramente. 
Sabe que terminará por caer bajo la 
garra de su enemigo que crece en él, 
y se empeña en una carrera por ha-

Editó "Rnigal". 

cer todo aquello en cuanto no pen­
sara antes, pero que ahora le es ine­
ludible alcanzar. Conoce su mal y lo 
oculta a su mujer y amigos; no quie­
re cómplices en su extraña aventura; 
sólo él contra el cáncer y el tiiempo 
que éste le permitirá todavía "ser" 
antes de convertirse en 'no ser". Aquí 
reside precisamente, el nudo del que 
arrancará la segunda parte: una po­
sición filosófica contestando al sar­
treísmo. 

El autor lo declara -no cuál ~ea 
su posición en cuanto a otras exis­
tentes- no obstante que el lector 
qll'e ha seguido el discurso nervioso 
del protagonista esperara llegar al 
final para plantearse por su cuenta 
1 a s meditaciones fructificadas en 
"Praderas en sepia". La segunda 
parte, pues, no hace sino liberarle de 
su compromiso antie el libro. Y me­
jor así, desde que la confesión del 
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autor evita el posible yerro interpre­
tativo: 

" ... a los 43 años estoy enfrentado 
al hecho· de que tengo un determi­
nad.o caudal de conocimientos, una 
determinada experiencia directa de 
la vida y también una determinada 
cantú:iad de pensamientos básicos 
elaborados sobre la base de un sa­
ber adquirido y un captar intuitivo 
de carácter global. 

"Estos pensamientos básicos far­
man un b.olo o masa, no informe, pe­
ro glutinosa, que siento debo anali­
zar so pena de quedarme estancado 
en la evolución de mi propio pensa­
miento ... 

"Sin embargo, de esa masa gluti­
nosa, hay determinados aspectos que 
quiero sacar a luz con cierta urgen­
cia. Ese es el motor que mueve mi 
pluma hoy. , 

"Praderas" fue escrito con una es­
pecie de alquimia consistente en pro-

veer la base de un esquema general 
y un tema externo pard luego ir tra­
tando, sobre la marcha, de conver­
tir en palabras un bullir cósmico de 
sedimentales conocimientos intuitivos 
e indeterminad,os sobre los tres te­
mas que quería tocar: la vida, la 
muerte, el más allá (rojo, blanco, 
sepia) esta es, la trinidad augusta 
que compone la unidad estructural 
del p11esu nto gran interrogante ya 
mencionado: el sentido de la vida ... ". 

El crítico siente de veras tener quie 
detenerse en su transcripción; lo 
siente porque después de esta ex­
plicación el autor va a convertir lo 
particular en universal... hasta ter­
minar dándonos un concepto jugoso 
de lo que él entiende por un "escri­
tor humano comprometido", o sea 
por todo aquél que escribe y publica 
porque tiene algo que decir , y por 
lo mismo está obligado a luchar por 
lo que dice. 

B ... 

Armando Tejada Gómez / PACHAMAMA 

Die Cuyo, cuna de poetas, llega es­
te canto viril a la Tierra. A la tierra 
como parte espacial del cosmos. A 
la tierra en su primaria faena de ha­
cc·rse: 

"V•enía co'mo un 11i11o, 
umbilical, rabiosa, 
revelando el relámpago. 
proclamando la piedra, 
instaurando estampidos, 
el fragor, la intemperie, 
domando asir.os venía, 
hurtando espacio, sombras, 
desde allá, del vacío, 
a procrear el llanto, la música y la 

[fiebre. 
A inaugurar el hombre . .. 

Cinco cantos componen este her­
moso poema en el que Tejada Gó­
mez revela el mitGl universal en ver­
sos que parecen ir manando de un 
total y definitivo abrazo entre él y 
la Creación. 
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El segundo, "Pampa y Zonda", co­
nliien za : 

"Después, desolaciones. 
Después extremidades. 
U 11 mapa de jarillas inmerso allá 

[ en el alba. 
La pregunta de lejos . .. 
La gran pregunta alzada. 
P.or aquí anduvo el alma su trecho 
y su distancia. 
Venían norte ardido. 
Venían sur helado. 
Con senos, genitales, 
con los hijos colgando, 
sin tiempo l:ie la risa, 
sin tiempo del cacharw ....... ". 

"La Montaña", el tercero. Aquí es-
tá la cuna de la especie: 

"Perenne original. 
Campana de cavernas, 
interrumpiendo el cielo con tus se-

[ nos de piedra. 
Toda la piel de nieves, 
tus venas cristalinas . .. ". 

• 

El cuarto, "El Agua": 

"Entonces bajó el agua,, 
se nos vino al regazo·, 
inundaba los. valles de líquido y 

[nacía; 
fue un diluvio de muslos, 
de torsos desde el cielo, 
un gigante cayendo con la sal en 

[los dientes . .. ". 

Y por último, "La Raíz del Can­
to": 

"No me nombren las razas . .. 

N.o me nombren países 
ni grutas de silencio . .. 

Digo el hombre de a uno . .. 

Nunca más de rodillas, 
nunca más a pedazos, 
nunca más a la muerte 
sin haber respirado. 
Nunca más como topos, 
nunca más acosados . .. 

C.011 un pan y una estrella 
alumbrando los siglos . .. 

Decir que en los versos de Tejada 
Gómez se da la feliz concurrencia 
de sustancia y forma, nada hubiera 
sianificado si no lo mostráramos con 

b 

algunos breves fragmentos que ha-
blan mejor que el crítico. Por eso he­
mos roto la costumbre, prolongando 
por esta vez las transcripciones ~n 
manera de oeder al poeta el espacio 
que ocuparía nuestro juicio. Sin em­
bargo, él no puede faltar absoluta­
mente; cuando disuenan las voces de 
otros poetas americanos, bien por­
que las nuevas corrientes literarias 
conspiran contra '::!llos, bien porque 
su otrora sensibilidad reclama hoy 
afeites para recordarnos que proce­
den del útero continental, bien J) •)r­
que su mensaje se halla embotach .. , 
viene la garganta vigorosú de Tej:t­
da Gómez y lanza' su canto tremen­
do de lirismo exento de artificios y 
de intimidades; y su eco no pueJe 
ser sino nuestra regocijada saluta­
ción. 

B ... 

*** 

Pía Sebastiani / En el.Salón de la Municipalidad de Río Cuarto 

L o s clavecinistas 
escribían su música 
por la música misma . 
Es inútil buscar ar­
gumentos, giros de 
sentimientos o vuel­
cos anímicos, ni in­
t e n t a r conferid.es 
fuerza espiritual por 
medio de los matices 
habituales. E s una 
músÍ'Ca pura, nacida 
de la "idea música" 

solamente para eso. Para que sea 
traducida sencillamente como música 
pura. 

Los impresionistas no pensaron en 
la música pura. Entraron en la mú­
sica con el pincel, la pintura, el pai­
saje, el ambiente. Todo en ellos es 
atmósfera, naturaleza, vida vegeta­
tiva. 

Estos do9 estilos tan dispares en­
tr.e sí, tienen sin embargo algo muy 
en común: la falta de profundidad, 
la total carencia de humanismo en 
sus notas. Por estas razones es que 
Pía Sebastiani los hace recordar uni­
dos en su con'Cierto. Su toque correc­
to de limpidez absoluta, hizo posible 
que Scarlatti, Rameau, y luego De-
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bussy, Ravel y Fauré se escucharan 
con mucha satisfacción. 

Particularmente lucida . resultó Ja 
Gavota y Variaciones de Rameau, 
conseguida con sonido claro, preciso, 
de poco pedal, como lo exigen obras 
como ésta al ser pasadas al pianofor­
te. La forma variaciones es siempre 
seria, extiensa y de importancia. El 
autor busca y encuentra una manera 
inagotable y demuestra que a la vez 
es infinita, es decir, que no debería 
nunca llegarse a un fin, sino que -.o­
das son solucion,es inmediatas. 

La pianista expresó estos elevados 
conceptos de la composición con la 
mesura y fidelidad necesarias, e 
igualmente lo hizo con los franceses 
mencionados. Se advirtió su identi­
ficación con 12sas tendencias, por la 
sensación de comodidad que mos­
traba. 

Y eso es lo que ha de encontrar 
el músico en la música, para a la 
vez encontrarse en ella a sí mismo. 
El estar cómodo, es decir ubicado, 
que es precisamente lo que no le su­
cede a esta pianista al enfrentarse 
con obras de intensidad y envergadu­
ra como la Sonata de Beethoven y 
la Sonata de Brahms; razones ésta's 
por las cuales el conciierto tuvo dos 
aspectos tan distintos. 

Beethoven tiene una línea para 
sus sonatas, o mejor dicho, para ra­
da una de sus sonatas, ya que cada 
una es una obra genial y maestra con 
distintos problemas y reacciones que 
han die seguirse fielmente, pero re­
curriendo siempre al análisis minu­
cioso y detenido de cada parte, de 
cada tema, de cada detalle, todos 
esenciales, para resaltarlos con la 
fuerza de su valor emocional. 

La Sonata en f.a menor de Brahms, 
al apartarse de la norma más usa­
da, no la desfigura, sino más bien la 
agiganta. La idea sonata "per suo­
nare" extiende como muchos clási­
cos, a •cinco movimientos, todos de 
espléndida belleza y riqueza tonal. 
Pero es una obra extremadamente 
llena de momentos grandiosos que no 
son para pasarlos por las teclas 'O­

rno simples estudios. 
El primer movimiento requiere una 

maestría vibrante y no puede ser he­
cho a medias, sino lleno y enérgico, 
como lo piden los momentos triun­
fales con ritmos de fanfarras en el 
bajo y los cantos que se elevan do­
lorosos hasta tomar casi todos los 
agudos. 

Luego del Andantie, estático mo­
mento de la naturaleza en mágica y 
serena belleza, pasa al c:lolor que es 
pura rebelión en el Intermezzo, que 
cede sin embargo a una resignada 
aceptación. 

Después la otra faz; el scherzo, tle 
fastuosidad alegre y fantástica, des­
bordante Ge vitalidad y el "breit" en 
el final un tanto beethoveniano como 
tantas obras de Brahms, no por sim­
ple inflLt'encia, sino con la imitadón 
por sincero homena,ie. 

Hay obras y obras. Unas expre­
sivas, y otras muy expresivas. Esta 
sonata pertenece al más alto grado 
de la composición pianística destina 
da por lo tanto, al más alto !srado 
de ejecució n, y estuvo lejos de las 
posibilidades de. la pianista, que co­
mo dijimos, debería adaptar su defi­
nida personalidad a obras menos ma­
jestuosas. 

Sara Luisa E. de Zimerman. 

*** 

' 
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(Ju84.elo.,a,ec1, 
De la discoteca de casa "Cambón" 

Jua~ Sebastián Bach / CONCIERTO PAR,A VIOLIN EN LA ME­
NOR. TOCCATA Y FUGA EN MI MENOR. 
CO CIERTO PARA PIA O EN FA ME­
NOR. SONATA TRIO PARA VIOLIN, PIA­
NO Y FLAUTA. 

Hemos seleccionado 
en esta oportunidad 
dos placas destina­
das a exhumar obras 
de Bach realizadas 
en el festival "Bach" 
llevado a cabo en el 
verano de 1950 en 
Prades, bajo la di­
rección de Pablo Ca­
sals, director, intér­
prete y figura cum­
bre de este recital. 

De la magnitud del acontecimien­
to son vívido testimonio y precioso 
documento estas grabaciones de in­
discutible valor. Las obras selieccio­
nadas en esta ocasión son en su ma­
yoría conocidas, familiares podría­
mos decir en los pmgramas de con­
cierto, sobre todo las destinadas al 
clave. Pero no por ello pierden el 
interés, y su frescura reaparece tras 
renovadas audiciones; tal vez ganen 
de esta manera una apreciación más 
integral de toda la belleza que en­
cierran. No podrían, por otra parte, 
haber encontrado mejor destino que 
el quie les esperaba en Prades. La 
personalidad de Casals, bi~n c?no­
cida por cierto, no puede d1soc1arse 
del nombre de Bach. 

En su larga carrera de intérprete, 
en erecto sus mayores afanes fueron ' . ., . 
dedicados a la comprens1on y e,1ecu-
ción de la obra de Ba•ch. Su celo de 
intérprete y músico ha llegado ~¡ 
punto de hacerle exclam~r en. mas 
de una,' oportunidad su insatisfac­
ción personal respecto a alguna de 
sus ejecuciones, y esto tras. largo 
tiempo de maduración y estudio. Ac-

titud al,eocionadora la suya; propia 
de un músico que como Casals es 
considerado insuperable intérprete. 

Estas grabaciones seleccionadas 
ahora son, pues, el fruto de una 
rica experiencia y han die constit~ir 
para todos cuantos amen la música 
un encuentro de feliz excepción. Y 
dioamos unas pocas palabras de ca-

b .. 
da una de estas compos1c1ones: 

Concierto para violín en La menor: 
Han lliegado hasta nosotros tres 

conciertos de Bach para violín y or­
questa. Indiscutiblemente este autor 
escribió muchos más, pero sólo se 
conser, an tres, y ellos son los espe­
címenes más antiguos de cuantos :,e 
mantienen en repertorio activo. 

Siouiendo el estilo de los primiti-
i:, • 

vos modelos italianos, estas creac10-
11'es no tienen rival hasta la apari­
ción de los conciertos maduros d 
Mozart para el mismo instrumento. 
Consta el concierto comentado de 
tres movimientos: Allegro, Andante 
y Allegro assai. 

Toccata y fuga en Mi menor: 
La Toccata es una piieza de su­

perlativa artesanía; de virtuosismo; 
rica y . orandilocuente en sus efec-

b . 

tos. En tanto que todos los pnmo-
res del contrapunto imitado y el' es­
tilo decorativo de la ornamentación 
s1e encuentran con gran perfección 
de equilibrio en la higa. La fuga co­

. mo forma, señala el apogeo d~ to-
dos los procedimientos de escntura 
contrapunta] condensados en u11a 
forma cerrada de mayor o menor du­
ración según sie la destine al órgano 
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o al clave que por su naturaleza ::o-· 
nora se presta mejor a un gran dPs­
pliegue de estas obras. 

Conciert-0 para piano en Fa menor: 
No se han podido encontrar hu~­

llas respecto a los conciertos en La 
menor, Re í)lenor y Fa menor, sin 
que ello permita suponer que uo 
sean originales. Abber en su estudio 
sobre los conciertos de Bach se in­
clina por la autenticidad. El concier­
to en Fa menor, del que nos ocupa­
mos aquí, tiene muchos puntos de 
s~m.ejanza con los conciiertos paya 
v10!111 solo, aunque la gran línea me­
lódica del largo podría ser de pro­
cedencia italiana o hecho a la ma­
nera de este estilo. Arnold-Scherin~ 
cree que puede proceder de un ori­
ginal de Vivaldi; mientras no se en­
cuentre éste, nada podrá decidir5c. 
Podría también atribuirse la paterni­
dad del concierto en Fa menor a ;:J­
gún compositor aliemán de alrededor 
de 1730. 

La estructura instrumental de es­
te concierto se asemeja a la de l0s 
conciertos de violín, con el "tutti" 
inicial seguido del primer solo en 
tresillos muy discretament acom­
pañado. Al final de los períodos ca­
denciales interiores, Bach hace in­
tervenir el resto de la orquesta, do­
blando al solista que reanuda ense­
guida su tarea decorativa. Los "tut­
ti" traen a la memoria el motivo 
inicial, pero en los "soli" no hay ma­
teria temática propiamiente dicha. El 
largo, verdaderamente bello, está 
apenas subrayado por la orquesta 
y encomendado casi exclusivamente 
al clave solista. 

El presto tiene como fundamento 
un motivo a maniera de rondó. Los 
pasajes en "tutti-soli" son breves y 
alternan regularmente. 
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Sonata trío, para violín, piano y 
flauta: 

La sonata primeramente entendi­
da como un conjunto de piezas cuya 
forma procedía de danzas (Preludio­
allemanda, correntie o sarabanda­
giga, gabota) no tenía aun el con­
cepto específico de una forma de­
terminada. La denominación daba .1 

entender que eran obras destinadas 
a ser "sonadas" en el violín a difte­
rencia de las que eran "t,ocadas" en 
los instrumentos teclados. Además 
establecía una diferenciación más 
particular consistente en ser oídas 
en salón 12 iglesia; entendiéndose que 
la sonata de iglesia no presupone 
que tenga que ser una música de 
carácter obligadamente reli"gioso ( en 
l~s templos de la época de Bach, :~e 
e11ecutaba toda clase de música de al­
ta categoría, a falta de instituciones 
específicas para conciertos tal como 
las concebimos hoy); pero se consi­
deró, desde siempre puede .decirse, 
que las danzas no eran apropiadas 
para el ambiente del templo, aunque 
se tratara de danzas que hubieran 
perdido el carácter de tales para con­
vertirse en trozos musicalies simple­
mente. La "sonata de cámera" con­
servaba una ligereza de estilo de 
donde resultaba cierta independencia 
de técnica; en contraste con la "so­
nata de Chiesa" y la trabazón con­
trapuntística de la técnica empleada 
para éstas. 
. De cualquier manera, el reperto­

rio de Bach dedicado a este género 
no se desprende de modo decidido 
de las formas "suites". La sonata 
que aquí comentamos consta de cua­
tr_o movimientos: largo, vivace, ada­
gio y presto. El pié3:nO limita su: pa­
pel al acompañamiento, mientras la 
flauta y el violín tejen un diálogo de 
singular belleza. 

Juan Sebastián Bach / SO ATA UMERO 3 E SOL ME OR PA­
RA CELLO Y PIANO. 
Pablo Casals, cella. Paúl Bamngartner, piano. 
FANTASIA CROMATICA Y FUGA EN RE 
MENOR. 
Rudolf Serkin, piano. 
CONCIERTO ITALIANO E FA MAYOR. 
Rudolf Serkin, piano. 
Disco Columbia 4005. 

Sonata Nº 3 en Sol menor: 
Tanto en sus sonatas para cello y 

piano como en las compuestas para 
cello sin acompañamiento, Bach ex­
trajo máximo partido de las posibi­
lidades de riqueza y poder expresi­
vo de esos instrumentos (al punto 
que el gigantesco esfuerzo de Bach 
por encerrar en un solo instrnmcnto 
las voces normales de la polifoní.1, 
hace a sus sonatas, suites o partitas 
para violín y violencello de una difi­
cultad tal que apenas se comprende 
cómo pudiieron ser ejecutadas en :,u 
tiempo). Los programas del f2stival 
de Prades incluyeron las tre5 sn11a­
tas para cello y piano superlativa­
mente interpretadas. Los mov1111icn­
tos de esta sonata son: vivace, ada­
gio y allegro. 

Fantasía cromática y fuga en Re 
menar: 
Una de las creaciones de la lite­

ratura para instrumento de teclado 
es ésta. La fantasía brinda el efecto 
de una improvisación; pero este 
efecto es un producto de artiesanía 
inimaginable. La fuga que sucede a 
la fantasía es de concepción monu­
mental en donde el' genio inventor y 
creador de Ba·ch raya alturas insos­
pechadas. 

Conciert,o italiano: 
La página titular de la segunda 

parte del Clavierübung, publicada en 
1735, consigna entre otras cosas, 
práctica del teclado consistente en 
un concierto basado en el gusto ita­
liano ... para un clave con dos ma­
nuales, compuesto para los amantes 
de la música para refrescar sus es­
píritus. Así hizo su aparición la gran 
obra que conocemos como "Con­
cierto italiano". Cuatro años des­
pués de su publicación, escribió lo 
que sigue J. A. Scheibe: Escríbense 
composiciones para un instrumento 
solo sin acompañamiento de otros, 
especialmente para clave y para laud. 
En tales coinposiciones mantiénese 
la misma estructura básica que en 
los conciertos para muchos instru­
ment.os. Es preeminen~e entre las 
obras publicadas un concierto para 
clave del cual es autor el famosa 
Bach de Leipzig, compuesto en la 
tonalidad de Fa mayor. Como la 
pieza está concebida en el mejor es­
tilo posible dentro de su género, 
creo que indudablemente se hará fa­
miliar a todos los grandes compo­
sitores y a los ejecutantes de clave 
experimentados, así como' a los ama­
teurs de instrumentos y de• la música 
en general .. . 

SARA DIAZ G. 

*** 
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{!,0,"4eten,eiad-
Adrián H. Tonelli / COMENTARIOS SOBRE ARQUITECTURA 

EUROPEA. 
Auspició "Centro de Ingenieros. _\xquitectos y Agri­
mensores de Río 'uarto" ; en la Biblioteca )I. )Ioreno. 

En la dis,ertación 
que motiva este brev-= 
comentario, el autor 
aportó nuevas y per­
suasivas reflexiones 
sobre la necesidad de 
ubicar al individuo 
en su tiempo. Enfo­
que de problemática 
no meramente arqui­
tectónica, dice de su 
experimentado cono­
cimiento que la ha­

bitación del hombre es, debe ser, :;u 
medida; de que la estilística es -co­
mo lo diría Karl Jasper- la medida 
del 'ambiente espiritual ' del hombre. 

La experiencia recog ida por el re­
lator en el viejo _ continente, en sus 
mejores muestras, fue enseñada con 
inteligencia, logrando transmitir a 
su auditorio el aporte que la cultura 
ha dejado impresa en sus obras, y 
la quie nuestro tiempo produce, en 
traducción armoniosa siempre con la 

mentalidad, las fuerzas y las espe­
ranzas de sus pueblos. Así desfila­
ron arquerías, triforios, bóvedas, ar­
chivoltas , tímpanos, crucerías, arra­
bás, ojivas, columnas, torres, facha­
das e interiores, cemento, hierro, 
yieso, piedra, esfuerzo y sangre ... 
en placas que fueron comentadas con 
maestría de versado. 

En su intento de mostrar que las 
construcciones humanas siempre se 
acomodaron al hombre mismo y él 

sus necesidades circunscriptas por 
las épocas, el disiertante log ró igual­
mente postular que lo ya materiali­
zado - de todos los tiempos-, debe 
servir de base para la labor de fu­
turo del constructor. 

Puso así Tonelli de manifiiesto una 
inquietud superior a la de levantar 
paredes frías e impersonales, a Ja 
vez que un a·cabado conocimento de 
la hora actual sociológica. 

ZIMERMAN. 

Jorge Estivil / EVOLUCION DE LA CO STRUCCION DE CU­
PULAS. 

Bajo los auspicios del Centro de 
Jngeniieros y Arquitectos de Río 
Cuarto, entidad que agrupa a un 
conjunto de profesionales estudiosos 
de los adelantos técnicos más mo­
dernos, pronunció una interesante 
conferencia e I in geniero Estivil , 
quien se refirió a la evolución de la 
construción de bóvedas y cúpulas, 
hasta llegar a las más audaces rea­
liza'Ciones de nuestros días . 

Munido de abundante material 
ilustrativo que exhibió mediante pro­
yecciones conveniientemente distri­
buídas, el disertant proporcionó a 
su' auditorio conocimientos elementa­
les, según correspondía a su charla 
animada del propósito de difundir 
más que de enseñar, suficientes co-
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1110 para que el público se formara 
una idea aproximada de un asunto 
en el que el hombre se ingenia cons­
tantemente por perfeccionar, no ton­
formándose con sistemas ni fónnu­
las que satisfacen a una generación 
pero repelen a otra; como qu~ en él 
se unen lo científico con lo artís tico 
lo sólido con lo ágil, lo bello con lo 
adecuado a necesidades apremiantes. 

Desde todo punto de vista , pode­
mos asegurar que esta disertación 
cumplió ampliamente el propósito 
perseguido por su autor, así como 
los más gienerales propuest.os por la 
entidad bajo cuyos auspicios se 
presentó. 

J. HERNANDEZ. 

Revistas y otras publicaciones 
periódicas. 

Revista de las Fa­
cultades Campinei­
ras; Brasil. Revista 
Nacional de Cultura; 
Caracas - Venezuela. 
Panorama; Unión 
Panamericana. Re­
pertorio Americano; 
San José de Costa 
Rica·. Revista de la 
Universidad de An­
tioquía; Medellín-Co­
lombia. Música y Ar­

tes Visuales; Unión Panamericana. 
Cuadernos Americanos; Sevilla-Es­
paña. Cuadernos Hispano Am.erica­
nos; Madrid-España. 

Boletín; Instituto del Libro Argen­
tino-Buenos Aires. El Fogón de los 
Arrler.os; Resistencia. Mediterránea; 
Córdoba. Huellas; Moldes. Boedo; 
Buenos Aires. Histonium; Buenos Ai­
res. Vertical; Río Cuarto. Norte; 

Universidad Nacional de Tucumán. 
Revista de la Universidad; Córdoba. 
Ediciones Romance; cuadernos de 
poesías de la Galería Giménez; Men­
doza. 

Libros y folletos. 

Gabriel Guzzo: Cultura tradicio­
nal. Fausto Fernández: El inventor 
del saludo (teatro). Fernández Lo­
renzo: Segundo diluvio (poesías). 
Armando Te.jada Gómez: Pachama­
ma (poesías). Carlos Prelooker: 
Praderas en sepia (novela). Lucien 
Fabre: Juana de Arco (biografía). 
Cuadernos Julio Herrera y R¡eisig 
(poesías); Montevidieo - Uruguay. 
Braulio Sánchez-Sae;¡;: La Poesía 
Española Contemporánea (ensayo) . 
Braulio Sánchez-Saez: Baldo mero 
Fernández Moreno (Ensayo). Aníbal 
Bozzo: Huerfanita (Nov'eia). 

*** 
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